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MINA EN ESPAA CONTRA LOS

FRANCESES

N nuestro ambiente cronológico está pro-.
xima la fech q	naria de la expedi-
cA-	 aI mando de Francis-
ct. ucv1er Mina, revolucionario español
y enemigo del absolutismo monárquico

que se entronizaba en su pals, vino a Mexico en 1817,
dispuesto a colaborar con los principales jefes de flues-
tro ejército libertador, entre quienes figuraban Vicente
Guerrero, Nicolás Bravo, Guadalupe Victoria, Manuel
Mier y Terán, el padre Torres, Sesma, Osorno, Rosains;
todos ellos vacilantes, temerosos de un fracaso, al ver
su misma desunión, provocada por ambiciones del man-
do supremo que cada quien querla asumir, alegando
méritos y circunstancias personales.

Esta situaciOn desconcertante, incongruente, anár-
quica, provenia, desde la muerte de Morelos, de la
falta de un verdadero caudillo de influencia organiza-
dora, que pusiese en estricta disciplina a los señores
generales, concretándose a operar dentro de su corres-
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6	 MINA Y MORENO

pondiente zona, y respetando las de sus camaradas,
0 bien poniéndose todos de acuerdo para desarrollar
conjuntivamente algñn plan de campafla.

Tal desorden dió pábulo a la actividad realista para
multiplicar sus esfuerzos y poner en dispersion a buen
nümero de partidas insurgentes, tomando, con más o
menos facilidad, las plazas o cerros en que se parape-
taban los enemigos de Espafla y de su Virreinato.

Algunos jefes recurrieron al indulto, a favor de la
clemencia de Apodaca, quien, con moderaciOn de con-
ducta, habilidad componedora y destreza poiltica, hi-
20 más daiio a la causa de la revolución, con hacerse
simpático a los ojos de los mismos sublevados y atra-
yendo a muchos con la oferta del indulto, que Calleja
con sus crueldades.

Hubo verdadera amnistIa, y aun los altos jefes
deponlan las armas y arreglaban su actitud, de modo
de ajustar cuentas con el virrey. Citaremos entre los
amnistiados, a Rosains, Osorno, Serrano y Espinosa;
con vacilaciones a Muñoz, Avila, Vargas, Lopez Co-
rrea, Guzmán y Salgado; pero firmes en sus puestos
los Rayon, Guerrero y Bravo, Victoria, Rosales, el pa-
dre Torres y Mier y Terán. Este ültimo conservaba en
la region central del pals el mando supremo y era
obedecido por jefes secundarios; mas no asi por los
de alto prestigio, los ültimamente citados que segulan
agitando el sur, la costa de Barlovento, Michoacán, el
Bajlo de Guanajuato, una gran zona de los Estados de
Mexico y Puebla, todo Morelos y Guerrero y una parte
de Jalisco, como otras de Zacatecas y San Luis Potosi.

Mier y Terán, después de Guerrero y Bravo, era el
ünico jefe de carácter que quedaba al frente del enemi-
go. DisolviO el Congreso en Tehuacán, por conside-
rarlo estorboso y antipatriótico, por su disparidad de
juicios, y lo substituyO por un Directorio Ejecutivo,
al que casi nadie obedecIa y duró poco tiempo; pero
ci Congreso, haciendo ya polltica independiente, habla
dejado en Taretan una Junta que podrla entrar en

is
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funciones directivaS, en caso de un desastre o disolu-
ción de dicho Congreso. Como se efectuara esto ültimo,
la Junta asumió el mando con el nombre de "Jaujilla,"
compuesta de hombres de influencia y nombradIa esca-
sas, como eran don Ignacio Ayala, don M -no Terce-
ro, don José Pagola, don Mariano S 	 Arriola, don
Pedro Villaseflor y el Dr. Jose	.jan Martin. Este
ültimo era el ünico hombre .ento de los congrega-
dos, y sin duda alguna que él dirigIa la polItica de
entonces.

La Junta de Jaujilla reconoció después como je-
fe de las operaciones en la zona del Bajio de Guana-
juato y en Michoacán, al padre Torres, cuyas órdenes
obedecIa, al correr del año de 1817; pero no asi los
principales caudillos que estaban muy alejados, sin
depender de nadie, en morbosos aislamientos que mu-
cho perjudicaban a la causa; sin norte ni decision,
desconfiados, indolentes, perplejos, esperando un maña-
na que se ofrecIa brumoso e improductivo.

Por esas y otras razones, se requeria la presencia
de un nuevo jefe que asumiera la dirección general de
la campaña y que pudiese atraer a los desunidos ele-
mentos, y establecer, con ayuda suya, un verdadero
centro reorganizador, ecuánime, reflexivo, prudente,
conocedor del temperamento revolucionario, para to-
mar acuerdos de indole práctica, convincentes, irrefu-
tables, de positiva fuerza, y asI, en esta forma ünica,
alcanzar eficacia con la obediencia de los principales
jefes, sin contrariar, ni deprimir, ni entorpecer sus
disposiciones; antes bien, reconociéndoles sus glorio-
SOS servicios, su valor depurado, su enérgica actitud
de mando y su importancia de actualidad, a efecto de
aprovechar todos los buenos elementos del conj unto,
en favor de la causa salvadora.
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Solo asI podrIase encontrar verdadera acciOn corn-
binada; disciplina en vigor constante; unificaciOn de
procedimientos; firmeza del mando general, en una
cabeza equilibrada y en un corazón dispuesto a las ma-
yores empresas, afrontando los mayores peligros y
sabiendo vencer las dificultades, una por una y todas,
para imponer la voluntad rnás robusta, más eficiente,
más conocedora del medio ambiente revolucionario y
convertirla en punto capital: eje, energIa, germen,
ariete, regulador.

Los pueblos necesitan de estos hombres inflexi-
bles, pertinaces, videntes, la mayor parte de las veces;
inquebrantables en sus propósitos, en el despertar de
un espIritu latente como el de un patriarca Indito que
desprecia las ruindades y bajezas de la turba contraria,
en pos del triunfo de su causa, ansioso de libertades y
de mejorIa econOmica. Esos pueblos con esos hombres,
son los que dan at traste con el despotismo y ambición
de tiranos; los que saben emplear los buenos elementos
para conseguir el ensanche de la concordia, de la union
ciudadana, de la regeneración social, bajo la égida de
la justicia, buscando, en todo y por todo, el beneficlo
comunal, que es la ünica forma de cimentar un buen
Gobierno.

Muy oportuna se considerO la expedición de Fran-
cisco Javier Mina, con venir a tonificar la decaIda gue-
rra de Independencia, en la Nueva Espaiia, restados
los mejores componentes, a causa de la desuniOn de los
caudillos y en peligro de Ilegar al fracaso absoluto, por
Ia falta de sustentación disciplinaria.

Quién era Francisco Javier Mina? Hombre de
antecedentes limpios y generosos, tanto en lo militar
como en lo politico.

Nacido el mes de diciembre de 1789, en Pamplo-
na, era hijo primogénito de un hacendado de respetos,
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conocido en toda la prov ia de Navarra, dueno de
bienes rásticos, cerca de la ciudad de Monreal.

Criado en la montana, se acostumbró a transitar
por hermosos valles y cafladas, a sortear los peligros
de profundos barrancos y a posarse en las cimas más
enhiestas, y doblarlas en pügil ejercicio cinegético, en
medio de las variadas escenas de los Pirineos que des-
pertaron en él emulaciones de fuerza y de ambición,
para luchar por Un futuro risueflo que ya columbraba
su juventud ardorosa. AsI fue como se maduraron muy
en breve sus facultades y pudo adquirir su alma un
temple vigoroso de acero, inflexible y perseverante,
para afrontar los problemas de la vida.

"Sabido es - dice Robinson - que el aspecto de
las montaflas y los sentimientos ma's vivos y enérgicos
que excitan la voluntad, influyen poderosamente en Ia
formación del carácter.

"AsI es como huyen de la corrupción sus habitan-
tes, dispuestos siempre a los pensamientos elevados y
retirados del bullicio de las ciudades populosas; asI es
como los montes han dado tantas veces asilo a la liber-
tad; asI es, en fin, como se han formado en sus alturas
aquellos hombres decididos cuyas hazañas son tan her-
mosas a la humanidad."

Mina consagré su inteligencia al estudio de mate-
rias cientIflcas, como alumno de las universidades
de Pamplona y Zaragoza, deseoso de alcanzar el ti-
tub de abogado. En la ültima ciudad se hallaba, cuan-
do ocurrió el glorioso levantamiento popular del 2 de
mayo de 1808, en Madrid, prueba de resistencia espa-
flola, contra la invasion francesa ejercitada. Los gritos
de venganza y de odio contra la ambiciOn napoleOni-
ca, convertida en yugo formidable, resonaron desde el
Ebro a! Guadiana, y Mina, uno de los que abandonaron
las cátedras que le servIan de fuente lustral de sabi-
durIa y amor al progreso, se agregO como voluntario
al ejército que cubrIa el norte de Espafla, y en él dió
buenas pruebas de extraordinario arrojo y valentla, al
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grado de ilamar la atención de sus jefes, que desde lue-
go contemplaron en él vocación militar, facultades de
mando y serenidad ante el peligro.

De seguro Mina estaba reservado para más altos
fines. Demostró su competencia guerrera, burlando el
espionaje y las comunicaciones secretas que tenIan los
franceses a través de la frontera con España, deseoso
Napoleon I de reparar los desastres de Bailén con el
envIo de tropas de refuerzo. Los buenos recursos em-
pleados por Mina, proporcionaron a sus generales por-
menores muy curiosos e interesantes sobre lo que pa-
saba más allá de los Pirineos.

El hijo de Pamplona, al ver que las armas defen-
soras de la dignidad del suelo patrio eran abatidas por
las francesas que ocupaban la frontera de AragOn y
Cataluña, voló a Francia y entrO en Ia provincia de Na-
varra, que le era familiar, con ambiente de simpatIa,
"e hizo de sus ásperas montaflas el teatro de una gue-
rra terrible, molestando constantemente la retaguar-
dia de los enemigos e interceptándoles sus convoyes,
correos y destacamentos," segün lo expresa el histo-
riador William Davis Robinson, quien nos proporcio-
na datos originales, los de mayor autenticidad que con-
sultar, sobre las hazaflas de ese bravo adalid navarro
que liegO a convertirse en paladin de la libertad, ho-
Hando fronteras y cruzando mares, como un celoso de-
fensor de la regeneraciOn de Espafla, a la que deseaba
ver limpia de supersticiones y prejuicios, en regimen
liberal, con supresiOn del absolutismo monárquico que
caracterizaba ci trono de Fernando VII, después de la
ruindad napoleónica, para arruinar más al pueblo ibero.

Las hazaflas de Mina le atrajeron prestigio, el
mayor cariflo de los montañeses y el grado de coro-
nel, al que superó, pocos meses después, transcurridos
en ardores y triunfos de campaña, ci puesto de coman-
dante general de Navarra y del Alto AragOn.

Los franceses reanudaron su hostilizaciOn contra
los montafleses, y al ver que éstos les haclan muchos
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1. lonerosentre los cuales se contaba un teniente
co, 1, tomaron la revancha con el mismo procedi-
miens j

Se dedicaron a capturar a los hijos de Navarra,
parientes amigos, simpatizadores de Nina, y cerca de
treinta fueron remitidos a Francia, entre ellos una
linda joven de gran mérito social, de virtudes acriso-
ladas, a quien Mina amaba entrañablemente, jurando
rescatarla del enemigo, yendo a Paris en la primera
ocasión favorable.

Este episodio, que parece novelesco, infundió ma-
yor energIa combatiente en el temperamento del cau-
dillo navarro, quien realizó proezas de bravura y de
habilidad estratégica, a través de las montañas.

Cito las siguientes:
Organización de guerrillas que daban golpes cer-

teros a los franceses, con emboscadas que les urdIan.
Sus hombres apareclan de repente, cual si brotasen de
la tierra, recordando a los de Cadmo.

Sorprender un convoy de municiones, a las puertas
de Pamplona. Un cerro muy elevado, cerca de la casa
paterna, servIa de Cuartel General y de punto de ob-
servación a Mina, quien estaba acostumbrado a las
privaciones y a la vida solitaria. No asaltaba las pro-
piedades ajenas: los rebaflos de su familia le suminis-
traban cuanto sus compafleros y él necesitaban para
mantenerse. Pasado algün tiempo, descendla de las
cumbres como una avalancha y barrIa los destacamen-
tos de cuerpos invasores, con poder y videncia extraor-
dinarios.

Hacer cundir la insurrección de Navarra y el Alto
Aragón con esas guerrillas que cimentaron el mejor
sistema de persecución y hostilidad contra los france-
ses, que esgrimió los derechos de una nación ultrajada
y que aburrió al enemigo, hasta el grado de retirarse
desalojando sus posiciones que no podia conservar.

Mina libró a Navarra del ludibrio de la invasion,
con esas proezas elogiadas en toda Ia peninsula. A 61
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se debió que se reanimara el espIritu püblico y pudo
formar un cuerpo especial de asaltantes que asesta-
ban los golpes más duros.

Pero erró el principal: el destrozo de una fun dición
que surtIa de armas y municiones a los franceses, es-
tablecida en unas cuevas cerca de Pamplona. Sus fuer-
zas en sectores, no ilegaron al punto de concentraciôn
que se les marco, por lo que Mina se viO copado en un
desfiladero y tuvo que empeñar inütil acción muy san-
grienta, a trueque de muchas heridas que recibiO, ca-
yendo prisionero, en manos de los franceses.

"La fortuna le abandonO—dice Robinson—; pero
la llama que habIa encendido continuaba ardiendo. Su
tio Espoz y Mina le sucediO en el mando y se mostró
digno de ese honor. Su nombre está colocado entre los
nombres ilustres de los más heroicos libertadores de
su patria. Sin embargo, su fama no debe obscurecer la
de su ilustre sobrino. Este fue el primero que enseñO
a los habitantes de Navarra el sistema de una gue-
rra irregular, pero funesta al conquistador. Su ejem-
plo estimulO a los espafloles; arrostró con denuedo la
venganza de Napoleon, y su espada abrió el camino a
la emancipación de Espafla. Veintiün aflos tenIa cuan-
do fue hecho prisionero. iQu6 no podia esperarse de
este joven heroico, continuando su carrera

La continuO, dirá el que esto escribe, porque su
cautiverio en Vincennes, cerca de Paris, se convirtiO
en una academia de ciencia militar y estratégica, con
los estudios a que se entregara Mina y con la consulta
de faxnosos militares que estaban prisioneros como él,
estudiando también las Matemáticas.

AlE permaneció preso hasta 1814, en que volviO
a España. Fue objeto del desdén de Fernando VII, por
el odio que mostraba al poder absoluto, y aunque e]
ministro Lardizábal le ofreciO el mando del ejército
de operaciones que se hallaba en la Nueva España, a
las Ordenes del general Felix Maria Calleja, 61 rehusO
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- ombramient0, con sumo orgullo, por sus ideas Ii-

be.
1spiró en Navarra contra ci rey, reuniendo un

complot de militareS patriotas que juramentaron, p0-.

niendo la diestra sobre la cruz de sus espadas, defen-
der el sistema constitucional, emanado de las Cortes
de Cádiz, contra los excesos de la monarquIa. Disuel-
tas las fuerzas de su tio Espoz, que estaban comprome-
tidas para realizar Un levantamiento, hubo denuncias,
y persecUciofles, y arrestos; se tramitaron órdenes
del rey de prender a Mina; pero éste atravesó vio-
lentamente toda la provincia de Navarra, cruzó la
frontera y entró en Francia, vestido de uniforme y
acompañado de unos treinta oficiales, donde los arres-
taron por orden de la CancillerIa francesa, conducién-
dolos a Bayona; mas no tardaron muchos dIas en ser
puestos en libertad, y Mina se refugió en Londres,
donde el Gobierno británico le seflaló una pension cuan-
tiosa, por admirar sus virtudes y la importancia p0-

lItica que lo carcterizaba.
En Londres cobró relaciones magnIficas con po-

liticos de talia latinoamericanos, entre dos, como prin-
cipal y más ilustrado sobre la situación de Espafla en
reiaciOn con sus colonias de America, fue ci sabio doc-
tor Fray Servando Teresa de Mier, mexicano de origen,
partidario de las Cortes de Cádiz, en donde hizo cam-
paña liberal sorprendente, condenando fueros y privi-
legios de cortesanos y las transgresiones escandalosas
de la Corona.

Puedo asegurar que él fue ci autor del plan en que
se basara la expediciOn de Mina a Mexico, con expli-
car antecedentes, causalidad, desenvolvimiento, frutos
obtenidos, tendencias firmes de nuestra revoiuciOn mi-
ciada en Dolores ci año de 1810, para convencer al ex-
perto militar navarro de que él podrIa ser el árbitro
de los destinos de America, privando al regimen ab-
solutista y tiránico de España de sus mci ores eiemen-
tos rentIsticos que le ilegaban de ultramar, los que
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mantenlan y ensanchaban el aparato lujurioso del rei-
no, las insidias deprimentes de una loca pasión que se
agitara en exacciones y vituperios, con todos los que-
brantos de la ley, los caprichos encenegados de una
corte enriquecida por la rapacidad insaciable de con-
cesiones y granjerias, a favor de preeminencias, ex-
clusivismos, privilegios, contratas monopolizadoras
(absorción de los derechos que debIan ser colectivos),
todos ellos como resortes de una politica tenebrosa
en juego corruptor.

ESCUDO DE MINA



UN CAUDILLO DE LA MISMA PENINSULA
IBERICA, PARA LA NUEVA ESPAA

OS nuevos elementos que deblan reforzar ci
ejército insurreccional de una colonia, ex-
plotada ignominiosamente por los reyes, y
la que estaba en agitaciones por sacudir ci
yugo secular de tres siglos de befa y de ruin-

-t dad abrumadoras, iban a encontrar un nue-
vo caudillo venido de la misma Peninsula, hijo de ella,
pero enemigo juramentado y colérico de la monarquIa,
en identificación palmaria con las aspiraciones y ten-
dencias de la magna revolución mexicana, en perlodo
caótico, como dije antes, por haber sucumbido los je-
fez de mayor inteligencia, de mayor energia, de más
alto prestigio; y se requerIa ci trait d'union que subor-
dinara los anhelos y voluntades, caracteres disImbo-
los y pasiones enconadas por ambición de mando; y
se necesitaba también borrar los despechos de quie-
nez no habian sabido ilegar a la meta gloriosa del triun-
fo y los quebrantaban y les produclan envidias, y ren-
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cores, y celos contra los buenos, a causa del fracaso su-
frido; y se necesitaba la unificación del mando, no en
demarcada zona raqultica de influencia, sino general,
de todo el pals, de todo el ambiente revolucionario, de
todo el afán libertador, de toda necesidad de asolar pla-
gas, sacudir inercias, apagar ambiciones tiránicas, per-
seguir monstruos, reducir a su ültima expresión,
hasta hacerlo desaparecer del Nuevo Mundo, el poder
orninoso de una corona abyecta que solo sabla explotar
y escarnecer a sus colonias.

El general Mina, al oponerse a las pretensiones de
España y al sacrificarse por una de las causas más
justas, legO su nombre a la posteridad, alcanzando el
dictado de héroe. Corto, pero brillantIsimo, fue el pe-
rIodo de sus operaciones.

Relatemos en conj unto los cambiantes enérgicos
de la expediciOn fihibustera que mandaba Mina, des-
pués de salir de Espafla huyendo, una vez frustrada
la empresa que acaudillO, con el deseo de restablecer la
Constitución, y a pesar de haber sublevado parte de
la provincia de Navarra, con la ocupación de la forta-
leza de Pamplona.

Las relaciones de Mina con algunos comerciantes
ingleses, deseosos de cooperar a la independencia de
Nueva Espafla, impresionados por las explicaciones
que hiciera, en via de propaganda, el inteligente poli-
tico mexicano Dr. Teresa de Mier, citado antes, facili-
taron al jefe español los recursos necesarios para ha-
cerse de un buque y de armas.

Lo escrito por Bustamante y Alamán sobre esta
expediciOn que partió de las costas de Inglaterra, hasta
desembarcar en Soto la Marina, playas de Nuevo San-
tander, es contradictorio en sumo grado, por lo que no
debemos atenernos en la esencia del asunto, sino a lo
que informa el mejor testigo y actor de esa epopeya
clásica, Dr. Fray Servando Teresa de Mier, hombre
extraordinario, de talento singular, de una inquietud
potente, en favor de las ideas de independencia de to-
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das las colonias que poseIan los iberos en el Continente
Americano, a quien los mismos españoles persiguieron
y aprisioflarofl en cárceles horribles, porque durante
las Cortes de Cádiz lanzó escritos sediciosos en contra
de Fernando VII y de la monarquIa en general, defen-
diendo con virulencia literaria los principios de la Cons-
titución derogada por el rey.

Pero hay otras fuentes informativas sobre este
asunto histórico que he estudiado con afecto singular
y que debo referir al lector en base de profundo cono-
cimiento, para hacer valer ante la opinion püblica las
grandes verdades que encierra.

Esas fuentes son las que ofrece la rara obra de
Robinson, publicada en Londres a raIz de la consuma-
ción de nuestra Independencia, obra que aprovechO el
diario de campaña formado por Mr. James A. Brush,
quien acompaflaba a la fuerza de Mina con el cargo
de Comisario general; el bosquejo biográfico de Mina
hecho por Mr. John EL Howard, de Baltimore; corres-
pondencia original de Mina, dirigida al Dr. Teresa de
Mier y al general norteamericano Winfield Scott; las
proclamas originales del propio Mina, redactadas en
Baltimore, Nueva Orleans y Soto la Marina; los partes
oficiales de los generales Arredondo, De la Garza, Ar-
miflán, Liñán y Orrantia; las declaraciones del Virrei-
nato publicadas en las Gacetas; las memorias del mis-
mo Dr. Mier, escritas durante su prisión en San Juan
de Ulüa; opiniones basadas en libros de Robinson y de
MendIvil; traducciones de documentos ingleses pre-
sentadas por el Dr. José Joaquin de Mora y el "Bosque-
jo de la Revolución de Mexico," por el capitán Basilio
Hall, de la Real Marina Inglesa; "Visita al Fuerte del
Sombrero," por el Dr. don Agustin Rivera, quien por
primera vez identificO en la Historia las verdaderas ha-
zaflas de don Pedro Moreno, compañero de Mina; y ob-
servaciones posteriores, documentos y datos aislados
obtenidos por el descendiente de Moreno, don Rafael
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Muñoz Moreno, el distinguido tipógrafo don Ausencio
Lopez Arce, ci General don Refugio I. Gonzalez, don
Luis Gonzalez ObregOn y por el que esto escribe.

El primer proyecto de Mina, segün lo indican Ro-
binson y Hall, fue dirigirse a la costa de Mexico, en la
inteligencia de que sus habitantes se deciararIan en
su favor; pero de resuitas de malas noticias que reci-
biO antes de su salida, mudó de plan y dió la vela con
direcciOn a los Estados Unidos, en el mes de mayo de
1816, en compañla de treinta oficiales españoles e ita-
lianos y dos ingleses, ilegando a las costas de Texas,
no sin capear terribies huracanes en ci Golfo de Méxi-
co. y otros huracanes de lndole militar a bordo, con la
subievación de perversa gente que pretendla comodi-
dades principescas. Tocó en ci puerto de Galveston, don-
de dió de alta como a 100 americanos mandados por un
coronel Perry, y con 200 hombres más que ya le acorn-
pañaban, paso a Nueva Orleans y all consiguiO nuevos
recursos. El viaje duró 46 dIas, cuando ci buque pudo
ilegar primeramente a Hampton Roads, pasando a Nor-
folk, y desde aill Mina se dirigió por tierra a Baltimore,
donde encontró a su barco anciado y listo ci 3 de julio.
Acto seguido comprO all un bergantIn armado y muy
velcro, algunas piezas de campafla, morteros, municio-
nes, uniformes y equipos de toda especie.

Mientras se hacIan estos preparativos y se dispo-
nia ci buque para acomodar a los pasajeros, ci general
paso a Filadelfia y a Nueva York, donde varios ame-
ricanos y europeos se ofrecieron a acompaflarle en ca-
lidad de oficiales. AdquiriO todas las noticias que ne-
cesitaba acerca del pals a que se dirigla, y supo que
una plaza pequefla situada en la costa de Mexico, al
norte de Veracruz, ilamada Boquilla de Piedras, estaba
fortificada y mandada por ci general don Guadalupe
Victoria.

Tarnbién se le dijo que aunque los independien-
tes hablan experirnentado mu chos reveses, todavIa
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existIan gavilLas en dii erentes puntos del territorio
mexiCaflO.

El general Mina tuvo muchas contrariedades en
los Estados Unidos, donde el ministro de España, don
Luis Onis, dió algunos pasos para frustrarle sus pro-
yectos de expedición sobre costas de la Nueva España.
Onis habIa recibido revelaciones de cuatro o cinco
aventureroS hispanos, de los que Mina traIa a bordo,
quienes provocaron el disgusto más terrible que ex-
perimentó dicho jefe durante la expedición; y cuan-
do desembarcaron en Baltimore, se mostraban en rudo
despecho contra el que era su general, dispuestos a
contrariarlo en todo lo que pudieran, por efecto de una
venganza ruin.

El Ministro de España fracasó en sus preten-
siones de que los Estados Unidos expulsaran de su
territorio a Mina y a todos sus agentes, puesto que
conspiraban e iban a hacer daflo en contra de un pals
amigo. Se trataba de una reclamación diplomática en
toda forma; pero viendo la Cancillerla norteamericana
que no habla en aquélla datos positivos y que las leyes
propias no prohibian la exportación de pertrechos mill-
tares y preceptuaban el mayor respeto de hospitalidad
a todos los habitantes de la tierra, el gobierno norte-
americano declaró no serle posible tomar parte en el
asunto en tanto que Mina y sus agentes no saliesen
del cIrculo que las leyes les trazaban.

"El mismo buque a cuyo bordo habIan venido Mina
y los suyos—asienta Robinson—fue fletado para for-
mar parte de la expedición y, cargado de pertrechos,
estando ya preparados los pasajeros, el buque fue des-
pachado en la Aduana con dirección a San Tomas, y
habiendo salido del puerto, echo el ancla junto al fuerte
de Mc Henry. En la tarde del 28 de agosto, los pasaje-
ros en nümero de 200 se embarcaron bajo la dirección
del coronel Ruuth. Mina quedó en tierra esperando
que el bergantIn estuviese listo. El otro buque hizo
vela a Puerto Principe, donde debla aguardar la ilega-
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da del general. El 10 de septiembre perdió de vista los
cabos de Virginia, en compañIa de una escuna, fletada
también por Mina, y a cuyo bordo estaba el teniente
coronel Myers, del cuerpo de artillerla, con toda su
compañIa. Dos dIas después, las dos embarcaciones se
separaron y, al cabo de una navegación de 17 dIas, el
buque llegó a Puerto Principe, donde la escuna habIa
ilegado poco tiempo antes. De resultas de un huracán
espantoso que sobrevino a la siguiente noche, la escuna
encalló en la costa y el buque recibió considerables
averIas. El Presidente de la Repüblica de Haiti facili-
to todos los medios necesarios para su reparación."

El mismo Robinson sigue detailando las peripecias
de este ültimo viaje que cambiaba derroteros. Mina se
habIa embarcado en Baltimore en su bergantin, el 27
de septiembre. Durante su permanencia en ese puerto
"su sencillez, modestia y honradez y la suavidad de
sus modales le adquirieron la estimación de los habi-
tantes. Habiéndosele hecho la proposición de armar
algunos corsarios, la rehusó con indignación a pesar
de las ventajas que le ofrecIan. " Qué razOn tenéis,
respondiO, para pensar que Xavier Mina quiere despo-
jar a sus inocentes compatriotas? Yo hago la guerra
contra la tiranIa, no contra los españoles."

El general llegO a Puerto Principe mientras el bu-
que se estaba reparando. Aunque sintiO mucho el ül-
timo desastre y los nuevos dispendios y dilaciones que
resultaban con todo lo sufrido, a fuerza de actividad
y perseverancia pudo vencer este primer obstáculo de
su expedición. El general Petion lo recibiO con la ma-
yor cordialidad y le suministró cuantos auxilios esta-
ban a su alcance.

El navio y el bergantIn procedieron adelante y ile-
garon a San Luis el 24 de noviembre, después de una
incómoda navegaciOn de 30 dIas.

La hora clásica del combate se aproximaba. "El
general encontrO all al comodoro Aury, y como preva-.
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lecIan a la sazón los vientos del norte, peligrosos en
aquella costa, se dieron las órdenes necesarias para el
esembarque de la expedición. Los buques no podIan

entrar cargados, por falta de agua en la barra. Fue pre-
ciso, pues, descargarlos y depositar los pertrechos en
un casco de buque anclado en el puerto."

El general Mina, que andaba como desorientado,
se detuvo después en Galveston y formó un campamen-
to para alojar sus tropas. Por fortuna, fueron conse-
guidos buen pan caliente, came salada, tocino, aceite
y aguardiente, y con la caza que se cogIa y otras pro-
visiones que traIan los costeros, pronto se pudieron res-
tablecer los convalecientes. El navIo y el bergantIn, que
no podlan andar con seguridad por la costa, salieron
con dirección a Nueva Orleans.

Hubo necesidad de organizar las fuerzas que corn-
ponIan la expedición, ya muy aumentada con los ele-
mentos filibusteros que habIan sido conseguidos en to-
da la costa norte del Golfo.

"De los oficiales americanos que no entendlan el
español, asegura Robinson, se formó una compañIa,
ilamada "Guardia de honor del Congreso Mexicano."
El general era el capitán de esta compafIIa; un co-
ronel, el teniente, y asI de lo demás. El coro-
nel Young, que se habla distinguido en el servicio de
los Estados Unidos y de cuyo valor y actividad hay
muchos que testifiquen, reemplazó al general algün
tiempo después en el mando de la guardia. . .

Todas las disposiciones que el general tomó en-
tonces, prueban . que conocia perfectamente los medios
de sacar el mayor partido posible de su pequefla fuer-
za. La organización del cuerpo expedicionario era como
sigue:

Guardia de Honor.—Coronel Young.
ArtillerIa.—Coronel Myers.
CaballerIa.—Coronel Conde de Ruuth.



22	 MINA V MORENO

ler. Regimiento de IInea.—Mayor Sardá.
Ingenieros. )
Comisarla.	 . Departamento.
Medicina.	 J
Herreros, carpinteros, impresores y sastres.

Como se ye, el ejército de Mina se adiestraba to-
dos los dIas en el manejo del anna y observaba el orden
más severo.



LA EXPEDICION DE MINA SE DIRIGE A LAS
COSTAS MEXICANAS

i. L11f 11

-	 OR via de exploración, Mina envió una
escuna rnuy velera a la costa de Méxi-
co, a fin de tener noticias seguras so-.

-	 bre la revolución de Independencia y
poder conseguir una entrevista con

Victoria. Esta cornisión fue confiada a la experien-
cia y talento del doctor Teresa de Mier, quien tuvo
que regresar al punto de partida por haber encon-
trado ocupada Boquilla de Piedras por los realistas.
Después se recibieron noticias de Victoria y se supo
que habia tornado otro puerto liarnado Nautla, al
Norte de Boquilla de Pideras, en la misma costa de
Veracruz. Allá se clirigiO la escuna rebelde, ilevan-
do nuevos comisionados con cartas de Mina para Vic-
toria; pero en este intervalo, la plaza habIa cedido
a los espafioles, y cuando el buque llegô, la bandera
real trernolaba en las almenas del puerto. Esto pro-
dujo nueva contrariedad en el ánirno de Mina, que
deseaba salir cuanto antes de la costa texana y aten-
der, de rnodo firme y seguro, a la entrada de Mexico

k I	 -
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por los puntos rnás acondicionados, y solo ernpleO muy
poco tiempo en ir a Nueva Orleans para conferen-
ciar con unos politicos latinoamericanos, de quienes
esperaba recibir interesantes revelaciones, y le resulta-
ron unos aventureros depravados cuyas ofertas recha-
zO, valiéndole en el caso la experiencia obtenida con el
grupo de busca-vidas que quebrantaron los secretos de
L expedición y favorecieron la intriga del ministro
Onis, contra Mina. Este ya no quiso entretenerse y
dictó Ordenes decisivas para la partida, no sin haber
adquirido el buque "Cleopatra," para que le sirviera de
transporte, en lugar del que habIa traldo de Inglate-
rra, cuyo contrato expiraba, y habiendo tornado sus
medidas para la compra de otro, "El Neptuno," hizo
velas y regresó a Galveston, en compañIa de algunos
oficiales latinoamericanos y europeos que contratO.
LlegO el 16 de mayo, y hallO la divisiOn embarcada y
dispuesta a salir.

Sigo consultando y recogiendo datos precisos de
MendIvil, Robinson, Dr. Hall y Dr. Mier, para la inte-
gridad relatora, y desde luego nos dice el segundo cO-
mo fue la entrada a Soto la Marina.

La divisiOn iba distribuIda, entre los diferentes
buques, del modo siguiente:

En una escuna armada, comodoro Aury con la
cornpañIa de artillerIa y la caballerIa, a las órdenes del
coronel Conde de Ruuth.

"Cleopatra."—Capitán Hooper. El general Mina,
el Estado Mayor, la Guardia de Honor y el primer re-
gimiento de linea.

Dos bergantines apresados.—Regimiento de la
UniOn, coronel Perry.

"Neptuno."—Capitán Wisset, comisarIa y provi-
siones.

Escuna "Elena Tooker."—Buque mercante que Ile-
g6 cuando el convoy salIa y se convino en acompañarle.

Un buque pequeño, capitán Williams.
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La fuerza de la division, incluyendo todos los hom-
bres que le pertenecIan, marineros, operarios y cria-
dos, erode 300 hombres.

"Se tomaron las disposiciones necesarias para el
desembarCo y se verificó sin ningün accidente en la
mañana del 15 de abriL En el mismo dIa, dos hombres
vestidos y montados como paisanos se presentaron al
general: de ellos tuvo algunos datos locales y supo
que don Felipe de la Garza, Comandante del Distrito, se
hallaba a la sazOn con algunas fuerzas en la ciudad in-
mediata de Soto la Marina. Los dos hombres parecIan
francos y bien dispuestos; se ofrecieron a servir de
guIas y acompafiaron a una partida de la expediciOn
que saliO a buscar caballos. Sin embargo, a Ia primera
ocasiOn oportuna que hallaron, desaparecieron. Des-
pues se supo que eran criollos y soldados realistas, en-
viados por La Garza para conocer la fuerza de los in-
vasores. El general habla traIdo consigo de Nueva
Orleans un natural de Soto la Marina; por consiguien-
te, no podrIa faltarle guIa para sus operaciones.

"Durante el viaje de Galveston, Mina publicO una
proclarna a sus soldados, en que les recordaba la mag-
nitud de la empresa proyectada y les hacIa ver que no
iban a conquistar el pals, sino a ayudarlo a emanci-
parse: por fin, les recomendaba con el mayor esmero
que procurasen conciliarse la buena voluntad de los
habitantes, que respetasen sus costumbres, que con
la mayor veneración tratasen a los eclesiásticos y que
en ninguna ocasión y por ningün pretexto violasen la
santidad de los templos dedicados al culto divino." (Ro-
binson).

, Cómo era Soto la Marina en aquel entonces? Lo
indica James A. Brush en su diario de campaña que
escudriflaran los sociólogos de Europa con interés:

"La embocadura del rio de Santander es surna-
mente estrecha y tiene una barra, por la cual no pueden
pasar buques que calen más de seis pies. El terreno
inmediato a las orillas, pantanoso en extremo y cubierto
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de lagos y caflos mas o menos profundos. Pasada
la barra, el rio se ensancha, mas después se vuelve
a angostar hacia la ciudad de Soto la Marina. Es na-
vegable para los buques que han podido pasar la ba-
rra hasta corta distancia de esa ciudad, donde el agua
es tan escasa, que apenas los botes que sean pequeflos
pueden navegar. El pueblo de Soto la Marina está si-
tuado en una elevación (especie de meseta), a la on-
ha izquierda del rio y dista 18 leguas de ha emboca-
dura."

La vanguardia de la columna formada en la playa,
la componIan voluntarios de la guardia de honor, un
escuadrón de caballerIa y un destacamento del primer
regimiento de lInea, al mando del mayor José Sardá.
Fuerza tan pequefla, pero valerosa, dispuesta a arros-
trar los mayores peligros, penetró con facilidad, una
vez que la guarnición realista se habia retirado, escol-
tando a muchas de las familias que ahil habitaban,
medrosas y compungidas porque no se esperaban una
turba patriota de libertadores, sino una multitud sal-
vaje, asoladora como el huracán. El comandante La
Garza notició oficialmente que Mina trala un conjun-
to de herejes, que venIa a aquel pals con el objeto de
degollar a todo bicho viviente y de destruir cuanto al-
canzaran sus garras envilecidas. Por esto fue que se
viera despoblado Soto lit Marina cuando penetró el ge-
neral Mina, quien no hizo caso de tales embustes, y di-
jo que sabrIa dar pruebas bastantes de compostura,
de respetos a la propiedad particular y de garantias
generales a la sociedad.

El mayor Sardá recibió instrucciones para cons-
truir un fuerte en el puerto y resistir en él cualquier
ataque que hicieran los realistas, no contando sino con
135 hombres, todos resueltos a empeñar la vida en
defensa de la sencilla cuanto aislada posición. Mina no
esperó más, sino que avanzó hacia el interior del pals,
atravesando despefladeros y rIos, soportando, alenta-
do y contento, todo género de privaciones. Llegó al Va-
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Ile del MaIz, tras de haber doblado la montafla, camino
de San Luis Potosi. Querla descansar con sus tropas,
cuando de improviso se presentó el jefe realista don
Cristóbal Villasenor con fuerzas de Sierra Gorda, y
aunque se formara en batalla, con todas las reglas de
la táctica y la estrategia, fue materialmente barrido
y desbaratado por los soldados de Mina, quitándole
todos sus elementos; sin preocuparse por levantar el
campo, siguió éste adelante, sin poder engrosar su pe-
queño nücleo de valientes con la gente de los campos,
a quienes no inspiraba confianza, puesto que lo tenIan
como hereje que venla a causar daflos a la religion;
ésta era la voz que hacla correr ci clero, pretendiendo
dar al traste con la reputaciOn gloriosa de Mina.

Entusiasta y apasionada La tropa insurgente, de
tan joven, gallardo y valeroso jefe como el que tenIa,
marchO a Peotillos, hacienda cercana a San Luis Po-
tosi, donde el coronei Benito Armiñán le esperaba con
una divisiOn de más de 2,000 hombres, cinco veces ma-
yor a la suya, pues Mina no contaba sino con 400 a lo
sumo; pero tuvo nobles rasgos para buscar ñtiies yen-
tajas sobre ci terreno y quitar, de primera intenciOn, la
artillerIa al enemigo. El solo se desprendió para expio-
rar mejor; hizo un recorrido por terreno limItrofe al
que aquéi ocupaba, y volviO a su propio campamento,
ordenando a todos los soldados que cargasen a la bayo-
neta, yendo él a! frente. El combate fue sangrientIsi-
mo y se prolongO algunas horas. Mina perdió en esta
acción impetuosa y abnegada 11 oficiales que sucum-
bieron, pero a cambio de la derrota de Armiflán, la
que fue completa, con el abandono de rico botin que
ensanchó la fama de Mina y de sus tropas, exagerán-
dose por los jefes realistas ci nümero de éstas, pues
no podIan concebir que 400 hombres derrotasen una
brigada tan nutrida.

Desgraciadamente, el magnIfico triunfo fue con-
trabalanceado por la noticia de la honrosa capitulaciOn
del mayor Sardá en Soto la Marina.
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Mina no pidió descanso a sus victorias adquiri-
das sobre Villaseflor y Armiflan, sino que paso a
la hacienda de La Hedionda, atravesO las tierras del
Espiritu Santo, y ilegando al mineral de Pinos, en la
provincia de Zacatecas, obtuvo alil otro seflalado triun-
fo, por haber sorprendido a la plaza de madrugada,
ocupando en primer lugar el cuartel, donde recogió
casi todas las armas de la guarnición, la que no se
pudo defender y huyó con el mayor espanto, creyendo
que una poderosa division de las tres armas era la
asaltante.

"Aturdido con tanta gloria, Orrant.ia. qué lo per-
segula,—dice Guillermo Prieto en su Historia Patria
—le abrió Paso; Pero aterrorizado el virrey Apodaca,
a la vista de aquel meteoro que todo lo subyugaba,
destacO contra el héroe navarro las numerosas fuerzas
de OrdOñez y Castañón, que fueron a su vez aniquila-
das por Mina en el RincOn de Centeno." Esto quiere
decir que el jefe de la expediciOn que entrara por So-
to la Marina, habIa ilegado en unos cuantos dIas al
Bajlo de Guanajuato, atravesando una region de mon-
taflas abruptas y librando con estupenda gallardia
cuatro batallas con éxito seguro, no teniendo como
combatientes sino la friolera de los 400 hombres, nü-
mero que habIa tenido que mermar y que solo ilegaba
a 328 cuando Mina fue recibido por el esclarecido pa-
triota don Pedro Moreno, que mandaba en el fuerte del
Sombrero; Pero estos acontecimientos vienen a formar
como una nueva fase de la campaña que Francisco Ja-
vier Mina pretendIa desarrollar en el interior del pals,
contando con positivos elementos de insurgencia, pa-
ra emprender verdaderas acciones campales, con asal-
to de plazas y rendición de fortalezas.

Don Pedro Moreno, que era un hombre de conducta
ejemplar, muy decente y valeroso, comprendió la im-
portancia de Mina, a quien cedió el mando de sus fuer-
zas y el punto que defendla, y asi lo reconoció el expe-.
dicionario caudillo cuando tuvo mãyores referencias
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de Moreno, calificado en la revolución como un patrio-
ta en alto grado, puesto que abandonó sus intereses,
convertido en caudillo de una region ranchera muy po-
blada que atendió a su ilamamiento, trocando azado-
nes, palas y arados por rifles y lanzas, para engrosar
un cuerpo de numerosos hombres de verdadera reso-
luciOn, que iban a enfrentarse con el poder del Vi-
rreinato, habiendo salido de la hacienda de La Sauceda,
que era de propiedad de Moreno.

,-:. ..
- "
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dQUIEN ERA PEDRO MORENO?

USTAMANTE, Alamán, Mendivil, Zárate,R,	 Perez VerdIa, Prieto y otros historiadores,
al hablar del fuerte del Sombrero, dan
algunos rasgos biográficos de don Pedro
Moreno; pero ninguno presenta tantos an-

tecedentes y pormenores como el Dr. don Agustin Ri-
vera, sabio historiógrafo, hijo de Ia ciudad de Lagos,
donde aquel caudillo viera la luz primera. Relacionado
con amigos, parientes, compafleros de armas y criados
de Moreno, pudo reunir las mejores informaciones so-
bre los servicios prestados a la causa de la Indepen-
dencia por tan patriOtico varón, haciendo un relato
novedoso e interesante, de positivo mérito, porque dió
luces a la Historia, en el folleto que tituló "Viaje a las
Ruinas del Fuerte del Sombrero." (1)

(1) El Dr. don Agustin Rivera, tio carnal del que esto es-
cribe y a quien consagra hoy cariñoso recuerdo, logró que los
buenos ciudadanos, conterráneos de Moreno, le dedicaran cum-
plido homenaje patriótico en todos los aniversarios de su muer-
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"Moreno nació en la hacienda de La Daga, pertene-
ciente a Lagos—dice el Sr. Rivera—. Era sobrino ter-
cer-nieto del Ilimo. Sr. VerdIn, Obispo de Valladolid y
de Guadalajara, cuyo retrato he visto en la casa de
su hermana, la señora doña Jesus Moreno, y primo
hermano del lilmo. Sr. Garciadiego, primer Obispo de
las Califormas.

"Cualidades fIsicas: era blanco, alto, gordo, obe-
so, de Ojos grandes y negros, barba poblada y cabello
castaño obscuro, rizado naturalmente. Los hechos de
su vida indican indicios de haber tenido las siguientes
cualidades intelectuales y morales. Cualidades intelec-
tuales: l.a excelente talento y 2.a principios fijos. Cua-
lidades morales: La patriotismo en grado heroico; 2.a
gran valor militar; 3•a gran valor moral, y 4.a constan-
cia hasta la muerte en la ejecución de sus principios.
HabIa estudiado en Guadalajara Gramática latina, Fib-
sofia y parte de Jurisprudencia. En el curso de Fi-
losof ía obtuvo el primer lugar y fue su maestro el céle-
bre Dr. Mancilla.

"VivIa en la casa que es hoy de la propiedad y
morada del Sr. Lie. don Camilo Anaya. El zaguán ac-
tual es el mismo de entonces (ancho, alto, con puer-
tas herradas). La tienda de Moreno (era hacendado
y comerciante) es hoy la antesala de la sala de reci-
bir, y la trastienda, lo que forma hoy los pies de la
sala. (1) En la tienda vendla Moreno efectos de lence-

te gloriosa. Estimuló a las autoridades para que erigieran un
monumento simbólico, colocando en éste la estatua del héroe.
Todo quedó reducido a un pedestal de cantera rosada, pero sin
la efigie del ilustre mártir.

(1) Esa casa existe aün y sigue como propiedad de la fa-
milia Anaya. ServIa de centro conspirador muy reservado y
ahi concurrIan los hermanos Rafael y Antonio Castro, el cura
don José Maria Castro, hermano de los anteriores, los dos Bor-
ja, don José Maria Torres, uno de los "Pachones" que eran tres:
Encarnación, Matlas y Francisco, nacidos en Zacatecas y nom-
brados con ese apodo porque eran vecinos del rancho de las
Pachonas, especie de tunas que asI se ilaman también.
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na, cristalerIa y algunos abarrotes que compraba en
San Luis Potosi. Era dueño de la hacienda de La Sau-
ceda, de la de Matanzas de Abajo y del rancho de Co-
yotes, que habla sido parte de La Daga, hacienda de
sus abuelos. Su familia se componIa: 1.°, de su esposa
D.a Rita Perez; 2.0, de sus hijos D. Luis, de doce aflos
de edad; D. a Josefa, D.a Luisa y D.a Guadalupe, que
tenla aflo y cuatro meses; 3. 0, de sus hermanos D. José
Maria, D. Pascual, D. Juan de Dios, D. Maria Anto-
nia, D.a Isabel, D.a Nicanora y D.a Jesus, que tenia
tres aflos, todas célibes y que vivian con Moreno. (El
escritor tiene la minuciosidad de hablar también de
los criados con sus nombres y sobrenombres).... To-
dos los hermanos de Moreno eran afectos a la Indepen-
dencia, a excepción de D.a Maria Antonia, que, por sus
relaciones con el cura, era realista como él, y de D.a
Jesus, que por su poca edad no tenia todavIa opinion."

• Sigue diciendo el Dr. Rivera que Moreno, a fines
de 1813, hizo un viaje por Michoacán, con el principal
objeto de ponerse en comunicación con el Congreso de
Apatzingán, acompañándolo, como amigos Intimos y
correligionarios, los hermanos Rafael y Antonio Cas-
tro, quienes durante la campaña de Moreno vivieron
bastante tiempo en dicha población, y especialmente
D. Rafael, en Intimas relaciones con los diputados y en
frecuente comunicación con Moreno, de quien se con-
virtiO en agente. Cuando volvió a Lagos (1) puso a sus
amigos, los partidarios de la insurrecciOn, al tanto pre-
ciso de lo que observó en el Congreso; y las juntas

(1) Lagos no era una población clerical empedernida, co-
mo Ia pinta un biógrafo del Sr. Dr. Rivera, sino de ambiente
liberal y progresista. Calleja, en uno de sus partes oficiales al
virrey Venegas, al detenerse en Lagos, donde esperaba que
D. Rafael Iriarte le devolviera a su esposa que traIa como un
rehén, al observar el sello revolucionario de aquel sitio, decIa:
"icon qué gusto entregarla yo a las llamas a esta población!"

Y Lagos no solo dió contingente de patriotas a la revolu-
ción de Independencia, sino también al federalismo, a la gue-
rra de Reforma y a las dos guerras de intervenciOn extranjera.

L.
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se reanudaron, siendo el alma de ellas un sacerdote de
afán y tendencias liberales, D. José Maria Castro, her-
mano de los citados de ese apellido.

Se convino en tomar las armas contra el regimen
tiránico de los iberos, designando desde luego como
jefe a D. Pedro, cuyas virtudes y resolución firmIsima
conocIan; pero algo sospechó la autoridad politica, que
16 era a la sazón D. Rafael Flores, y acordó vigilar a
toda hora a quienes se reunIan en la casa de aquél.

Una precaución segura tomó el jefe del grupo ya
comprometido, y fue la de volver a Michoacán, con-
duciendo un atajo de mulas, cargadas de valiosas mer-
canclas, para hacerse de mayores recursos de los que
podia asegurar, con parte de sus propios bienes. No
quiso regresar a Lagos y se quedó en la hacienda de
La Sauceda, escribiendo a su esposa, con su caracterIs-
tica sinceridad expresiva, que estaba resuelto a to-
mar las armas en favor de la Independencia y que ella
era libre, en conciencia, para seguirlo o para quedarse
con sus hijos en Lagos, o en San Juan de los Lagos,
al lado de la madre de ella; y que bien podia comuni-
car su pensamiento a sus hermanas (las de Moreno),
menos a D.' Antonia ni a D.a Jesus.

D  Rita fue a La Sauceda, duo a Moreno que ella,
con sus hijas, sus cuñadas Isabel, Ignacia y Nicanora,
estaba dispuesta a seguirlo en la campafla; arregló con
él [a salida de Lagos y el traslado de cosas precisas del
servicio doméstico, y se volvió a su casa a ordenar es-
tos preparativos.

"El lunes de Pascua (1814), a la oración de la tar-
de. D. Rita con la nina Josefa, las Sritas. Isabel, Igna-
cia y Nicanora, disfrazadas con pobres vestidos, salie-
ron de la casa y se dirigieron a la Puerta del Sol. Como
a esa hora se cerraban las puertas de la villa, apenas
salieron las jóvenes Isabel y Nicanora, y las otras perso-
nas se quedaron sin poder pasar.... ; pero lo hicieron
al dIa siguiente, conservando el disfraz, con ena-
guas de chomite, rebozos burdos y un cántaro al horn-
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bro. D. Juan Parada condujo a las tres a pie, desde e
puente hasta la extremidad de la calle del Padre To-
rres, y desde allI las condujeron a caballo a la Sauce-
da, D. Juan de Dios Moreno, D. Juan de Dios Castillo
y D. Jess Fernández. Moreno se alegró al ver a
D.8 Rita, porque dice la Escritura: "La mujer fuerte,
alegra a su marido."

"El dia siguiente, miércoles de Pascua, Moreno,
a la cabeza de los varones de su familia (a excepción
de su hermano D. José Maria), de muchos vecinos no-
tables de Lagos, de todos los ranchos, de su hacienda
y de otros de las rancherIas inmediatas, montados a
caballo y con armas, declaró en La Sauceda que toma-
ba las armas en favor de la Independencia. Uno de di-
chos sirvientes de Moreno era Marcos Roman, con
quien he hablado.

"A pocos dIas que salieron de Lagos, D.a Rita y
demás personas comisionadas, se salieron también de
la casa y de la villa la otra criada y los dos criados y
fueron a reunirse con sus amos. Esposo y esposa, pa-
dres e hijos, hermanos y hermanas, amos y criados,
anduvieron juntos en la campafla, aconsejándose, sir-
viéndose y consolándose mutuamente, en medio de las
vicisitudes y grandes trabajos de la guerra, y Ilorando
sobre los de la familia que morIan.

"Moreno tenIa a la sazón 30 años. El hombre pien-
sa y obra segiin la época de la vida en que se halla.
En materias prácticas de gobierno, la juventud piensa
mal y ejecuta bien. La vejez piensa bien, porque tiene
el caudal de experiencia de que carece la juventud;
pero ejecuta mal, porque carece de los instrumentos
necesarios para la buena ejecución, que son unas pa-
siones vivas y la agilidad de los miembros del cuer-
po.... La edad madura es mejor que la juventud y
que la vejez en el pensamiento y en la ejecución. La
vejez, apegada con exceso a lo antiguo, y la juventud,
apasionada ciegamente por lo nuevo. Por eso ha dicho
un sabio: "En una nación bien construida, los ancia-



36	 MINA Y MORENO

nos deben aconsejar, los hombres maduros legislar y
sentenciar, y los jóvenes ejecutar." Los jóvenes ejecu.
tan mal sus propios pensamientos; pero puestos bajo
una buena consigna, ejecutan bien. Moreno se hallaba
en la edad madura. Este se fue de La Sauceda al pue-
blo de Comanja, donde se hallaban los Francos, jefes
de una guerrilla de independientes. Muy pronto se le
reunieron muchos rancheros de las haciendas del va-
ile y sierra de Comanja; muchos indios de Moya, La
Laguna y Buenavista; algunos vecinos notables de San
Juan de los Lagos, entre elios D. Manuel Gonzalez, y
otros vecinos también notables de la villa de la Encar-
nación, entre ellos D. Santiago Gonzalez y D. Manuel,
hermano de éste. La primera acción que se registré
fue la de Piedras Coloradas, entre Moreno, con gente
bien disciplinada, y Galdámez, con los "panzas" (1), ga-
nada por éste. Moreno huyó con casi toda su gente. La
segunda acción fue la de las Jaulas, ganada por Moreno
a Galdámez. La tercera fue la de Ojo de Agua (rancho
que pertenece hoy al Maguey, propiedad de D. Juan
Gallardo), ganada también por Moreno y Galdámez,
que murió en la acción. La campafla de Moreno duró
3 años 6 meses.

"Dicha campafia tuvo lugar en la sierra de Co-
mania y en la no menos escabrosa de Guanajuato. Mo-
reno duró en el Fuerte del Sombrero como dos aflos,
saliendo de él a expedicionar en la sierra, y entrando
en él para defenderlo. Uno de los que atacaron el fuerte
del Sombrero antes de Liñán, fue Brilanti con los "pan-
zas," quien dió el ataque desde la Mesa de las Tablas,
por lo que algunos Haman a ésta la Mesa de Brilanti."

Incidente remarcable, conmovedor, obra de Ufl ca-
rácter patriótico, fue el que provocó la prisión de la
nina Guadalupe Moreno, hija del caudillo, a quien D.a
Rita, su madre, dejó encargada en la casa del padre

(1) En Lagos Ilamaban "panzas" a los que servIan al
regimen colonial y hostilizaban a cuantos tuvieraR ideas de
independencia.
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D. Ignacio Bravo, dueño de la hacienda de Canada
Grande y adicto a la causa de la Independencia, para
que cuidara de la crianza de esa nina. Moreno iba al-
gunas veces a dicha hacienda, de incognito, con el ob-
jeto de ver a su hija, que estaba en la más tierna edad.
Brilanti y el cura Alvarez, realista de Durango el se-
gundo, supieron que Moreno visitaba Canada Grande
y decidieron sorprenderlo, para capturarlo. LlegO pri-
mero all Brilanti, y no hallando a Moreno ni a ningu-
no de su familia, rnás que a la nina Guadalupe, la to-
m6 en los brazos; a poco llegó el cura Alvarez y quiso
matar a la nina y ilevarse la cabecita; pero Brilanti
se opuso diciéndole: "Ni un grano de rnalz he tornado
de esta hacienda (era la verdad); nada rnás que a esta
nina. Ella es mi prisionera y usted no tiene ninguna fa-
cultad sobre ella." El cura Alvarez habla aprehendido
poco antes de ese suceso a! padre Bravo y lo tenla
a la sazOn preso en Ledesma y de allI lo condujo a
Aguascalientes, en cuya cárcel muriO. Brilanti se tra-
jo a Lagos a la nina Guadalupe (que a la sazón tenIa
2 años 4 meses); la tenla en su casa, cuidaba mucho
sus alimentos y comodidades, mandó hacerle muchos
y muy decentes vestidos y la arnO como a su hija.
Cuando salIa a campafla, la dejaba en la casa de una
buena señora, D.n Luz Ochoa, y le recomendaba mu-
cho su asistencia. La nifla también amó mucho a Bri-
lanti y lo trataba de papa. Todos los realistas de La-
gos liarnaban a la nifla Gualupita Brilanti, y ella decla
que se Ilamaba asi. Portaba siempre sobre el pecho
un escudo de plata, que le mandó hacer Brilanti, con
esta inscripción grabada: "Me salI de entre los insur-
gentes por servir a la MonarquIa Española." El pre-
cioso metal destinado a inmortalizar las acciones gb-
riosas, nunca habIa servido para consignar un insulto
a la autoridad paterna y una sandez.

"Como al año, Brilanti tuvo que dejar a Lagos,
para ir a desempeñar su empleo de comandante de Du-
rango, y entregó la nina a la señora D.a Olaya Torres,
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esposa de D. José Maria Moreno. Estaniña, después
de que llegó a la edad nübil, se casó con D. Manuel
Ochoa y Rábago, y murió del cólera del 33. Hay seres
humanos - sigue opinando el Dr. Rivera - que lie-
gan tranquilamente hasta la edad de 80 6 90 años; (1)
y hay otros a quienes persiguen la desgracia y Ia muer-
te desde su nacimiento. La cuna de la nina Guadalupe
fue el heno de las profundas cafiadas; estuvo a punto
de ser degollada en su infancia; vivió en casa ajena
y separada de sus padres como prisionera; no conoció
a su padre; lloró la horrible muerte de él; y cuando
tras una larga tempestad habla aparecido la estrella
del amor, cuando todavIa estaba fresca en sus sienes
la corona de verbena de su fiesta nupcial, fue sacrifica-
da por la peste (ella solamente entre todos los de su
fan'ilia) a la temprana edad de 20 aflos."

En nombre del brigadier realista D. José de la
Cruz, tin sacerdote laguense ilamado D. Pedro Vega,
fue recibido en el fuerte del Sombrero, a solicitud su-
ya, por D. Pedro Moreno, asI como su acompaflante,
que lo era D. José Maria Gómez. Con los ojos venda-
dos entraron al fuerte, hasta que ilegaron al escritorio
de Moreno. AllI le entregaron el pliego que Ilevaban,
ofreciéndole el indulto. El padre trató de persuadir al
jefe insurgente, quien contestó con energIa, negándose
a aceptar el indulto y diciendo que habIa resuelto morir
por la patria.

—Hágalo usted por la nina Guadalupe, su hija
pequeña. ya que está prisionera.

Moreno contestó a esta nueva insinuación realista:
—Tengo otros cuatro hijos que pod(-is tomar

también.
"Esto hubiera sido fácil - dice el Dr. Rivera -

porque a cada paso Moreno tenla que dejar abandona-
da a la familia, ya en un rancho, ya en otro, con moti-

(1) Como llegó el Dr. Rivera a la edad de 92 años, mu-
riendo en León de los Aldamas el 6 de julio de 1916, con demos-
traciones de condolencia nacional.
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vo de sus expediciones. Abrimos la historia de España
en el capItulo en que Mariana refiere la defensa de Ta-
rifa por Guzmán el Bueno, y encontramos estas pala-
bras: "Paso pues en España (el Infante D. Juan, her-
mano de Sancho IV) y combatió aquella plaza con
grande porfIa y con todos los ingenios que se pueden
pensar. Los de dentro, confiados en las buenas mura-
has y animados por su caudillo y cabeza Alonso Perez
de Guzmán, resistIan con valor y ánimo.

"Aconteció que un solo hijo (de corta edad) que
este caballero tenla, vino a poder del Infante y de
los moros: sacándole a ha vista de los cercados, ame-
nazan, si no se rinden, de degollarle. No se demudó
el padre por aquel lastimoso espectáculo; antes bien,
decla que si 100 hijos tuviera era justo aventura-
lbs todos por no mancillar su honra con hecho tan leo,
como rendir la plaza que tenIa encomendada. A las pala-
bras aflade obras: echarles desde el adarbe una espada
con que ejecutasen su saña si tanto les importaba. Es-
to hecho, se fue a yantar."

Fuera del escritorio andaba el joven Luis More-
no, hijo de D. Pedro, a la sazón de 14 años, muy eno-
jado, diciendo que si SU papa consentIa en el indulto,
él seguirIa con las armas en la mano.

"Este valor del niho Luisito, dice Marcos Roman,
era el gusto de tocbos los soldados, que lo vitoreaban
con palabras semejantes a estas de Estacio: "Viva
largos años el generoso niuio y, por un camino Ueno de
esperanzas, crezca para la utilidad de las costumbres
patrias y rivahice con su padre en los hechos !"

"El padre Vega y su acompañante fueron sacados
del fuerte con ha venda que hablan lievado antes, y
cuando asI iban fueron insultados de palabra por
D. José Maria Torres el tesorero y por otros oficiales.
Volvieron a Lagos y el padre entregó a Rebuelta la
respuesta por escrito de Moreno."

Antes de la comisión del padre Vega, Moreno ha-
bla aprehendido a un sargento 1-lorcasitas y a otros
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dos de los "panzas." Rebuelta le habIa propuesto por
medio de un correo el canje de dichos tres prisioneros
por la nina Guadalupe. Moreno Ic habIa contestado ne-
gativamente, diciéndole: que su hija de nada servIa a
Ia patria, y habIa fusilado inmediatamente a los tres
prisioneros; hecho que, aunque injusto, prueba la pre-
ferencia que el héroe daba en su corazón a Ia patria
sobre sus hijos.

"Moreno sacrificó en las aras de la patria su ha-
cienda, sus comodidades, la libertad y seguridad de
su hija Guadalupe, a su hijo mayor, a su esposa y a
sus demás hijos, entregándolos a la muerte en la ho-
rrorosa noche del rompimiento del sitio, y, en fin, sa-
crificó su vida propia. 4Es esto patriotismo en grado
heroicc? ,O no?....

Moreno era religioso, austero, Ueno de sinceridad,
gran padre de familia, encariñado con todos los miem-
bros de ella. Trataba con liberalidad a todos los sir-
vientes de su casa, amaba al pueblo y lo defendla
contra los abusos del caciquismo. Llegó a golpear a un
esbirro de Rebuelta, por un atropello de aquél, en que
iba de por medio el honor de familia; socorrIa a los po-
bres en los trances graves, en artIculo de muerte, pe-
nuria inaudita, riesgos de lanzamiento de casa, que
cubrIa pagando por los inquilinos deudores, y otros
muchos servicios semejantes facilitaba al menestero-
so, por lo que tenla reputación de altruIsta, de verda-
dero filántropo capaz de haber ilegado a la fundación
de una casa hospitalaria para sostenerla con sus ren-
fas, como él lo anunció a sus parientes.

Hombre de temperamento tan abnegado, tan des-
prendido de ganancias, tan generoso en lo fIsico como
en lo moral, tenIa que producir una revolución inten-
sa en la esfera de su conocimiento y de su habilidad
ejercitada, reuniendo adeptos en progresivo nümero,
hasta formar el partidarismo, opuesto a la real explo-
tación dominante en la Nueva Espafla.
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Moreno sufrió intensamente cuando le comuni-
caron la muerte de su hijo Luis Moreno, que tan solo
tenIa 15 aflos de edad, asI como la muerte de su her-.
mano D. Juan de Dios. Tales sucesos fueron incidentes
de la acción registrada en la Mesa de los Caballos, lu-
gar perteneciente a la hacienda de RincOn de Ortega,
cercana a San Juan de los Llanos.

"Dicha mesa es un monte rnuy enhiesto que tie-
ne la cumbre enteramente plana, en figura de mesa, de
dos leguas de circunferencia. Defendieron el fuerte
de esta mesa Encarnación Ortiz, con sus dos herma-
nos, y el padre Carmona, con sus respectivas partidas
y bastante gente de Moreno, quien no se halló en la
acciOn. El 10 de marzo de 1817 tomó el fuerte el Co-
ronel OrdOflez, Comandante de la Provincia de Guana-
juato, y sus segundos Orrantia, Pesquera y Castañón."

Alamán expresa que en riinguna parte se habIan
mostrado tan despiadados los vencedores como en
la Mesa de los Caballos. Todos los que se encontraron
al lado de los independientes, personas de todas clases,
edad y sexo, fueron pasados a cuchillo, escapando de
morir acribillados por las balas los que se arrojaban
a las barrancas.

"Luis Moreno murió vi patria: con un valor se-
mejante al de su padre. Era para la patria una semilla
de esperanzas. Calló como la amapola se incliria sobre
su tallo con la fuerza del aguacero. La horrible noche
de la muerte envolvió su cabeza con una triste som-
bra. Fue apenas mostrado a la patria y quitado luego
de su vista. (El Dr. Rivera, inspirado en Virgilio, asI
se expresa.)

"Su tumba fue ignorada aun por sus padres y
hermanos, y no se pueden ni esparcir por ella las ro-
jas fibres que el poeta romano pedla para la del joven
Marcelo."
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Gral. Pedro Moreno y el Fuerte del Sombrero

1.—Mesa de las Tablas. Cuartql General de Liñdn. 2.—Fuere del Som-
brero. Insurgentes.) 3.—Mesa de Cerna, posicldn realista.) 4.—Cerrito
del Comerclo. lnsurgentes.I 5.—Cerro de Negrete. (poslclón reallsta.)





DESCRJPCION DEL FUERTE DEL
cr4	 SOMBRERO

E L Dr. Rivera describe asI el fuerte del Som-
brero, que él visitó, haciendo observacoines
de importancia, por lo que rectifica en mucho,

, sin querer, a Robinson y a Mendivil:
"Este cerro pertenecla a la hacienda de San

- Ignacio (propiedad de la señora doña Felicia-
na LOpez de MarIn), situada en el interior de la sierra
de Comanja. Es muy elevado y escarpado.

"Tiene dos partes: la del sur es una meseta que
se llama la Mesa de Serna, y la del norte es una pla-
nicie, en medio de la que se eleva una figura, de la que
el cerro tomó su nombre. Dista seis leguas de LeOn,
que está al sur exactamente de dicho cerro, y once y
media leguas de Lagos, que está al oeste exactamente
del mismo cerro. (1) Este linda al norte con la Mesa

(1) El camino más corto y más fadl para ir al fuerte
del Sombrero, es el de Leon, por San Bartolo, para Ilegar a
terrenos del rancho de Barbosa, hoy propiedad de los herederos



44	 MINA Y MORENO

de las Tablas, que está a tiro de fusil, más alto que él
y que lo domina; al este, con la Mesa de los Borregos,
de la que está separado por la profunda barranca de
Barbosa, por la que corre un arroyo; al sur con el ce-
rro de Negrete, (1) y al oeste con el cerrito del Co-
mercio, del que está separado por Ia barranca del Rin-
con. En la planicie mencionada, hacia el sur, estaban
las casas de los jefes, los jacales de los soldados, los
almacenes, los talleres y el hospital, que, por lo mismo,
estaban defendidos por la elevación dicha de las ba-
terIas de la Mesa de las Tablas. Las casas principales
eran la de Moreno y la del tesorero, D. José Maria
Torres. Aquéila tenIa escritorio, una recámara, dos
cuartos independientes con puerta al patio, despensa
y cocina. La casa de Torres tenIa más piezas. Cuando
Mina llegó a! Sombrero, Moreno le cedió su casa y pa-
so a habitar en la de Torres, juntamente con éste. E1
cementerio, que no era más que un foso, estaba a un
lado de la muralla del sur, en donde comienza el de-
dive de la barranca de Barbosa. AllI sepultaban de
noche a los muertos. El cerro tiene por todas partes una
pendiente muy violenta, que en lo menos difIcil no
baja de 43 grados de incinación. El borde de la cumbre

de D. Mariano Leon. Se han efectuado expediciones diversas,
salidas de Lagos, por el rumbo de Cuarenta, para ilegar después
a Comanja, en cuya sierra 5e hafla ci fuerte.

Hace algunos años se ejecutaron obras de albaflilerIa para
resguardar las ruinas de lo que fuera casa de Moreno y seña-
ar con hardas de mampost,erIa el perImetro del aijibe en que

los sitiados recoglan el agua de Iluvia. AhI se efectuaban cere-
monias cIvicas impresionantes por romerlas que iban de Lagos,
de Ojuelos y de Comanja, encabezadas por los señores Felix
Gutiérrez, Ausencio Lopez Arce, Tiburcio Amador, Jesus Ru-
balcaba y Juan Oliva. En una de dichas expediciones fue ci
autor de esta MonografIa, siendo casi un niflo.

(1) Este cerro se llama de Negrete, por haberlo ocupado
con su tropa ci coronel realista D. Pedro Celestino Negrete,
quien iuchó también contra ci P. Torres en union de Orrantia
y de Ordónez. Se agregO a la DivisiOn del brigadier Lilian.
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es una serie muy poco interrumpida de peflascos es-
carpados de 'imposible acceso." En donde no habla
peflascos o no eran escarpados, tenfa Moreno parape-
tos de piedra y barro, de una vara de espesor y un pro-
fundo foso, y sobre los parapetos estaban colocadas
las piezas de menos calibre. A poca distancia abajo de
dicho borde, en los lugares donde la subida era más
practicable, que eran al norte y al sur, habIa un mu-
ro de adobe de mucho espesor, y sobre él cafloneras y
aspilleras para fusil. Por dentro del muro habIa una
banqueta, y por fuera un foso profundo abierto en la
pefla viva, de una vara de ancho, por no permitir más
extension la naturaleza del terreno. Tanto al norte
como al sur, en una de las extremidades del cerro, ha-
bIa una entrada cerrada con una puerta de madera, en
forma de escalera, y por el interior, a poqulsima dis-
tancia de dicha puerta, una gruesa pared de piedra
y mezcla de cal y arena. He dicho que sobre el muro
habIa cafloneras y no caflones, porque Liñán, en uno
de sus partes al virrey, dice: "Todas estas piezas sOlo
las ponen en baterla en el momento de apuntarlas;
mas para cargarlas, y cuando no hacen fuego, las ocul-
tan detrás de los merlones, a cuya prudente precauciOn
deben el no tenerlas ya desmontadas." De la muralla
del norte partIa una vereda a la Mesa de las Tablas,
y de la muralla del sur partIa una vereda al cerro de
Negrete. La guarnición consistIa en 650 hombres y
17 piezas de artillerIa (viejas y mal montadas, dice
Alamán), calibre de 2 a 8. Dicha guarnición se compo-
nIa de las tropas de Mina, Moreno, Ortiz, D. Miguel
Borja y D. Santiago Gonzalez. El coronel Young man-
daba la tropa que guarnecla la entrada del norte, y el
coronel Borja (1) mandaba la entrada sur. HabIa
también en el fuerte como 350 personas que no eran

(1) Hijo de la ciudad de Lagos. Hombre de sumo valor.
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de armas tomar, entre operarios que trabajaban en las
fortificaciones, mujeres y ninos. (1)

Al principio habIa comestibles en abundancia den-
tro del fuerte: reses, cerdos, ayes de corral, maIz, fri-
jol y arroz.

El soldado de Moreno, Marcos Roman, en con-
versación con el Dr. Rivera, informaba que el fuerte
estaba muy bonito; pero que después ya les andaba,
cuando los españoles los cercaron.

"Nos daban maIz, un pedacito de cecina y Ufl PU-
flito de arroz; pero no habIa agua i qué ganábamos! Ya
todos tenlamos los ojos jondos de no corner. Lo que
bebIarnos era pinos (mezcal); de modo que yo de jib
estaba borracho. .. ." Y para salirse del fuerte sin
miedo, se emborrachó y lo hizo con tres compañeros,
descolgándose por una cuerda sujeta a un penasco.

Los realistas habIan cortado la comunicación con
el pozo de agua que existe en la barranca de Barbosa,
y pretendIan rendir por hambre y sed la posición con-
traria. (2)

Cuando Mina se alió por primera vez con los in-
dependientes, es decir, con la guerrilla de D. Cristó-
bal Nava, compuesta de rancheros rnontados, con bue-
nos rifles, éste le indicó que aill cerca habIa un fuerte
mandado por un hombre rico, rnuy inteligente y de su-
ma lealtad a la causa de la Independencia. Se referIa a

(1) El Dr. Rivera habla también muy extensamente de
los matrimonios religiosos habidos en la capilla del fuerte, en-
tre D. Manuel Gonzalez y Doña Nicanora Moreno, y entre
D. Rafael Castro y Doña Ignacia Moreno. Ambas sefloritas con-
trayentes, eran hermanas del héroe laguense. El P. Guadalupe
Diaz dió la bendición nupcial, en las ceremonias respectivas.

(2) Por facilidad del formato, no se pudo conservar la
ortografla peculiar del Dr. Rivera, en lo que reproducimos del
libro suyo denominado "Viaje a las Ruinas del Fuerte del Som-
brero." La i latina Ia emplea él en todos sus luminosos escritos,
como i eonjunción y comb final de palabra. Ejernplos: Las
plantas i sus flores.—Alegres i florecidos los campos.—Voi a
salir.—M ui hermosa.—Estoi sano.—Comboi repleto.
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D. Pedro Moreno, con quien hablaba horas después,
puesto que recabé y obtuvo su permiso para ilegar al
fuerte. El 24 de junio entrô ahI la tropa de Mina, corn-
puesta de 269 hombres, entre ellos 25 heridos, después
de haber recorrido en 30 dIas 220 leguas, siempre en-
tre los combatientes realistas. De estos 30 dIas, solo
en uno habIan hecho más de una comida, came de vaca
sin pan; y a pesar de esto Mina librO tres acciones muy
notables, una de ellas contra una fuerza cinco veces
mayor que la suya.

Moreno diO parte de esta ilegada a la Junta de
Jaujifla, de la que dependla, parte que hizo circular
la noticia con rapidez asombrosa, por toda la nación,
a favor de haber sido publicada en el BoletIn que se
imprimIa en la imprenta republicana, propiedad de la
referida Junta. Desde entonces, Mina se dedicó a co-
rregir los defectos de fortificación, agregando algün
detalle caracterIstico del nuevo sistema de obras miii-
tares seguido en Francia, y a instruIr y disciplinar a
la guarniciOn, distribuyendo el mando de las primeras
unidades entre los jefes recién Ilegados, sin contrariar
a Ortiz, a Gonzalez, a Borja y a otros patriotas que ahI
andaban, desde que fuese ocupado el fuerte.

Grandes cargos han hecho a Mina algunos escri-
tores por haber invadido la hacienda del Jaral, pertene-
ciente al conde D. Juan Moncada, realista, adversario
incisivo de la revolución, que sostenla con su clinero
una compaflIa de 300 hombres. Supo, por las revelacio-
nes de un criado, que el dinero estaba enterrado en una
pieza contigua a la cocina. Cavaron alil y se encontra-

La regla clue da el doctor Rivera en sus "Lecciones de Gra-
mática Casteflana" es clue la i latina se debe usar cuando es
herida y no hiere, como tercera vocal clue es, y la y griega cuan-
do hiere, porque es consonante junto con vocal con la clue forma
silaba. Ejemplos: Simplicidad de acción i expresión. Mui caros
nos importan los bueyes. El buei solo Men se lame. Los ma-
gueyes se secan. El maguei está en su jugo.

Esta misma regla era seguida por el distinguido acad&
mico sudamericano Don Andrés Bello.
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ron muchos sacos que contenlan más de 140,000 pesos.
Despojaron también, segün Alamán lo dice, un copioso
ahnacén, ileno de géneros, de vestuario y consurno, y
todo lo dernás quedó intacto, excepción de algunos ca-
ballos y bueyes que se tomaron para conducir el dinero.
"Con esto se retiró Mina, dejando un recado al mar-
qués del Jaral para cumplirnentarle, asegurándole, con
amarga ironIa, que tendrIa el honor de repetirle Ia vi-
sita."

Una partida de soldados condujo el dinero y los
efectos del Jaral a San Bartolo, en carretas, y de affi
al fuerte del Sombrero en un atajo de burros. AllI
volvió a contarse el dinero y no se hallaron rnás que
107,000 pesos depositados en la caja militar. "Era
que los soldados de la escolta, queriendo estirar pa-
rejo, se habIan tornado rnás de 33,000 pesos, sobre lo
que Mina tuvo que callar."

La opinion del general Refugio Gonzalez, emitida
en reciente época, sobre la incautación del dinero per-
teneciente al marques del Jaral, es de tomarse en con-
sideración porque corno él fue, aunque muy joven, uno
de los que estuvieron en el fuerte del Sombrero, pudo
enterarse de la verdad del caso en sus menores deta-
lIes (1).

"El conde del Jaral habla formado y equipado y
sostenIa a sus expensas—dice—un regimiento de caba-

(1) El general D. Refugio Gonzalez, que estuvo, siendo
niño, en el Sombrero al ]ado del señor su padre Don Santiago
Gonzalez, que era coronel con mando de la guarnición formada
de los que volvieron al fuerte, cuando los sorprendieron las
tropas realistas, en la marcha que emprendIan al romper el
sitio, fue un distinguido liberal, de gran carácter, que flguró
como diputado en las administraciones de los generales Manuel
Gonzalez y Porfirio Diaz. Polemista de fuerza, fundó y tuvo a
su cargo una seeción polItica del semanario "El Combate." Sus
artIculos más vigorosos, templados al rojo blanco de la idea
jacobina, llevaban el prestigiado pseudónimo de "Cabrión." Era
hijo de Ia ciudad de Lagos. Tamhién estuvieron en el fuerte
del Sombrero la señora su madre y hermanos, uno de los cua-
les murió en el mismo fuerte, a la entrada de Liñán. Su padre
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llerIa que ilevaba su nombre y residla ordinariamente
en San Luis. El marques D. Juan Moncada, conde de
Verrios y del Jaral, era un fanático defensor del rey
de Espafla y terrible perseguidor de los independientes,
y esta sola circunstancia era más que sobrado tItulo
para formar de sus bienes el tesoro que debIa servir
al sostenimiento de ]as fuerzas que combatIan por con-
quistarnos una patria que no teniamos.

"El señor mi padre, teniente coronel entonces del
regimiento de Nueva Galicia que mandaba el coronel
D. Juan de Dios Moreno, recibió y condujo al fuerte,
bajo su responsabilidad, el dinero y efectos tomados al
enemigo por el señor Mina, y a su ilegada al fuerte,
entregó a! señor D. José Maria Torres, tesorero de la di-
vision, 152,000 pesos y 500 onzas de oro, asI como los
demás efectos de irestuario y municiones de boca que
habIa recibido."

Mina tuvo una entrevista en el fuerte del Som-
brero con el Dr. San Martin, canOnigo de Oaxaca,
y el Lie. Cumplido, comisionados de la Junta de Jaujilla,
para entrar con él en arreglo del plan general de cam-
paña que estaba en estudio, y dar firmeza al gobierno
que administrara todos los intereses de la insurrecciOn.

De las declaraciones de Mina se infiere que éste
puso las siguientes condiciones:

1.—Mina obedece a la Junta de Jaujilla;
2.4_Mina tendrá el mando en jefe de todas las

fuerzas que operen en el BajIo, sierra de Comanja,
sierra de Guanajuato y lugares circunvecinos;

3.a_Quedarán a sus Ordenes el padre Torres, cle-
fensor del fuerte de los Remedios; Moreno, defensor
del Sombrero, Ortiz y demás jefes que militaban con
sus guerrillas en el mismo territorio.

fue hecho prisionero a la calda del mismo fuerte y lievado ante
el citado brigadier, quien ordenó su rnuerte; pero él logro cor-
tar sus ligaduras con * un pequeflo cortaplumas que ocultaba
en la palma de una mano, y emprendió valerosa fuga que le
dió salvación, tras de haber corrido mil peligros.
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El padre Torres aceptó con mucho disgusto la su-
misión y puso todas las dificultades que logró formar
para no consentir que Mina realizase sus buenos planes
de campafla, a quien hostilizO por debajo de cuerda,
como decIan los politicos de entonces, perjudicando di-
cho cura la causa de la Independencia.

4,
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EL FUERTE DE SOTO LA MARINA DEFENDIDO
CON HEROICIDAD

A valerosa defensa que se hizo del fuer-
te de Soto la Marina es sumamente ho-
norIfica a la guarnición y manifiesta
el influjo que habIa ejercido Mina en el
espIritu de las tropas.

La fuerza numérica que quedó bajo las órdenes
del mayor José Sardá, no pasaba de 135 hombres, nU-
mero mermado a causa de Ia derrota que sufrió el
capitán Andreas que habIa salido a traer trigo. Volvia
con 23 mulas cargadas, cuando se encontró con un
cuerpo de 220 realistas. Aquéllos sostuvieron una ac-
ción obstinada, por espacio de media hora, en que to-
dos, excepto tres, fueron muertos o hechos prisioneros,
para correr la misma suerte a los dos dIas. El ünico que
pudo escapar de la matanza fue Andreas, con la condi-
ción de servir a la causa realista. El mayor Sardá sin-
U6 esta desgracia, puesto que de resultas de ella su
fuerza quedaba reducida a solo 130 hombres.
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Como se aproximaba el enemigo, se dió prisa a la
fortificación de Soto la Marina y hay que anotar que
trabajaron las mujeres de los paisanos dados de alta,
con notable energIa, dedicándose también a matar el
ganado que encontraban en los campos limItrofes, y
destazaban la came para hacer de ella cecina salada.

El dIa 11 de junio aparecen las tropas realistas y
ocupan el rancho de San José, a una legua de distancia
de la fortaleza. Constaban del batallén de Fernando VII,
un regimiento europeo de infanterla, el fijo de Vera-
cruz con 350, 280 de infanterla con 19 piezas y 1,200
hombres de caballerIa, todo al mando del general Joa-
quin Arredondo. Contrarrestaban esta fuerza formida-
ble 113 hombres que tenla a la postre el mayor Sardá,
de los cuales 93 componIan la guarnición y 20 cuidaban
los almacenes. Las piezas montadas en el fuerte se
reducIan a tres de campafla, dos obuses, un mortero
de once pulgadas y media y tres carronadas, segün lo
explica Brush. Una parte del fuerte estaba entera-
mente abierta por no haber habido tiempo de formar un
reducto.

El dIa 12, el enemigo abrió el fuego desde una
baterIa distante, colocada en la orilla opuesta del rio,
y lo mantuvo hasta el 14 sin hacer daño notable.

Sardá procuró aprovecharse del ganado que pas-
taba en las inmediaciones y, como los realistas querian
hacer lo mismo, se encontraron dos partidas en esa
operación que emprendieron lucha formal, habiendo
obtenido un triunfo la salida del fuerte, al que llevó
una buena cantidad de cabezas de ganado para aumen-
tar las provisiones. Esta acción animó a los soldados,
les inspiró confianza en sus propias fuerzas y desprecio
al enemigo.

Fueron destinados algunos hombres a cargar los
fusiles, en tanto que los otros los debIan disparar. Mu
fusiles cargados y con bayoneta armada, estaban cons-
tantemente listos para el caso de asalto. Como el
enemigo rompiera el fuego de cañon el dIa 15, con
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una baterIa montada a la orilla izquierda del rio,
a tiro de fusil de Ia fortaleza, haciendo positivo da-
no a los defensores, Arredondo, una vez comprobado
el buen éxito, colocó siete caflones más en la misma
orilla, quedando asi la guarnición entre dos fuegos
expuesta a una destrucción inevitable. Esto, agregado
a la falta de agua por el hecho de haber interrumpido
la fuerza realista la comunicación con el rio, agravó
las condiciones de la defensa y presto los soldados des-
fallecIan de sed. Tan destructor era el fuego de la
infanterla contraria, que ni aun los hombres más va-
lientes se atrev Ian a acercarse a la orilla; pero hubo
una heroica mujer mexicana, conmovida al ver que los
hombres empezaban a desmayarse, que salió intrépi-
clamente del fuerte y, en medio de un diluvio de balas,
sin daño alguno, pudo Ilevar agua a los sitiados.

Segün Robinson lo refiere, por la tarde del 15 la
artillerIa del fuerte estaba desmontada o inutilizada;
agotaron la metralla. Las obras del frente, mostraban
enorme brecha que acababan de abrir los cañonazos.
Se oyó el toque de asalto y divisaron las columnas que
marchaban resueltas a emprenderlo.

"Este era el momento crItico en que la guarni-
ción debIa acreditar su denuedo—lo afirma Brush en
su diario de campaña—y, en efecto, se dispuso a re-
sistir con firmeza o a morir. Se formó un repuesto de
fusiles cargados, se volvieron a montar algunos cañones
y se les cargo hasta la boca con balas de fusil. El ünico
obüs que habIa quedado ütil, tenia más de 900.

"El enemigo se aproximó a paso acelerado, gritan-
do: " Viva el rey !" y presentando un frente formidable,
al cual no parecIa posible resistir. La guarniciOn lo dejó
acercar a distancia de 100 pasos, y entonces lo recibió
con una descarga cerrada acompañada de los gritos:
" Viva la libertad! iViva Mina!" Incapaz de sufrir tan
vigorosa resistencia, el enemigo retrocedió en la mayor
confusiOn y deorden; pero se rehizo y volvió al ataque,
precedido por algunos cabalios sin jinetes, que lo pro-
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teglan del fuego y que. después de muertos, les ser-
vIan para ilenar los fosos.

"La guarnición aguardó como habIa hecho antes:
el enemigo se acercó con la misma resolución, pero fue
del mismo modo rechazado. En esta acción, Arredondo
estuvo próximo a perder la vida, habiéndole pasado
cerca una bala de cañon. La tercera tentativa, hecha
del mismo modo que las anteriores, tuvo el mismo re-
sultado."

Es de considerar la importancia de esta acciOn.
librada por fuerzas de respeto, contra reducido grupo
de defensores. Sin embargo, por heroica y sostenida
que fuese la defensa, su debilidad no le consentIa resis-
tir más tiempo una lucha tan desiguall, sin reposo ni re-
fresco, porque el trabajo incesante, la fatiga de corn-
batir y la sed abrumadora, lo imposibilitaban. La
artillerIa era casi del todo inütil; la mayor parte de los
artilleros habIan perecido y la infanterIa estaba tan
fatigada, que apenas se podia notar algün hombre que
pudiese sostener el peso del fusil. Ello explica que al-
gunos reclutas, faltos de espIritu para sacrificarse,
apelaran a la fuga y el fuego cesO por ambas partes,
como si se hubiese concertado un armisticio. Los rea-
listas no aventuraron un nuevo ataque, en vista de
las numerosas pérdidas que sufrierno en los anteriores,
y buscaron medios distintos de rendir la constancia y
el valor de aquellos soldados independientes.

El brigadier Arredondo tornó la iniciativa de ofre-
cer parlamento a! mayor Sardá, pidiendo la rendición
del fuerte a discreciOn. Se le contestO que la proposi-
ciOn era inadmisible y que podia, silo juzgaba a pro-
pósito, aventurar otro ataque para tomar la plaza por
asalto. Como el mayor SardA consultara a sus tropas
si estaban resueltas a seguir combatiendo, a pesar de
la fatiga que las doblegaba y de la tortura de la sed,
tanto los extranjeros como los mexicanos contestaron
con firmeza herOica: "Estamos prontos a morir con
usted, antes que ceder a vergonzosas condiciones."
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Hubo otro parlamento con la oferta de respetar
la vida de todos los individuos de la guarnición, sin
otra respuesta que la misma dada antes.

"Presentóse otro tercer mensaje y, durante la con-
ferencia (dice Robinson), un ayudante del Estado Ma-
yor de Arrednodo duo que su general sentIa sobre-
manera sacrificar unos hombres que hablan dado tan
extraordinarias pruebas de valor, y gue estaba autori-
zado a convenir en las condiciones más generosas y
honorIficas."

En virtud de esto y después de una pequeña dis-
cusión, se propuso y entregó al oficial la siguiente Ca-
pitulación:

"1.—Compr6ndense en esta capitulación todos los
individuos que componen la guarnición del fuerte de
Soto la Marina y los que se hallan en la actualidad en
el rio y en la barra. Sern prisioneros de guerra y se
les concederá un sueldo correspondiente a sus grados.
Los oficiales estarán bajo palabra de honor.

"2.—La propiedad particular será respetada.
"3.—Los extranjeros serán enviados a los Estados

Unidos, en la primera ocasión. Los naturales del pals
se retirarán a sus casas, y no tendrán que padecer por
su anterior conducta.

"4.—La guarnición dejará las armas, después de
haber salido del fuerte con los honores de la guerra."

Aceptadas estas condiciones, el oficial español que
iba de parlamentario, en presencia de toda la guarni-
ción, dijo que estando autorizado por el general Arre-
dondo para acceder a los articulos que le pareciesen
convenientes, empeñaba su palabra de honor, en nom-
bre de su jefe, que las condiciones de capitulación ciue
tenla en las manos serlan escrupulosamente obser-
vadas.

"El mayor Sardá estaba bien persuadido de que la
palabra de un oficial realista, solemnemente empeflada,
Si era hombre de honor, ofrecla mayor seguridad que
un documento escrito y firmado por un hombre sin
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honor, porque si habIa interés en violar el contrato,
nada era más fácil que romper un documento: por
consiguiente, manifestando una ciega confianza en el
honor del oficial, era más probable que serIa obser-
vada la capitulación. Por esto no insisitió en que la fir-
mase el general Arredondo." (Robinson, "Revolución
de Mexico," págs. 146 y 147).

Cesaron las hostilidades y se permitió lo conve-
nido: que saliera del fuerte Ia fuerza defensora, con sus
jefes, ilevando sus armas. ComponIase esta guarnición
de solo 37 hombres. Sorprendente! Dejaron las armas
a 500 pasos del enemigo y quedaron también prisione-
ros los insurgentes que se hallaban en Ia barra y en
el rio. AsI se entregó el pequeflo fuerte de Soto la Ma-
rina, hecho de barro, después de haber sostenido corn-
bates terribles con enemigo diez veces superior a él.

"Si se hubiera hecho sernej ante defensa en cual-
quier parte del mundo civilizado, habrIa ocupado un
lugar distinguidIsirno en las gacetas y anales militares
de la edad presente, o a lo menos el cornandante y los
soldados hubieran sido respetados en sus personas y
no se hubieran violado de un modo pérfido y cruel los
términos de la capitulaciOn." (Robinson.)

La pérdida de los realistas fue de 300 muertos y
un nümero correspondiente de heridos.

Aunque los dos primeros dIas, aquefla porción de
heroes estaba libre bajo su palabra de honor, ello in-
dicaba la buena fe de parte de los realistas; pero este
convenio solo durO un dIa más en que se produjo la
violación de lo pactado.

Después de cliez dIas de arresto, la guarnición en-
tera fue mandada a Altarnira y encerrada (cercanlas
de Tampico). Los prisioneros formaron un complot
para buscar la fuga, mas haciéndose sospechosos, se
redobló la vigilancia y se evitó toda alteración, fraca-
sando asI el golpe que los pobres defensores del fuerte
de Soto la Marina proyectaban dar sorprendiendo a
la guardia y desarmándola. Vino el encadenamiento
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de todos, la suspension de parte de los alimentos que se
les proporcionaban diariamente y un trato brusco e
inhumano.

Fueron lievados todos a Veracruz por el largo ro-
deo de Pachuca, a 25 leguas de la ciudad de Mexico.

"Aunque iban a caballo—dice Brush—, el peso de
los hierros, lo largo de las jornadas, la falta de au-
mentos sanos y el calor bochornoso, les produjeron en-
fermedades y una extremada debilidad. Algunos se
desmayaban en el camino y era preciso atarlos con
cuerdas al caballo; otros deliraban y pedian la muerte
a gritos; los restantes eran conducidos como un rebaflo
y, al fin de la jornada, alojados en sitios estrechos y
ilenos de inmundicia. No se les daba sino escasa ra-
ciOn de malisimo alimento, que apenas podia sostener
la vida. Siguióse a esto una debilidad mortal y como
no les era posible tener descanso, ya no les era dable
soportar el peso de las cadenas. Pocos hubieran sobre-
vivido si no hubiera sido por la humanidad de los ha-
bitantes." (1)

AsI entraron a Veracruz aquellos atormentados
prisioneros cuyo aspecto era de cadáveres por la exte-
nuación del rostro y la delgadez del cuerpo. En una p0-

(1) Entre los presos que trajeron de Soto la Marina a Ve-
racruz, después de la capitulación del fuerte, se contaba una
mujer francesa liamada La Mar. Su conducta altruIsta curando
heridos y atendiendo a los menesterosos durante los rigores del
sitio, seria digna de caracterizar la mejor heroIna de una no-
vela do Lamartine. Sirvió de gran consuelo a los prisioneros
por sus rasgos de buen humor, despreciando con la mayor
fortaleza de espIritu ]as burias y chocarrerlas de la gente de
Altamira y de Tampico, cuando la triste romerla paso por ahi.
En Veracruz la destinaron al servicio do un hospital, como
enfermera, obligándola a cubrir otras faenas denigrantes, co-
mo para humiilar su temperamento. Mas iogró fugarse en un
barco, dejando una carta para ci Comandante del puerto y
otra para el virrey, flena de recriminaciones por haber faltado
a los compromisos contraldos en favor de los jefes y tropa que
capitularon en Ia fortaleza de Soto la Marina, con el mayor
José Sardá, que era su jefe.



58	 MINA Y MORENO

cilga hümeda, en que podrian caber tan solo cuatro
personas, estuvieron amontonados catorce, sin que pu-
dieran respirar el aire, con sofocación terrible.

Se les condujo a Ul(ia en botes, custodiados por
gente armada, sin quitarles los grubs. Quien rnás se
distinguIa por su aspecto de impasibilidad y apostura
serena era el mayor Sardá, revuelto entre los prisione-
ros, trascendiendo su categorIa al conocimiento püblico,
sOlo por su nobleza de actitud.

"Yo los vi desnudos, pues estaba arrestado—dice
D. Carlos Maria de Bustamante—. Una tarde y una
mañana se emplearori en remacharbes los grubs, siendo
dos atados a cada barra: tratóseles con la mayor cruel-
dad; algunos murieron de hambre, que era tal, que yo
los vi lanzarse como perros a comerse unos tasajos
de came cruda, disputándosela entre si como canes ra-
biosos; se les despojó de cuanto Ilevaban al sacar sus
uniformes y diriero, que se lo tomó el teniente de rey
de Veracruz, coronel D. José Maria Echegaray, hi-
pócrita detestable que cuantas crueldades cometIa lo
hacla invocando a San Francisco de Paula, de quien
afectaba ser muy devoto. Acuérdome que, colocado en
el tinglado del patio del Castillo (Sardá), me llamO
la atención un hombre engrillado, alto y rodeado de
centinelas; su personal era imponente y conservaba su
dignidad, en medio de aquel estado de humillación;
por la ventanilla de ml calabozo le desprendI una torta
de pan, la tomO, Ia acercó al pecho y me dirigiO una
mirada de gratitud.... Ah! qué crueles eran los es-
pañoles en sus venganzas! iQu6 inexorables y tenaces
en sus odios! Aquellos prisioneros fueron hundidos en
una galera hümeda que desde entonces tornó el nombre
de Mina y era mirada con horror: de ahI les vi salir
para los presidios de Africa. Todos eran extranjeros,
y hasta griegos habIa entre ellos."

"Fue también prisionero en el fuerte de Soto Ia
Marina—agrega el autor del suplemento a "Los Tres
Siglos de México"—mi caro y sabio amigo el doctor
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D. Servando Mier, que venIa de capellán; tratósele con
la mayor ignominia, mandósele preso con un par de
grubs, montado caballero en una bestia de albarda,
y derrumbándose en el camino, quebrósele un brazo;
se le hundió en la inquisición y se le formó causa por la
jurisdicción unida (civil y eclesiástica). Extinguido
este tribunal, se le mandó a Ulüa y de ahI a Espafla;
pero en la Habana se fugó, regresó a Veracruz, donde
fue detenido en el Castillo por el general Dávila; pero
reclamado (años más tarde) por el Congreso (aun con
amenaza de usar de represalias), tomó posesión de
diputado y fue a poco perseguido y arrestado por orden
del señor Iturbide. Nada de esto menguó Ia reputa-
ción del señor Mier; el pueblo de Mexico le trató cor-
dialmente, y su nombre no se toma en boca sin elogio
por su saber, patriotismo y popularidad."

Este fue nada más que final de un cuadro escénico
I' ofrecido en la trama de una epopeya que desarrollada

serIa gloriosa, a juzgar por la importancia eximia de
un Mina, de un Moreno y de un doctor Mier, terceto
admirable en los fastos de la historia de nuestra Ii-

hr	 beración.
Al pueblo no se le engaña con la doblez de conducta

y con aparatos de mistificación testaférrea, y el des-
potismo, que es consecuencia de las tiranIas, nunca
puede obrar sino de modo cobarde, altanero, venga-
tivo, preparando el filtimo golpe como el de la hacha
del verdugo arrepentido de serb, pero siéndolo hasta
ci ültimo trance de su vida, como por vaticinio fatal.

Mina se enteró del tremendo desastre sufrido por
sus tropas que se habIan quedado protegiendo ci fuer-
te de Soto la Marina, a los pocos dIas de encontrarse
en el fuerte del Sombrero, y juró vengar la sangre de
los inmolados y la ignorninia a que los realistas suje-
taron a los rendidos, sintiendo de modo especial a!
mayor Sardá, que habIa siclo su buen amigo, y al doctor
D. Servando Teresa de Mier que lo habIa acompañado
en toda su expedición desde que saliera de Londres,
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sirviéndole de ütil consejero y dándole luz sobre la
verdadera situación de la Nueva España.

Dicho letrado, enemigo acérrimo del absolutismo
espaflol, corrió multitud de peripecias de Indole politi-
Ca, en Espafla, tras de la primera disolución de las
Cortes de Cádiz, en las que no figuró como uno de los
diputados; pero en la prensa independiente de aquella
ünica region que dominaban los iberos, pudo lanzar
los más terribles cargos contra la Corona, censurando
con acritud la conducta pérfida del primer ministro
Lardizábal. Esto le valió persecución tenaz de los
esbirros, captura deprimente, anatema inquisitorial
y prisión alargada, con todas las exciusiones de bue-
na alimentación o comodidad en la celda que le des-
tinaron. Quiero dedicar capItulo aparte a la consi-
deración de los eminentes servicios prestados por este
digno varOn a la causa de la independencia; pero antes
hablaré de las embarcaciones que trajo Mina, ancladas
al frente de Soto la Marina y del remedo de batalla
naval que se produjo.

II,:!	-• ', ftc.":	 •. II
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ACCION NAVAL FREN1E AL PUERTO
DE SOTO LA MARINA

ON muy raras en nuestra historia las ac-

4	 ciones navales que hemos tenido, desde
consumación de la Independencia, por lo

. Y4	 que salta a la vista de los que leen a me-
nudo relatos de epopeyas nacionales, lo

ocurrido frente al puerto de Soto la Marina, cuando
el general Francisco Javier Mina iniciaba su expedi-
cion guerrera, a través de las provincias de Nuevo San-
tander, San Luis Potosi y Guanajuato.

El comodoro Aury se habla hecho a la vela con
su escuna, haciendo proposiciones a Mina para corn-
prarle el bergantin denominado "Congreso Mexicano,"
que estaba en Nueva Orleans. También habIan levado
anclas los bergantines que fueron apresados, por la ne-
cesidad de conducir más pertrechos de guerra, y solo
permanecieron en la rada la "Cleopatra," "El Nep-
tuno" y la "Elena Tooker." La primera habIa ido en
servicio de transporte en lastre, y al "Neptuno," que
servIa de almacén, buque viejo, bromoso y pesado, se
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le retiró del agua y lo tendieron de costado sobre la
arena, desbaratándolo más tarde para emplear la ma-
dera en la fortificación que dirigla Sardá. Parte de
su carga habIa sido arrebatada por las aguas del rIo
y la otra parte, que consistla principalmente en pôlvora,
quedó almacenada en el desembarcadero. Cerca de és-
te existla un campamento de reducida tropa, con el en-
cargo de vigilar de noche y de dIa aquellas provisiones
de guerra.

Se esperaban sucesos extraordinarios. Como las
tiendas de campaña liamaran la atención de unos bar-
cos espafioles que navegaban rumbo al norte, una Ira-
gata y dos escunas, los marinos que las mandaban
ordenaron el desembarque de su gente para atacar a
los que ocupaban dichocampamento. Los mencionados
buques eran la fragata "Sabina" y las escunas "Belo-
na" y "Proserpina," las cuales, habiendo sido despa-
chadas de Veracruz, con orden de destruIr la expedición
de Mina, se habIan aparecido a vista de ella en la maña-
na del 17 de mayo.

"Al descubrir a estos incómodos huéspedes la tn-
pulación de la "Cleopatra," se echo a los botes y pasO
a tierra, lievando la noticia de aquel suceso a Soto la
Marina y abandonando el depósito de municiones que
no les era posible defender contra fuerzas superiores
a las suyas. Sin embargo, el capitán Hooper permaneciO
con su bote en el rio y a corta distancia de los españo-
les, con el designio de observar sus movimientos."

Como el enemigo rompiera el fuego de cañOn, la
"Elena Tooker" levó anclas y debió su escapatoria a
las excelentes condiciones de ligereza y buena maqui-
naria. La "Cleopatra," abordada sin resistencia, "no
tenIa alojado más que a un gato que los marineros ha-
bIan olvidado con la prisa de desembarcar. El buque
no tenIa aspecto guerrero ni carga ninguna a bordo."

Se le hablan hecho inUtiles disparos de cañOn a di-
cho barco, puesto que no tenIa tripulaciOn, y entonces
se deciclieron los marinos a bajar a tierra, con ánimo
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de desembarcar y recoger o destruIr los pertrechos y
provisiones que estaban en la costa. Liegaron a la boca
del rio, Pero retrocedieron creyendo que en las tien-
das de campaña se ocultaba alguna fuerza considerable
para batirlos y derrotarlos. A esto se debió que los es-
pañoles abandonaran la empresa, contentándose con el
triunfo logrado y habiendo recogido dos cañones. Qui-
sieron ilevarse la "Cleopatra," Pero no pudieron reali-
zarlo, debido al mal estado que ofrecIa, de resultas del
cafloneo que le habla producido fuertes averias.

A este episodio naval, de escasa importancia, le
hicieron festejos los realistas de Mexico, atribuyendo
al caso una victoria en aguas marinas, extraordinaria;
hecho ridIculo, porque los españoles no eran mandados
por ningün almirante, ni mucho menos, sino por un sim-
ple oficial y por un cabo que fue el que llegó a la "Cleo-
patra," después de cafionearla inütilrnente, encontran-
do a bordo el gato de referencia, que no podia hacer ci
milagro de contestar el fuego.

Mina recibió con serenidad la noticia de la pérdida
de su escuadrilla y recordó a Cortés por haberse que-
dado tranquilo con quemar sus naves.

Despachó un destacamento con una pieza de cam -
paiia, Para que la emplazaran en una margen del rio
y se observaran los movimientos del contrario; Pero,
habiéndole dado cuenta el capitán Hooper de todo lo
ocurrido, muy especialmente dc la retirada dc los bar-
cos españoles, los recelos del caudillo se disiparon.

Ya relatamos los detalles de la caIda del fuerte
de Soto la Marina y de la falta de cumplimiento del
convenio de capitulación, por parte de los realistas,
hecho que les reprochan todos los historiadores, sin
excepción.

* * *

Ya que se habla de la escuadrilla de Mina, es opor-
tuno dar a conocer algunos fragmentos de la intere-
sante carta que el doctor don Servando Teresa de Mier



64	 MINA Y MORENC

dirige, desde Norfolk, Virginia, a un amigo a quien
llar-'a Frasquito, con fecha 1.0 de julio de 1816:

"Desde Liverpool escribI a Vd. al embarcarnos el
dIa 15 de mayo, en que zarpamos a las dos de la tarde
en la fragata "Caledonia," fabricada en el norte de
America el aflo de 1800, para el comercio de esciavos;
y el 19 volvI a escribir a Vd. desde frente de Cork. Ha-
biendo liegado a Norfolk, en Virginia, el 30 de junio,
espera Vd., sin duda, una relación del viaje.

"Supongo a Vd. instruIdo en que la fragata es de
un miembro del parlamento del partido que nos es
favorable, y que adelantó los gastos, debiendo pagarlos
Mina, esto es, el gobierno de Mexico, cuando pueda,
sobre lo que no quiero entrar en detalle. Baste saber
que debIamos ser 56 pasajeros y solo fuimos 20. El
general, luego que vino a bordo, para poner orden y
alguna disciplina, dió unas pequeflas ordenanzas sefla-
lando las horas de reposo y los respectivos trabajos:
y para arreglarnos hizo una promociOn provisoria, ha-
ciéndome a ml el confesor de todos; comandante de ar-
tillerIa al coronel Jocosa, italiano, que trala su mujer,
dos niflos, un chiquillo y un amigo mercader, con dos
artilleros, de la misma nación, que fueron hechos te-
nientes; Pavia fue hecho comandante de escuadrón;
Humendia capitán de caballerla y edecán del general;
Escaflo, catalán, capitán de infanterIa; Idem don Láza-
ro Gofli; capitanes los dos pretendidos habaneros, pre-
tendidos barones, pretendidos guardias de Corps, ahora
marqueses de la Bastida, ahora pretendidos tenientes
coroneles y, en realidad, brutalIsimos y bajos cabos de
escuadra del regimiento de Castilla; en fin, subtenien-
tes Dalleres, catalán, y un inglesito de 17 aflos, edecán
del general; un alemán muy instruldo, Ilamado Bian-
qui, fue creado comisario de guerra; Steward, el ame-
ricano que corrió con los avisos y todo, intendente;
y un griego de Smirna, criado en Francia, oficial de la
marina inglesa que estaba en Burdeos para embarcar
los oficiales de Mina y que huyO en cuanto los prendie-
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ron Y flOS alcanzó en Liverpool, fue también hecho Ca-
pitáfl.

"Desde la primera noche, dadas las diez, segán
la ordenanza, el general estaba ya recogido, y todo en
silencio; yo tendia mi cama; Pavia, sin hablar, estaba
en un rincón y los dos oficiales de Porlier, Heumendia
y Escaño (a quienes Mina vistió y mantenIa desde
que liegaron desnudos y pereciendo a Loridres) con-
versaban muy alto en la cámara. El general los exhortó
descie su cama al silencio, por tres veces y no quisie-
ron obedecer. El dispensero les hizo presente que le
era preciso recoger la vela, porque estaban bajo la
cámara 200 barriles de pólvora. Ellos lo maltrataron de
palabras, y él les dijo que no conocIa el miedo. Mina
gritó que era preciso obedecer y le respondieron que
no obedecIan a caprichos de un déspota. OIdo lo cual,
Mina mandó lievar la luz, y entonces Pavia se levantó,
diciendo que nunca olvidarIa una acción tan indigna
e indecente con oficiales, etc.

"En cuanto se levantó Mina a otro dia, reunió a
todos y pidió dijese cada uno si resolvIa obedecerle
como a general; que el que no quisiese, libre era, y lo
desembarcarla en Cork, pagándole el viaje para que se
restituyera ' Liverpool. Ya Pavia habla solicitado vol-
ver a Londres e irse por aill con su mujer a Nueva
York. El primero que habló fue el comandante de arti-
llerIa y duo que obedecerla, sin duda, pues que tal era
la obligación de un militar. En lo mismo convenimos
todos, excepto Pavia, que protestó no obedecIa a déspo-
tas, y que se desembarcarIa en Nueva York; lo mismo
dijeron Heumendia y Escaño. Los fingidos habaneros
se mostraron resentidos de ser solo capitanes, cuando
eran tenientes coroneles, y exhortaron, luego que salió
el general, a los otros refractarios a tenerse firmes y no
dejarse dominar. Pero cuando vieron que nos acer-
cábarnos a Irlanda, Heumendia y Escaflo echaron em-
peños al general, para continuar el viaje; solo Pavia
se tuvo firme. Llegó la barca de Irlanda, y Mina instO
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a Pavia para que se fuese. El comenzó a gritar que
estaba bajo la protección de la bandera británica y
que protestaba contra la fuerza que se le hiciese; que
él querIa ir a los Estados Unidos y que pagarla su
viaje. El sobrecargo duo que el barco y todo era suyo,
y no habIa violencia en echar de su casa al que querla
esta.r en ella contra la voluntad de su dueño. No obs-
tante, Pavia amenazó a Mina de que si lo echaba por
fuerza, como amenazaba, le habIa de pesar, y como
aquél no querIa que se supiese nada, tuvo la prudencia
de cejar. Ya yo habIa oldo hablar mal de este Pavia en
Londres, y Mina mismo fue avisado, poco antes de sa-
lir de Londres, que era un espIa inglés, de que no hizo
caso porque me dijo saber que habia quebrado poco
antes con el gobierno; pero él mismo me habIa contado
los indignos medios de que se valió para desacreditar
a Miranda, su bienhechor, cuando su primera expedi-
ción, y cómo fue cuando la segunda vez, a costa del go-
bierno inglés que le dió 500 libras para informar al
Congreso de Venezuela de que sus planes, confiados a
él, eran de hacerse rey y quitar clérigos y frailes. Yo
me admire mucho de gue ninguno de Vdes., antiguos
sabedores de todo, hubiese informado a este pobre
Mina de la malicia de este hombre, cuya vista en Li-
verpool me dejó atónito. Los dos josefinos que habIan
tenido la bestialidad de enseñar a Mina la carta de
Olfanil, que traIan de recomendación para Su Majestad
Católica D. José I, rey de las Españas y las Indias,
no deblan haber venido por falta de medios; pero Pa-
via les aconsejó recurriesen a Jastet, diciéndole que
deblan venir con Mina su amigo. Este fue un conjuro
para Jastet, que les dió cuanto pidieron y se encargó
de embarcar sus mujeres y ninos, que quedaron vi-
viendo con la mujer de Pavia, a quien abandonaron en
hóspite insalutato, sin que sus maridos hayan tenido
carta alguna. Tal para cual. A todos estos cuatro: Heu-
mendia, Escaflo, Pasarnonte y Conde, Pavia les prome-
tió que no perdIan nada con Mina, que 61 valIa más
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que éI en America, que antes que aquéi, habiarla él
al diputado de Mexico, de Cartagena, etc.; les prometiO
empleos, toros y moros, de manera que hicieron un
cisma manifiesto, creyendo por otra parte perdido a
Mina por la prisión de sus oficiales. Hicieron más:
extraviaron a los italianos, que encerraron los pianos
que habIan levantado y no quisieron trabajar más,
porque ellos les dijeron y a todo el barco que Mina
no era general, sino un salteador de caminos, un tu-
nante, un pIcaro, y a ese tono iba todo. Pero el objeto
de su furia éramos yo y la religion. Yo no era libre
para hablar una palabra, la más inocente; la respuesta
más cariflosa era: "cállate, so ignorante, pillastrón, Ia-
drOn" y otra increible serie de denuestos groserisimos,
baldones y calumnias aprendidas de la dulcIsima boca
del furioso Méndez por el josefino Pasamonte, hombre
necio, brutal y bárbaro, que asI me tratO todo el via-
je, hasta el dIa que desembarqué, creyendo salir del
infierno mismo. Ante ti juro iDios mb! que no digo
por ahora 30 libras; pero si me viese pordioseando no
trocaria mi hambre por un barco semejante.

"Pero qué mucho me tratasen asI: su continua
conversaciOn era contra Dios, cargarse en él, negar que
existIa, liamar a la virgen pura con Gabriel, eran las
menores blasfemias de los cuatro susodichos, especial-
mente Heumendia, Escaflo y Pasamonte. Como todo
el barco estaba horrorizado, Mina emprendiO en la
cena probarles Ia existencia de Dios y la bondad de
Jesucristo. Heumendia lo trató de ignorante, y que no
sabla más que cuatro romances. "En la tierra nos ye-
remos," le respondió Mina y calló. Pero como no cesaban
cada dIa de hablar contra él, le di.jo por la noche que
no era digno de un militar, estando desafiados, hablar
mal todavia a las espaldas; el otro le respondiO mu
desvergUenzas. Yo estaba arriba cuando vi salir a Heu-
mendia como un gamo. porque Mina sacó dos sables y
le dió uno para que se batiese, y, Si flO, le cortaha las
orejas. Mina subió tras éI, con el sable desenvainado,
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y Jo mata Si no me abrazo con Mina y lo vuelvo a Ia.
cámara. En yéndose, el otro cobarde pedIa auxilio a,
sus compañeros, diciendo: que lo habIan cogido inde-
fenso, y Escaflo vomitaba injurias como sargentón
que es, diciendo Jo de que Mina no era general sino
un ladrón de caminos, etc. Entonces don Lázaro se
agarró a brazo con el tat Heumendia; yo metIa paz, y el
Escaño dijo: "a este.... se le debe dar," pero cuando
me iba a dar vino sobre él Antonio. No pudo sufrir
más el capitán y trató de poner a los dos Porlieranos en
grubs. Paso ante el general y se puso a sus órdenes
con sus 30 hombres de tripulación, para cuanto orde-
nase. Estas escenas eran contInuas, y los mismos pubs
se solian desafiar, no siendo sino un hato de collones.

"La fragata a la inglesa estaba ricamente pro-
vista. Galleta fresca todos los dIas y patatas; vino de
madera, cuatro botellones cada dia; cerveza embote-
ilada y el vino a tutiplén, tres botellones de rum; car-
neros, gallinas, patos, puercos, nunca faltaron a la
mesa, ni pasas ni almendras, pudines y bacallas, fuera
del jamón, de la came salada y mucho queso, café y
azücar. Pues señor, porque pasados dIas faltaron las
verduras, y al cabo el vinagre y el aceite que se die-
ron priesa a consumir, porque luego faltó el té, y porque
tanto vino todavIa no les parecIa suficiente, y cada uno
querla cuatro botellas diarias de cerveza, todo eran
quejas y gritos, como si pagaran algo estos bribones
y mereciesen algo, no queriendo obedecer at general.
Mucho me incomodaba yo por los italianos que vinieron
por ml, pues a más de traer tanto familión y haber
pagado Mina un dineral por su equipaje en Liverpool,
tuvo que dar 16 libras para que se hiciesen ropa, asI
como docena y media de camisas a cada uno de los
otros bribones. iV6LIgame Dios, cuánto ha sufrido este
pobre Mina!, pero al tin no se le atrevjan cara a cara;
pero a ml, i buen Dios! qué atroces insultos dIa y no-
che, porque me veIan que, viejo y con un brazo roto, no
podia ofenderles. Aun si dormia, me despertaban ti.
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rándome algo encima: "levántese el marrano y váyase
al escotillón de proa, que la cámara se hizo para los
caballeros, y no para un canallôn semej ante." Por sose-
gar esta canalla en sus quejas, Mina hizo detener el
barco el dIa 30 de junio en las Azores y envió una
barca a la isla del Cuervo, que aunque es pobrIsima,
dió por cuatro duros algunos pescados frescos, leche,
pan, una libra de té y muchos huevos. Con estas cóleras
el general estuvo muy malo dos veces de sus ataques
de bilis y no tenIa otro consuelo que los extranjeros y
yo, que le habIamos quedado fieles: yo me prevalIa de
todo esto para hacerle notar lo que eran los españoles
y acostumbrarle a no fiarse de ellos. Yo, amargado
hasta el extremo, sentla en mi cuerpo toda la aflicción
de mi alma, y casi siempre tenha que estar en cama con
dolor de cabeza y vómitos, que no me ha quedado tripa.
El viento casi siempre contrario, cuanclo no tenIamos
calma; algunas tempestades que me hacian temblar,
teniendo debajo de la cámara tanta polvora, y qué
se yo cómo no se hundia el barco con tantas blasfemias
que me estremecIafl, porque nunc-a las ol mayores. To-
do mi consuelo era el general, que, mientras más los
otros me insultaban, más redoblaba él de atenciones,
de estimación y confianza. El bribón de Pavia conocIa
bien esto y jamás hablaba ni contra la religion ni con-
tra ml; antes procuraba contener a los otros, sobre
quienes tenla grande ascendiente, como lo esperaban to-
do de él. Y no era virtud, sino que trataba de reconci-
liarse y hacerles traición. AsI, cuando estuvimos a la
tercera parte del camino, pidió una conferencia al gene-
ral para pedirle perdón de un rapto de un momento y
que tenia que descubrirle los planes dañinos de los
otros. Como los josefinos, a titulo de uniforme, intenta-
ban sacarle dinero para irse con éI a ver a! rey José, con
la carta que tralan; como los otros protestaban dejarle
en el momento e irse a buscar a otro partido, etc., etc.,
oliéronlo sus confederados y, después de decirle las ma-
yores indigiidades y desafiarle, fueron a contarle al
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general todo lo que les habIa dicho y prometido para
impulsarlos al arrojo, que sin él no habrIan cometido,
y para reconciliarse echaron muchos empeflos, menos
a ml que hablan tan cruelmente injuriado. El general
no aceptó el partido; solo recibiO en su obediencia a
Pavia y a los italianos porque no se hablan desmandado
ni contra él ni contra ml, porque me echaron de em-
peilo y porque éstos en su profesión son ciertamente
muy hábiles y ci general los ha menester.

Pero 4 cOmo restituir la confianza a Pavia y a los
otros cuatro, cuya indigeidad estaba reconocida? j,CO-
mo Ilevar a i\Iéxico tales pérfidos y ateIstas? Mas Si

se les desandciaba enteramente, , qué males no podrIan
hacer publicando la empresa, uniéndose a Onis y cOn-
sules españoles? Mina resolvió que Pavia, puesto que
espera a su mujer en Nueva York, y, como él dice,
está demasiado viejo y cascado, quedase all en comi-
siOn para reclutar e ir recibiendo los oficiales que Va-
yan viniendo de Burdeos, y tarnbién al hermano del
general. A los otros les duo que no podia recibirlos
en el servicio para una expedición que les parecIa de-
sesperada y en que declan los lievaba al matadero para
solo labrar su fort una; pero que. estándose en Balti-
more. no les faltarla un duro diario para corner. Se
supone mientras se organizaban las cosas para no te-
mer nada de ellos; luego fueron clespedidos. Con todo,
no cesaban de ladrar y echar Heumendia baladrona-
das, pero habiendo divisado tierra, entramos el dIa 30
de julio, es decir, a los 46 dIas, en la bahia de Chesa-
peak, donde echamos anclas para tratar con la aduana.
Norfolk, lugar de 15,000 almas, es ci lugar que quedaba
a la vista, y el general Stewart, yo y Antonio nos yes-
timos para ir a él, que dista 14 millas. Los cuatro
forajidos, sin orden alguna, se vinieron precipitadamen-
te diciendo que no eran presos y que querlan ir a
tierra. Fácil era detenerlos, duo ci capitán, porque no
obedeciendo al general, debian pagarle el pasaje o
tenerlos a bordo; pero sabiendo que era necesario, pa-
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ra desembarcar, un permiso particular, se sosegaron;
Mina llamó aparte a Heumendia y le duo: 'Td. ira
conmigo a tierra, porque es preciso que Vd. se bata
conmigo." El otro no admitió, aunque el general le
trató de collón y hombre sin honor. A ml me pareció
salir de los abismos, y ya iba algunas millas distan-
te y todavIa volvIa la cara, como si me persiguiesen
los demonios."

Tal era el comportamiento de algunos aventure-
ros que, no conociéndolos Mina, los habla contratado
como oficiales para venir a combatir a Mexico por su
independencia. Estos fueron los que revelaron al mi-
nistro espaflol Onis los elementos de que disponla Mi-
na, convirtiéndose en positivos traidores. Por fortuna,
Mina logró deshacerse de todos los malvados.
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FRAY SERVANDO TERESA DE MIER

FILOSOFO. PROPAGANDISTA DE LA INDEPENDENCIA

STE hombre, patriota a carta cabal, es uno
de los politicos más discutidos en la his-
toria de la Independencia, por sus ideas Ii-
berales y arrestos parlamentarios; uno de
los más censurados por el clero virreinal,

a causa de haber considerado como leyenda la apari-
ción de la Virgen de Guadalupe en la Nueva Espafla;
pero sin negarla.

Oriundo de Monterrey, nacido el 18 de octubre de
1765, descendiente por parte de padre de los duques
de Granada y marqueses de Altarnira, y por la mater-
na, de los primeros conquistadores del Nuevo Reino de
Leon; ordenado de sacerdote con la gradación del doe-
torado en teologIa y cánones, convertido en fraile de
Sto. Domingo, en cuyo convento paso los mejores afios
de su juventud, asI como en los claustros de Portacoeli
y la Piedad, revelado como un gran escritor de espIri-
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tu revolucionario, por las ideas reformadoras que emi-
tIa en los asuntos religiosos y politicos.

Gran orador de sindéresis clásica y copiosa elo-
cuencia, obtuvo notable triunfo en el sermon que pro-
nunciara, ante el virrey Branciforte, la Audiencia y
el Ayuntamiento de Mexico y ante la urna que contenia
los restos de Hernán Cortés, en ceremonia ilena de apa-
rato y ostentación, puesto que se trataba de trasladar
dichos restos del templo de San Francisco a! de Jesus,
con toda la pompa rituálica de Ia Iglesia y todo el apa-
rato ostentoso de la cortesanIa. (1)

A peclimento del arzobispo D. Alonso Nñflez de
Haro y Peraita, se le instruyO proceso canónico y estuvo
recluIdo en ]as cárceles secretas de la InquisiciOn, tras
de sentir el flagelo que lo excomulgaba, privándolo de
sus prerrogativas doctorales. El clero tachó como he-
rejIa el sermOn de la Guadalupana, a pesar de la argu-
mentación que oponIan el acusado y sus defensores.
Tanto se preocup6 el jefe de la iglesia metropolitana
con las doctrinas que propagaba dicho sermOn. que
mandó pronunciar otros sermones en contra de ellas
y en contra de su autor, acusánclolo de falsario y de
irreverente al tratar de deprimir una creencia que
estaba en la conciencia de toda la Nueva España.

El doctor Mier consiguiO pasar a Espafla para im-
petrar justicia ante el Consejo de Indias, quien lo es-
cuchO con interés, para dictaminar a su tiempo. No
conforme el interesado con esa moratoria, implorO con
suma habiliclad la influencia de los ministros Liaguno
y Jovellanos, y a este ültimo le dedicO, en sentidos ver-
sos castizos, un delicado poema de artIstico sello, de-
lineando con perfiles griegos la aparición de una diosa
que simbolizaba Ia justicia, visitándolo en su prisión.

Sus recursos de reivinclicación no se agotaron por-
que se interpusiera, en contra suya, un "covachuelo"

(1) El historiador Don Luis Gonzalez Obregón tiene publi-
cado un magnIfico relato de estos funerales, como parte inte-
grante de su valioso libto "Mexico Viejo y Anecdótico."
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bien relacionado en la corte, D. Francisco Antonio Leon,
a quien el Dr. Mier obligó a desembuchar algunos tes-
timonios irreprochables que probaban su inocencia, la
inquina del clero del Anâhuac contra él y lo injusto
de los castigos que le habIan impuesto.

La Academia de la Historia en Madrid tuvo que
penetrarse de la voluminsa documentación que aludIa
al sermon censurado, al edicto excornulgante, autos del
proceso instruido a Mier y observaciones defensivas
de este religioso, para deducir conclusiones.

En el dictamen se lee que el Dr. Mier no negó la
tradición aparicionista de la Virgen de Guadalupe y
que "en ningün caso habIa en su sermon cosa digna
de censura o nota teológica," por lo que el Dr. Mier
debIa ser indemnizado en su honor, patria, bienes y per-
juicios.

El fallo a que aludimos fue redactado por tres
eminentes teólogos; sin embargo, el quejoso ninguna
reparaciOn obtuvo administrada en justicia, y decidió
emigrar a Francia; pero en el cam mo lo aprehendie-
ron, lo redujeron a severa prisión; volvió a fugarse y
se dirigió a Bayona, a principios de 1801. Alli sufriO
miseria inaudita y tuvo que buscar recursos vitales
con la magnIfica traducción que hizo de la famosa no-
vela de Chauteaubriand "Atala," y con la factura de
una sesuda y muy interesante refutación a las opinio-
nes vertidas por Volney, en su libro "Las Ruinas de
Palmira."

La suerte le ayudó y con sus talentos abriOse paso,
entre los franceses más distinguidos. Fue miembro del
Instituto de Ciencias y se captó la estimación del sabio
baron de Humboldt, cuyo trato supo cultivar, y con-
siguió formar parte del Concilio Frances, convocado
por NapoleOn I.

Le vernos después en Roma secularizarse y figurar
como teólogo del Concilio y Protonotariado Apostólico.
Mas su inquietud constante de espiritu lo hizo volver
a España, donde se renovaron las persecuciones que
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antes le redujeran a cãrcel e impotencia absoluta en
manos de enemigos solapados que solo buscaban su
perdición.

El covachuelo LeOn no le quitO la punterla, conver-
tido en agente fiscalizador, en toda la gama de imprope-
rios, argucias, amenazas y vejaciones, interesando con
donativos áureos, venidos de America, hasta a un con-
sejero de estado, dispuesto a reducir a papilla al infor-
tunado Dr. Mier.

Cansado de tanto bregar con ministriles, fiscales
y covachuelistas, se radicó en Londres y ahI estrechO
amistad firme con politicos latino-americanos, agentes
de revoluciones intensas, como las de Colombia y Vene-
zuela, Argentina y Peru, impulsadas por los talentos
de Bolivar, Sucre y San Martin, mientras se realizaban
transacciones a Ia alta escuela, con la adquisiciOn de
armas y proyectiles y con la fletadura de barcos fihibus-
teros, destinados a costas de America para apoyar la
insurrección.

Don Servando prosperó en aquel medio ambiente
que era de toda su devoción; y entonces publicó los
notables libros criticos "Cartas de un Americano a
un Espaflol" e "Historia de la Revolución del Anáhuac"
que circularon y fueron leidos en Francia, lo que le
valió al distinguido escritor ser nombrado miembro
del Instituto.

Se asegura que Fernando VII se hizo leer esas
obras y que, debido a la comprobaciOn de cargos contra
el sistema colonial en America, y muy especialmente
contra el virrey Venegas, éste fue depuesto y liamado
a Espafia para interrogarlo sobre su conducta.

Ya hablé sobre el apoyo que tan ilustre politico
dió a los trabajos de organización hechos por el general
Francisco Javier Mina, en Londres, ponléndose al fren-
te de una flota con gente armada para desembarcar
en las playas de Nuevo Santander y ocupar Soto la
Marina, donde fue construido un fuerte al mando del
mayor Sardá, quien tuvo que capitular tras de una
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defensa heroica con solo 37 combatientes que luchaban
1r contra 2,000. Como figurara entre los prisioneros el

padre Mier, lo condujeron a Mexico, formando parte
de una romerla dolorosa que sufrió mil contrarieda-
des y privaciones, a causa del maltrato que recibIan de
su eseolta, hasta dejarlos hambrientos y desfallecidos
por la fatiga, a través de escarpadas serranIas y de
espesas selvas, con un clima abrumador, tan caluroso
como el del Senegal o de la Cochinchina inglesa, sor-
teando todos los peligros al cruzar las barrancas más
prof undas o al descender de las cimas más empinadas.

El Dr. Mier sufrió un percance que le costó la frac-
tura del brazo derecho, (1) por caer de su calbagadura,
sin recibir atenciones de ningán género. Liegado a
Mexico, ingresO a las cárceles secretas de la Inquisi-
ciOn, la que no le siguió proceso formal, reduciéndolo
tan solo a una vida de humillación y de tortura que no
bastaron para quebrantar la fortaleza y serenidad de
aquel espIritu abnegado y estoico como el de los hijos
de Esparta. Su ünico consuelo era el de escribir unas
46memorias" en las que r 1 nteaba problemas de Indole
sociolOgica, a efecto de a1 nzar la salud de America
con su independencia.

En ellas se vindica el Dr. Mier de los cargos in-
justos que le hacen sus numerosos e influyentes ene-
xnigos, sobre todo por el sermOn de la Guadalupana,
que explica sus verdaderas ideas y su entonaciOn canO-
nica, sin negar bajo ningün concepto la tradiciOn reli-
giosa.

Se creIa hasta ayer que las "memorias" de Fray
Servando Teresa de Mier habian desaparecido en
TJlüa, en razón de la reserva que aliI se tenla con todos
los escritos de prisioneros; mas, por fortuna, se encon-
traron en archivos españoles y acaba de publicarlas
en el presente año la casa editorial "America", de Ma-

(1) El Dr. Mier ya tenla otra fractura de brazo, sufrida
antes de venir con Mina. En Ia carta que dirige a "Frasquito"
lo dice.
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drid, con atildado prólogo del distinguido esteta D. Al-
fonso Reyes y conteniendo en resumen los siguientes
capItulos:

PRIMERA PARTE

Apologia

I. Antecedentes y conziguientes del sermon hasta la
apertura del proceso.

II. Las pasiones se conjuran para procesar a la mo-
cenCia.

III. Las pasiones, bajo el disfraz de censores, calumnian
a la inocencia.

IV. Las pasiones infaman Ia inocencia con un libelo ha-
mado edicto episcopal.

V. Las pasiones acriminan la inocencia con un pedimen-
to fiscal, que él mismo no era sino un crimen ho-
rrendo, y la condenan con una sentencia digna de
semejante tribunal; pero en que se tuvo la irrisión
de liamar piedad y clemencia a la pena más absur-
da y atroz.

VI. Informes enviados al rey, al general de Orden y al
prior de las Caldas.

SEGUNDA PARTE

Rclacin de lo qite sz,ce ho en Europa al Doctor don Serrando Teresa
de Mier. dcspu6s qize izw trasladarlo a/la pot resultas (he Jo

act undo contra I en Mexico, desde julio de 1795 hn*
ta octubrc (IC l/,05

I. Desde mi arribo a Cádiz hasta que mi negocio paso
al Consejo de Indias.

II. Desde que se puso ha Real orden de que el Consejo
de Indias me oyese en justicia, hasta que se me
pasaron los autos para que contestase.

III. Desde que los autos pasaron a mi poder hasta el
éxito del asunto.

IV. Desde quo se confirmó modificativamente la resolu-
ción del Consejo hasta mi Ilegada a Paris.

V. Desde que llegué a Paris hasta mi salida de alli.
•	 .	 VI. Desde que sall de Paris hasta que volvi de Nápoles

a Roma.
VII. Desde mi regreso a Roma hasta ml vuelta a España

en 1803.
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VIII. Desde mi arribo a Barcelona hasta mi liegada a
Madrid.

.4 péndice

IX. De lo que me sucedió en Madrid hasta que escape de
España a Portugal para salvar mi vida.

En cierta ocasión el inquisidor Izquierdo mandó
a Mier que rezase el Padre Nuestro, a lo que él se opuso
diciendo: "Eso se les pregunta a los muchachos de es-
cuela; yo soy doctor en teologla."

"El restablecimiento de la Constitución de Cádiz
hizo que el Tribunal de la Inquisición quedase supri-
mido; pero antes sacó de sus cárceles al preso (Mier)
para entregarlo a la justicia ordinaria—dice Villase-
nor—, afirmando que era el hombre más perjudicial
del reino y que, a pesar de lo que habIa sufrido, "con-
servaba un ánimo inflexible y un espIritu tranquilo y
superior a sus desgracias. Su fuerte y pasión dominan-
te es Ia independencia revolucionaria, que desgraciada-
mente ha inspirado y fomentado en ambas Americas,
por niedio de sus escritos ilenos de ponzofla y veneno."
Esto ültimo lo agregaban los inquisidores en ültima co-
municación al virrey.

Tales datos, lejos de deturpar el carácter del doc-
tor Mier, le forman su mejor credencial de acendrado
patriotismo, de intransigencia absoluta contra las prác-
ticas de las tiranIas hispanas, de impasibilidad de ac-
titud ante los mayores conflictos, aun el de la muerte.

Y no pararon ahI los trastornos y sufrimientos dc
actuel hombre tan esforzado y tan decisivo en su manera
de obrar y de sentir, porque, enviado al castillo de San
Juan de Ulña, supo defenderse con habilidad tan sutil
ante el general Dávila, jefe de la prisión y gobernador
de la fortaleza, que "asustado éste de la responsabili-
dad que pudiera coritraer, manifesto al virrey que si
no se le mandaba pronto la causa del reo, lo pondrIa i-

en libertad. Atemorizadas las autoridades con esta
advertencia, se apresuraron a remitir los papeles ne-
cesarios y en diciembre de 1820 nuevamente saliO 

481 Of INYLVIUACION,doctor para Europa."



80	 MINA Y MORENO

• Como iba prisionero, consignado a las autoridades
de la peninsula, donde quedaban sus mayores y mor-
tales enemigos, consiguió fugarse en la Habana, donde
permaneció dos aflos en descanso, a pesar de tener ya
noticias sobre la consumación de la independencia en
Mexico, hasta que lo eligieron diputado por su Estado
natal (Nuevo Leon) al Congreso Constituyente de 1822.

Hizo viaje náutico por Veracruz, y a! desembar-
car.... nueva tortura.... nuevo cautiverio.... seis
meses de reclusion, porque España aün retenIa la
posesión de San Juan de Ulüa, y volviO a caer en manos
del general Dávila que conservaba su condiciOn de co-
mandante de la fortaleza; pero, gracias a gestiones de
acimiradores y amigos, interesaron la influencia del
Congreso y quedO en libertad, merced a las instancias
que se desplegaron en son reclamatorio.

IngresO a! Congreso el 15 de julio del citado aflo,
y su presencia atrajo consigo numerosIsimos concurren-
tes, que quisieron conocerlo, oIrlo hablar, y que lo vi-
torearon con elusion. Atacó duramente al emperador
Iturbide, a quien llamO "tránsfuga" y "farsante,"
por lo que fue encarcelado al producirse la disolución
de la Cámara, escandaloso golpe de estado que sugi-
rieran los monarquistas, a efecto de apagar las ideas
republicanas que de ahI brotaban y se extendIan, co-
mo ]as aguas de un vertedor.

Tan extraordinario personaje, en intriga constante
contra las tiranIas o los abusos del poder, volviO a ocu-
par curul en el Congreso de 1823, gozando de la ge-
nerosa ayuda del presidente Victoria, quien lo alojó
en el Palacio Nacional y le concediO una pensiOn para
que escribiera sus "memorias." Tan sOlo los ültimos
cinco años de su azarosa vida fueron de reposo y tran-
quilidad, necesarios en un ser que tanto habIa sufrido,
sin encontrar el oasis reparador, la fuente Castalia
del consuelo, la sana alegrIa del vivir.

La muerte lo sorprendió en el estudio el 3 de di-
ciembre de 1827, a los 62 años de edad. Imponentes
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fueron sus funerales, que presidio el general Nicolás
Bravo, y su entierro, de cuerpo embalsamado, se efec-

p 

tuO en el templo de Santo Domingo; mas extraldo co-
mo momia en 1856 y depositado en el osario, de ahI
desapareció en 1861, mandado a Buenos Aires con otras
tres momias de religiosos; pero hay historiadores que
digan que la momia del Dr. Mier fue substitulda por
la de un lego. Aquél podria exciamar de ultratumba,
con tantos viajes y suplantaciones macabras, lo que
en remate de decepciones dii era el poeta:

"Ya ni en la paz de los sepuicros creo."

Lo cierto es que se ignora el lugar que guarda
los restos de tan insigne apóstol de la idea libertaria,
digno de la inmortalidad, arropado en el palio tricolor
de nuestra bandera como perpetuo homenaje justicie-
ro de la nación.

Ik
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MINA SALE DEL FUERTE DEL SOMBRERO
Y ATACA A LOS REALISTAS

I- OS soldados y oficiales de la expedición de Mi-
na gozaron de un reposo que duró algunos
dIas; rnas el general no podia estar en quie-
tud, viendo que era indispensable incomodar
al enernigo. El 28 de julio se supo que un
cuerpo de 700 hombres realistas mandados

por el coronel Felipe Castañón. ib4 con dirección al
fuerte, detenido en la ciudad de San Felipe, a solo
trece leguas de distancia, lo cual inquietó al caudillo
navarro, quien se apresuró a salir al frente de la divi-
sión de su mando, compuesta de 200 hombres y acorn-
paflado de D. Pedro Moreno con 50 hombres rnás de
infanterla y 80 lanceros al mando de Encarnación Or-
tiz "El Pachón." Toda esta fuerza emprendIa la marcha
hasta la media noche y se detenIa en rancherias para
esperar los efectos del servicio de exploraciOn, resuel-
ta a sorprender al enemigo en caso de continuar su
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marcha por el camino carretero, o atacarlo si tomaba
actitud defensiva bien fortificado. Mina recibió un
refuerzo de 400 hombres, y muy contento, se decidió
a buscar al enemigo, encontrándolo en la hacienda de
San Juan de los Lianos, donde escogió su campo de ba-
talla a inmediaèiones de las ruinas de San Felipe.

Mina colocó en repecho a su división, mientras die-
taba sus disposiciones de combate; y, desde luego,
designó al coronel Young para que se pusiese al frente
de una columna compuesta de 90 hombres, 45 de los
cuales eran ciudadanos de los Estados Unidos. Otra
columna se puso al mando del coronel Márquez, corn-
puesta de 110 hombres, quedando la caballerla en flu-

mero de 90 dragones a la orden del mayor Maylefer
y de Encarnación Ortiz "El Pachén" con sus respectivos
nücleos de lanceros.

Mina, como de costumbre, tuvo [a avilantez de sa-
hr él solo a explorar la posición enemiga, a distancia
de tiro de fusil, por lo que corrió riesgo de ser muerto,
toda vez que atrajo la atención del contrario con su
traje militar y su caballo.

Este rasgo de audacia sorprendente agradó sobre-
manera a la division salida del fuerte del Sombrero y
se dispuso a entrar en plena contienda con especial
ardor. AsI fue cómo se puso a la cabeza de los asaltan-

-tes el coronel Young, moviéndose con suma rapidez,
a pesar del fuego incesante de la riflerIa y de la me-
traUa enemigas, atacando sin vacilación a la bayoneta,
en el punto central de la defensa, a la sazón que el
mayor Maylefer flanqueó con su caballerIa y puso en
completo desorden a todos los que formaban la lInea
de apoyo en despliegue táctico.

Cuando los lanceros echaron de ver que los realis-
tas cedIan, los acometieron con furor; y entonces, corn-
binadas todas las fuerzas de Mina, su victoria fue corn-
pleta. 339 enemigos quedaron muertos en el campo de
batalla y 220 prisioneros. 150 hombres de caballerIa
realista escaparon, en alas del pánico. El Coronel Or-
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dóñez y oficiales de la mejor graduación, se contaron
en el nümero de los muertos. Castañón, que era en-
tonces el jefe principal de las fuerzas realistas que
operaban en el Bajlo de Guanajuato, recibió una he-
rida mortal, de la que expiró, ilevado en camilla a cinco
leguas de distancia del campo de batalla.

Con la persecución incesante del enemigo en fuga,
se produjo gran nümero de muertos y heridos, y
siguió la meticulosa recolección de armas y caballos,
monturas, equipo, etc.

Fue tal el impulso que tomaron los asaltantes, y
tal el ardor que éstos mostraron en el ataque, que
ocho minutos mediaron tan solo entre la orden de avan-
zar que diO Mina y la completa derrota de OrdOflez y
Castañón, segñn lo expresa el historiador Robinson
a grandes detalles.

La pérdida de la divisiOn de Mina fue tan sOlo de
ocho muertos y nueve heridos; pero entre los primeros
se contaba el intrépido e inteligente mayor Maylefer,
cuya pérdida amenguó el regocijo del triunfo. Dicho

± mayor era de nacionalidad suiza, oficial de dragones
al servicio de Francia y de España, donde se distinguiO
como instructor de reclutas. La tropa insurgente lo
respetaba "no sOlo a causa de sus talentos militares,
sino tanbién por su escrupuloso esmero en el cumpli-
miento de sus obligaciones."

En el parte estimativo de la ganancia de Mina se
cuentan una pieza de artillerIa de campafla, fundida
en bronce; un cañon de montana; 500 fusiles, muchos
uniformes y toda la existencia de municiones y bagaje
pertenecientes a Castaflón.

Detalle singular muy curioso: en virtud de la sor-
presa recibida por los realistas, nadie podia dar con el
clepOsito de metralla, por lo que se apresuraron los
sargentos a cargar los cañones con pesos fuertes de
plata, apresuramiento de extraordinaria naturaleza
por su rara condición, pues en ningün pals se habla
producido hecho semej ante. Ello originO la fábula de



86	 MINA Y MORENO

que Mexico era tan rico, que sobrando la plata, no
tenIan inconveniente las tropas de uno y otro bando
en disparar con plata de cuno auténtico, en lugar de dis-
parar con proyectiles de marca.

Después de esta victoria, Mina se encaminó a la
mañana siguiente, con todas sus fuerzas. en dirección
al Sombrero, a donde llegó al caer la tarde. Una des-
carga de la artillerla del fuerte anunció a los realis-
tas de la Villa de Leon la desgracia de su partido.

El periódico órgano de la Junta de Jaujilla pu-
blicó relato exacto de la acción de San Juan de los
Lianos, elogiando a Mina y a todos los jefes y tropas
que le secundaban. La muerte de Castaflón fue objeto
de universal alegrIa, porque habIa sido hombre de san-
guinarios instintos que perjudicaban en sus intereses a
unos y a otros, causando atropellos de la mayor in-
j usticia.

"Los realistas empezaron a tener grandes motivos
de inquietud—asienta Robinson—. Observaban que la
popularidad de Mina crecIa por instantes y que las me-
jores tropas del ejército real habIan sido derrotadas
por fuerzas inferiores. SabIan que los habitantes de
Mexico estaban resueltos a recibir a Mina con los bra-
zos abiertos, si se adelantaba hacia la capital con una
fuerza capaz de protegerlos. TemIan que las victorias
de Mina aumentasen el desaliento que por todas partes
se propagaba, y que cada batalla que ganase debilita-
rIa más y más los vInculos que mediaban, entre los rea-
listas y el gobierno. Aquel fue ciertamente el momento
crItico en que se puede decir que los destinos de Méxi-
Co estaban en las manos de Mina."

En efecto, Ia importancia de este caudillo era rele-
vante y completa, dados su competencia militar, su
valor prodigioso y las simpatias que habIa ilegado
a despertar entre la tropa mexicana, contando con el
apoyo decisivo de los jefes honrados, entre otros Mo-
reno, Borja, "El Giro," apoyo que dificultaba en buena
parte las intrigas del padre Torres, celoso de la repu-
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tación creciente del oriundo de Navarra. Después de la
ocupación de la hacienda del Jaral y del apoderamien-
to de caudales pertenecientes a D. Juan de Moncada,
conde de aquel nombre, se produjo el asalto de la villa
de Leon, que fue un desastre para las tropas insurgen-
tes a causa de un fatal encuentro con una patrulla que
diO el grito de alarma. El incidente es digno de referir-
se aparte por sus pormenores lienos de originalidad
que hicieron regocijarse a los realistas.

EL ATAQ(JE A LA PLAZA DE LEON

El ataque que emprendiO Mina sobre Leon, la no-
che del 27 al 28 de julio, fue para sus tropas un Ira-
caso.

Aceptamos el testimonio del señor D. Manuel So-
Iórzano, que estuvo en el fuerte del Sombrero y viO
salir las tropas que iban al asalto de aquella plaza,
sabiendo que se hallaba poco guarnecida y contando
con amplitud de recursos que acumulara ahi Negrete.
Esta salida se efectuó la tarde del 27 "para estar tern-
prano a las orillas de la villa de LeOn."

Mina relatO los incidentes de la acción, cuando vol-
viO al fuerte del Sombrero, y SolOrzano fue uno de los
que lo escucharon. Por lo mismo, es testigo de plena
veracidad. Dice éste lo que reproduzco a continuación:
"La guarniciOn estaba compuesta de reclutas y civicos.
Los cazadores de Mina, que tomaron la vanguardia,
avanzaron violentamente por las azoteas, contra los
planes e intenciones de Mina. Este jefe, que venla a
retaguardia, habiendo Ilegado a una cortadura de la
plaza, se encontró con su mayor general Márquez, a
quien le reconvino por aquel avance brusco de los caza-
dores; pero éste le respondió: "Mi general, no es tiern-
P0 de reconvenciones; los cazadores están dando fue-
go dentro de la plaza y es necesario sacarlos. . ." Mina
le preguntó si podrIa entrar a caballo por una puer-
ta estrecha de la cortadura; respondióle que no; en-

n
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tonces se desmonta, entra pie a tierra con el resto de
su gente: en una calle se encuentra con el coronel rea
lista Andrade, que fue herido en el pulmón y en una
pierna, e iba a ser envuelto, juzgando que aquella gente
era suya. Pasa adelante, con tan buenas disposiciones,
que consiguió salir de la plaza haciendo fuego, sacando
la mayor parte de sus cazadores, de los que muchos que-
daron muertos, y etitre ellos el citado mayor Márquez.
Habiéndose puesto con su salida a orillas de Leon, se
mantuvo ahI todo el dIa 28 a la vista de la plaza, en el
punto ilamado Ibarrilla; recogiendo sus heridos y dis-
persos, sin que el enemigo saliese de sus trincheras,
y de ahI saliO para el fuerte."

El plan de Mina hubiera producido sus efectos,
si no se encontrase con una patrulla enemiga que luego
entró a dar parte, hizo levantar las tropas dormidas
en sus cuarteles y activar la defensa con el empleo de
artillerIa. El punto de ataque principal y más vigoro-
so fue en la cortadura que liamaban de San Antonio.
Mina perdiO en esta lucha funesta más de cien hombres
entre muertos, heridos y prisioneros, que se vieron
acorralados. De los ültimos, veinte fueron fusilados,
lo que contrastó con la generosidad de Mina, que puso
en libertad a todos los realistas que cayeron en manos
de sus tropas, huyendo de represalias.

Negrete, en el parte que rinde a Liflán, confiesa
"haber tenido de nuestra parte una pérdida muy gran-
de, pues considero que solo de mi division ilega a cien
hombres. .

A todos estos hechos se debió que el brigadier
Liflán avanzara con su division y se presentara ante
el fuerte del Sombrero el 31 de julio, distribuyendo
las tropas en las colinas cercanas, como en anfiteatro.

SolOrzano seflala a Liflán la fuerza de cinco mu
hombres dotados de 18 caflones y 2 obuses. Estos eran
los que iban a sitiar y atacar tan célebre fortaleza,
que es por si sola una página de bravura, de estoicis-
nio grandioso y de honor consumado.
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Cuando Liflán hacia a caballo un reconocimiento,
the visto por Mina desde un contrafuerte avanzado:

-, Quién es ese hombre que se me presenta?
—Dicen que es el general Liflán,—le contestaron.
—Ese no es general—repuso Mina con desprecio.

r

Después del servicio de exploración que he men-
cionado, Liñán se dispuso al ataque del fuerte y divi-
dió sus fuerzas en tres divisiones. La primera, al mando
del general Loaces, la componIan 617 infantes del
Batallón de Zaragoza, 448 dragones de San Luis Po-
tosi, San Carlos, Sierra Gorda y Apam, con 2 cañones
de a 7, dos de a 4 y un obüs de 7 pulgadas. Esta di-
vision tomó posiciones en la Mesa de las Tablas. AM
estableció su cuartel general el jefe Liñán. La segunda

• division contaba con 250 infantes de Toluca y 384 ca-
ballos de Toluca, Querétaro, Nueva Galicia y Colima,
con cuatro cañones de a 4 y dos obuses de a 3; estaba
al mando del brigadier Pedro Celestino Negrete, si-
tuado en un cerro que después llevó su nombre.

La tercera division era la del coronel Ruiz, corn-
puesta de 463 infantes del Regimiento de Navarra
y 379 dragones de Frontera y San Luis Potosi, situada
en la ladera opuesta de la barranca de Barbosa.

Don Anastasio Bustamante y el cornandante Vi-
llaseñor fueron destinados a resguardar el arroyo que
corrIa por la citada barranca, para impedir que se
proveyesen de agua los sitiados.

* i#1I•• • •••
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CONTINUA EL SITIO DEL FUERTE DEL
SOMBRERO

UANDO Mina pudo salir del fuerte del
Sombrero, con dirección a! Valle de
Santiago, con el objeto de traer vIve-

•	 res que eran necesarisimos a Ia guar-
nición, el general D. Pedro Moreno dic-

to oportunas disposiciones para mejor resguardar las
piezas de artillerla que les quedaban sin desmontar. En
ese tiempo, dicha guarnición constaba de 80 hombres
de infanterla bien armados, con sus uniformes y algu-
nos caballos, aparte del escuadrOn de 200 hombres al
mando de Encarnación Ortiz, que ocupaba las inmedia-
ciones del fuerte. Este, segün Robinson, se reducIa a
una altura de 500 pasos largos en dirección de forte
a stir, elevada cerca de 1,000 pies sobre Ia lianura de
LeOn. Al forte habIa un sendero estrecho al borde de un
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precipicio, por cuyo medio se unIa la altura a una serie
de colinas, una de las cuales dominaba el fuerte a dis-
tancia de un tiro de fusil. Esto explicará al lector la
gran desventaja que ofrecla la posición defendida por
los insurgentes, pues estaban materialmente en descu-
bierto para no poderse proteger, con todas las reglas
del arte de la guerra, de los certeros tiros del enemigo.
Sin embargo, Moreno se creIa fuerte y más de una vez
llegó a rechazar a los contrarios cuando se aventura-
ban al asalto. Al este, el fuerte estaba separado de los
montes por un prof undo barranco, y al sur, thnto como
al oeste, las bajadas ásperas y dificiles correspondlan
a un liano, contándose, además, dos estrechas veredas,
en una de las cuales habIa un muro defectuoso por su
mala construcción.

Con respecto a la dotación de artillerla, el fuerte
contaba con dos caflones que dominaban la mayor parte
de la vereda y el declive, sin poder enfilar el barranco.
Esta era la ünica entrada regular del fuerte.

En el lado opuesto, una elevación cónica corona-
da por la obra protectora de un cañon, dominaba la
vereda. El fuerte se protegla también a cierta distan-
cia, con rocas perpendiculares y precipicios, y por una
muralla construida más aflá; pero la verdadera defen-
sa era el violento declive del terreno que impedla el
acceso. La artillerIa, en conj unto, consistla en 17 piezas,
viejas, malas y casi echadas a perder, de calibre de dos
a ocho. La casa del comandante (de Moreno), los al-
macenes, hospital y la mayor parte de las cuadras
de tropa, que no podIan Ilamarse cuarteles, estaban en
la parte sur de la elevaciOn cónica. HabIa, además,
algunas chozas entre las rocas del fuerte.

Como se ye, estos datos no coinciden con los que
proporcionan Alamán, Bustamante, Mendivil y el doc-
tor Rivera, sino que son de la observación directa de
Brush, que lo hace constar en su diario de campafla,
como opiniOn propia.
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Los habitantes del fuerte seguIan soportando con
angustia la falta de agua que, de cuando en cuando,
les distribulan las nubes como por caridad del cielo.
Este fue el mayor inconveniente del sitio, por no poder
aprovecharse el lIquido elemento que arrastraba un
arroyo a cerc.a de 800 pasos de la fortificación.

"La Iluvia habla empezado en todo el pals, mas
no habla caldo una sola gota de agua en el fuerte—dice
Robinson—. Las partidas se velan obligadas a bajar
por un declive sumamente escabroso. Y esta operación
se hacia con tanta dificultad, que era imposible man-
tener el orden necesario para ilevarla adelante con se-
guridad. Un pozo que habla en la casa del comandante
(D. Pedro Moreno), habia estado siempre lleno, y aho-
ra se vela seco. AsI es que los habitantes del fuerte
empezaron a sentir todos los horrores de la sed. Con
riesgo de la vida, se trató de mitigar ese tormento por
medio de algunas plantas que abundaban en las cer-
canlas (la carnosidaci de las pencas de nopales), mas
este alivio era de poca importancia, para quien pasaba
cuatro dIas sin beber una sola gota de agua."

Esto explica con elocuencia la situación penosa de
todas las personas que habitaban en el fuerte, familia-
res de Moreno y de Gonzalez, lo mismo que la tropa.
Los jefes lograron adquirir, antes de establecer el si-
tio, unos barriles de mezcal para surtir una pequelia
tienda de abarrotes que habIa aill; mas no podia resul-
tar alivio, porque el vino trala por consecuencia mayor
resequedad de boca y de laringe.

"Los soldados se sentlan clesfallecer por instantes
y ya empezaba a series casi imposible el manejo del
arma. El ganado y los caballos andaban de un sitio a
otro, en la más deplorable situación. Los gritos de los
niflos que clamaban por agua a sus infelices madres,
aumentaban el horror de esta escena. Lelase en el
rostro del general la compasión con que miraba los
males de sus corupafleros, pero aCm conservaba la es-
peranza de que no lo abandonarla el Dios de la natura-
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leza." El tiempo estaba sumamente nublado y Moreno
consolaba a sus soldados, diciéndoles que el cielo no
tardarla en enviarles el refrigerio que tanta falta ha-
cIa. Cuando veIan acercarse una nube cargada, todos
los ojos se fijaban en ella, esperando que saldrIa de su
seno el liquido deseado. Todo estaba en preparación
urgida para recibirlo. Las mujeres paseaban por los
reductos de la fortaleza imágenes de santos, a fin de
lograr por su intercesión el objeto de tanto anhelo. El
fuerte se vela cubierto de nubes y tal era el ansia con
que se aguardaba la liuvia, que no se escuchaba otro
ruido sino el de la artillerIa enemiga; pero las nubes
pasaban derramando tan solo algunas gotas y vertien-
do sus torrentes a poca distancia de los muros. No hay
voces con que expresar la desesperación que entonces
reinaba en todas aquellas vIctimas. Muchos dIas se
repitiO este suplicio, durante los cuales la guarniciOn
no cesaba de ver caer fuertes aguaceros en el ancho
lago de Lagos y en los puestos ocupados por los rea-
listas.

"Por fin, cayó en la fortaleza una ligera iluvia.
Todos los utensilios que podIan contener agua, esta-
ban dispuestos, y a pesar del fuego del enemigo pudo
hacerse un buen acopio de agua y poner alguna en
reserva.

"VolviOse a hacer uso del bizcocho, que habla sido
inütil, por falta de agua, durante mucho tiempo. En
los iiltimos dIas de sequedad, se hablan escapado al-
gurios reclutas criollos, y de este modo la guarniciOn
disminuyO considerablemente." (Robinson.—Diario de
Brush.)

Los combates se sucedieron. El fuego de los sitia-
dores incomoclaba mucho a los sitiados, con el que les
diriglan las tropas de lInea distribuidas entre las rocas;
rnas afortunadamente los daflos que ocasionaban no
eran considerables. Los relevos de guardias o centine-
las, se haclan de noche y siempre con peligro por las
cargas de metralla que despedian los realistas. Debido
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a la eseasez de municiones, se ordenó que no dispara-
ran más que los extranjeros que habIan venido de Te-
xas, que eran excelentes tiradores, porque afirmaban
primero sus punterIas y lograban matar a la gente
realista. en las escaramuzas que se les vela organizar
cerca de los muros del fuerte.

Algunas veces los realistas hablaban con los sitia-
dos a gritos, porque era imposible el uso de la voz natu-
ral, debiclo a la distancia. En otra ocasión Mina
celebró alguna conferencia en esa forma y les llegô
a declarar los motivos que le habIan inducido a abrazar
aquella causa, acabando con asegurar la resolución que
tomaba de veneer o morir.

Los que tenIan estas conferencias, se apartaban
muy amigos, y cuando los oficiales realistas volvIan
a sus trincheras, empezaban de nuevo las hostilidades,
suspensas durante la conversación.

No se tenIan noticias de Mina ni se podia contar
con seguridad de provisiones, por lo que el fuerte se
hallaba en las condiciones más desastrosas. Nadie se ex-
plicaba la resistencia de oficiales y soldados ocupando
las trincheras y los puntos avanzados a donde corres-
pondian las veredas. En un corto algibe tenian reserva
de agua, pero era tan escasa, que se distribula una
corta dotación en pequeflos jarros o pocillos una so-
]a vez a! dIa.

Se comentaba Ia inconsecuencia del padre Torres
que, a pesar de haber ofrecido hacer esfuerzos por
cortar la lInea de tiradores y entrar al fuerte con vi-
veres, no lo cumplió, no obstante poseer en sus dominios
enorme cantidad de semillas, trigo, maIz, haba, gar-
banzo y otros cereales recogidos en el BajIo, vaciarido
las bodegas de ricas haciendas, particularmente en el
rumbo del Valle de Santiago, al que materialmente
asoló.

Agotada el agua en el pequeno aljibe, los habitan-
tes del fuerte pasaron algunos dIas sin apurar una
sola gota; y siendo desesperante la situación por los
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desmayos de las mujeres y el ilanto continuo de los ni-
flos, esta circunstancia pudo conmover el espiritu del
soldado realista que cuidaba las márgenes del arroyo,
en el que corrIa bastante agua por ser época de liuvia.
Mas este permiso no duró muchos dIas, porque en una
ocasión en que bajaron juntas varias mujeres con sus
niños, los realistas se apoderaron de ellas y las manda-
ron a Leon, que era el punto más cercano.

"Debido a la escasez de comestibles—asienta Ro-
binson—, hubo necesidad de corner came de los caba--
lbs y asnos que se encontraban en el fuerte, lo que
no durO una semana, porque alil se reunlan no solo las
tropas de Moreno, de Garcia y las que dejara Mina con
Young, sino porción de gente de los ranchos inme-
diatos."

Se recordaba con tristeza que las primeras sema-
nas de la ocupaciOn del fuerte, pudo establecerse un
mercado abundante de productos de todos géneros: ce-
reales, carnes, frutas, conservas espaflolas, etc.; todo
esto traIdo por mercaderes ambulantes de los que ha-
clan correrIas desde Lagos, Comanja, Ojuelos y Leon.
Esto se debia a que mucha gente, por diversion la más,
liegaba al fuerte, donde tenIa entrada libre, a realizar
compras, pues habIa prohibición de imponer precios al-
tos, dadas las facilidades del acarreo de rnercancIas; pe-
ro esto terminO con la aproximación de las fuerzas del
brigadier Pascual Liflán para poner el sitio, estrechán-
dolo más a rnedida que aumentaba la debilidad de la
guarnición del fuerte, con la sed devoradora.

* * *

Pero ioh delicia! cayO abundante aguacero, el pri-
mero que beneficiaba aquellas ansiedades torturadoras,
después de muchos dlas de sequedad; pero el enernigo
implacable, colérico contra la generosidad celeste, que
aliviaba la condición de los sitiados, renovó el ataque
en medio de la Iluvia. No 1e importaba que se inutili-
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zasen las armas de fuego por Ia acción del agua, con tal
de que los rebeldes quedasen sin combatir, que ya
Liñán, segün su intención, repondrIa en breve sus per-
didas, estando en comunicación con Guanajuato. Vol..
vieron los de las escalas, que tremolaban una bandera
negra, indicio tétrico de la suerte que la guarnición
debIa esperar si era vencida. Llegó un momento en que
se creIa que de nada podrian servir, ni de una ni de
otra parte, las armas de fuego. El enemigo avanzó y
solo podlan tirarle los del fuerte con armas arrojadizas,
por lo que continuaron ]as mujeres y aun muchos hom-
bres con ellas, arrojando peflascos sobre los que ocupa-
ban las escalas. Los sitiados, más animosos por el agua
que con fruición consumlan, poco después de la Iluvia
voivieron a hacer uso de sus rifles y afinar punterIas
para asegurar sus tiros. Puede asegurarse que los que
usaban las escalas, sucumbieron; y que, aunque los so!-
dados realistas, sugestionados por los oficiales, mar-
chaban adelante, al ilegar a pocas varas de la brecha,
recibieron tan terrible descarga, que se separaron y
retrocedieron inmediatamente, acogiéndose al abrigo
de las rocas hasta que por la noche pudieron reunirse
en sus campamentos.

La más sensible de las muchas bajas que sufriO
la guarnición en este ataque, fue la del coronel Young,
que perdió gloriosamente la vida en el momento de la
victoria. ZC6mo ocurrió este incidente lamentable? En
la ültima retirada de los realistas, Young, deseoso de
observar todos sus movimientos, subiO a una piedra
de la muralla y mientras conversaba con el doctor Hen-
nessey sobre el éxito feliz de la jornada y sobre la
cobardla de ]as tropas reales, el iltimo tiro que disparó
su baterIa le llevO la cabeza. El coronel Young era un
oficial de mucho mérito (seg(in Hall, Robinson y Men-

• dIvil), a quien respetaban más que a ningiTh otro,
excepto Mina, los americanos de la division. "En todas
las acciones se habla distinguido por su inteligencia
y valor. Mina tenIa en 61 una conflanza sin IImites. Mos-
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trábase muy sereno en la hora del peligro, daba sus
ôrdenes con sangre frIa y siempre estaba, espada en
mano, donde habla mayor riesgo. En todas sus acciones
reluclan el honor y la firmeza. Era muy generoso, y
sufrIa los males con ánimo tranquilo. Habla perteneci-
do al servicio de los Estados Unidos de America, en cali-
dad de teniente coronel del Regimiento 29 de infan-
terla."

Moreno sintió sobre manera la muerte de Young,
como si fuese la de un hermano. Recogieron el cuerpo
en mutilación horrible, y la cabeza, en otro lugar,
ensangrentada. Practicaron un sepuicro en la mayor
altura del cerro, cobijado por el azul celeste del firma-
mento, en aire de frescura, cuando acababan de ale-
grarse los espIritus por la benéfica dispersion del agua
con que los sitiados lograron volver a ilenar su aijibe
y cuanta vasija tenIan, apurando más agua de la nece-
saria, como si quisieran gastar La que habIa dejado de
caer muchos dIas a sus fauces y estómagos febricitan-
tes. El entierro de Young fue solemnIsimo, en aquella
eminencia de la tierra, como invocando la grandeza de
la heroicidad testificada a la faz del mundo, regando
ejemplos de virilidad tonificante y de hermosas acciones
colectivas, al fulgor del sacerdotismo revolucionario.

"El tronco de Young fue sepultado en el foso co-
m(in, y esta sepultura en la cumbre de una montafla
histOrica, y bajo el negro pabellón de la noche, en
medio del religioso silencio y de las lágrimas de los
norteamericanos y mexicanos, que en sus rostros des-
encajados por el hambre tenlan las señales del va-
lor y constancia; aquel monumento en que un cuer-
p0, antes Ileno de vida y de ardor, y a la sazón
exánime y mutilado, era depositado en una sencilla
hoya por unos brazos vendados a causa de las hen-
das, era digiio de la Iliada y de Ia Eneida. Los antiguos
reyes de Egipto levantaban inmensas pirámides para
que les sirvieran de sepuicro inmortal. La tumba de
Young era más alta que las egipcias: el cerro del Som-
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brero." (Dr. Rivera en su folleto "Viaje a las ruinas
del fuerte del Sombrero," escrito en mayo de 1875").

Moreno presidia aquel sepelio tan conmovedor y
significativo y quizá presintiera que él correria la mis-
ma suerte, más tarde, con su cabeza desprendida del
tronco, en aras de la Patria, aunque por ludibrio de la
soldadesca realista, como represalia de ültimo combate
personal, cuerpo a cuerpo; lo que ocurrió andando el
tiempo, como vera el lector.

La consternación general de los tropas en aquel
momento, era el más sincero tributo que podlan ofre-
cer a la memoria de su valiente comandante.

"Los heridos de muerte quedaron tendidos en el
campo y más de alguno en su prolija agonla (pala-
bras del Dr. Rivera) dirIa en su interior, como nuestro
Rodriguez Galván:

Esperar en los hombres cosa es vana.
No hay quien alivie ml dolor prolijo,
Ni quien piadoso, Ileve un crucifijo

Al labio sin color."

Una de las iiltimas balas mató a don Manuel Gon-
zález, teniente coronel, esposo de doña Nicanora Mo-
reno.

Sustituyó a Young el teniente coronel Brandburn,
que era muy competente en asuntos militares técnicos
y de un valor sereno que maravillaba, por lo que Mo-
reno encontró un auxiliar de provecho y un amigo de
confianza, identificado con sus ideas y tendencias en
favor de la causa revolucionaria. jNo importa la nacio-
nalidad! Todos somos hermanos o debemos serlo ante
el concepto liberal del mundo.

El enemigo suspendió el fuego, desconcertado, du-
bitativo, mudo, sin saber qué actitud nueva asumir,
y los sitiados tuvieron la remota esperanza de que le-
vantarIan el sitio y ellos quedarIan en condición de
libertad para tomar la ofensiva a su debido tiempo,
tras del justo reposo que ello demandarla.
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* * *

En lo referente al fuerte del Sombrero ha habido
muchas contradicciones entre Alamán y Bustamante,
asI como entre Robinson y MendIvil. El que esto escri-
be confla más en la veracidad del doctor Rivera, por
Las muchas referencias que pudo recoger con personas
que estaban bien enteradas de los sucesos, antecedentes
y consecuentes, relaciones y porfias: ambiente general
propicio a una sana información.

El citado doctor indica que el dIa 18 de agosto,
previa la señal de parlamento, los comisionados de
Young, que fueron el doctor norteamericano Hennes-
sey y el licenciado Solórzano (realista de Pátzcuaro, que
se decIa prisionero en el fuerte), salieron de éste y
parlamentaron con Liflán en su tienda, proponiéndole
capitulación. Agrega que Liflán contestó negándola,
diciendo que se rindieran a discreción, pues ésta era
la orden del virrey.... Los corn isionados volvieron al
fuerte, y Moreno, habiendo conseguido alguna esperan-
za por las palabras de Ruiz (jefe realista que estaba
al lado de Liiián, quien opinó que no serIa difIcil que
los criollos alcanzasen indulto; pero no asI los extran-
jeros), como ültimo recurso envió en el mismo dia,
con un soldado, un pliego a Liflán, proponiéndole Ca-
pitulación, y diciéndole le explicara cuál serIa su con-
ducta con los criollos y cuál con los extranjeros. Liflán
nada contestó.

A la mañana siguiente del dIa en que Mina se salió
ocultamente del fuerte, lo supo Lilian y desde ese dIa
apretô más el sitio, acercando sus baterIas a los mu-
ros y redoblando el cañoneo.

"Todas las noches se fugaban del fuerte bastan-
tes soldados, asI de los mexicanos como de los extran-
jeros, y algunos que caIan en manos de los sitiadores
eran fusilados inmediatamente. Sabiendo esto Liñán,
y temiendo que se le escaparan todos, en la tarde del
dIa 15 de agosto atacó el fuerte con mayor esfuerzo
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que las veces pasadas, yendo a la cabeza de su ejército,
con gran denuedo. Los soldados realistas ilegaron hasta
el foso de los muros inferiores: unos lievados de su
propio valor, y otros obligados por ]as amenazas y
golpes de sus jefes. Uno de los soldados que estaban
en la orilla del foso, tremolaba una bandera negra, y
otros tenian ya las escalas dispuestas para el asalto.
Los del fuerte estaban reducidos a corto nümero. . . ."

El doctor Rivera habla de las pérdidas tenidas en
el campo realista, contándolas en 400, conforme a lo que
dice Alamán, sin que se pueda precisar nada sobre los
oficiales, por la reserva excesiva que adoptó Liñán.
Bustamante y otros historiadores dicen que fueron 35.

Los insurgentes tuvieron pocas bajas en esta ac-
ción, debido a que estaban bien protegidos en sus pa-
rapetos, que dIas antes habIan sido reforzados por
orden de Moreno.

El mismo historiador laguense indica que cinco
motivos de desesperación tenIan los sitiados, que los
reducIan al ültimo extremo y estaban como arrojándo-
los del fuerte. Estos motivos eran: su reducido nümero;
las muchas brechas abiertas en los muros por las balas
enemigas; la escasez de municiones; hambre y sed;
el hedor insoportable de la muchedumbre de cadáveres
de hombres y de animales, muertos en la acción del 15.

"Tan espantosas escenas (Dr. Rivera) ilevan nues-
tra memoria y atormentado corazón al recinto de los
muros de Tebas, la de Edipo; de Troya, la de Homero
y Vrgilio; de Sagunto, la grecohispana; de Tiro, la
rica; de Numancia, la inmortal; de Alesia, [a druIdica;

p de Jerusalem, la maldecida y de Tenoxtitlán, la siempre
amada. En algunas de estas ciudades, los sitiados ilega-
ron a comerse a los niflos, exceso de que estuvieron
muy lejos los del Sombrero, como no habIan liegado a
él sus padres los civilizados aztecas, a pesar de los ho-
rrores del hambre, en el sitio de su capital, por Cortés."

Hablando ci mismo escritor laguense sobre el
amontonamiento de cadáveres insepultos, durante más
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de cuatro dIas, compara este episodio con lo que se re-
gistraba en las grandes batallas antiguas y modernas.
Cita los diez generales que ganaron en la famosa ba-
talla de las Arginusas, que eran la corona Z e Atenas
"y, sin embargo, toda la repüblica se indignô contra
ellos y log desterró, solo porque no hablan sepultado
pronto los cadáveres, sin que les valiera alegar que se
los habla impeclido una fuerte tempestad. Es verdad
que en Jerusalem, sitiada por Tiro, y en Mexico, sitia-
da por Cortés, los cadáveres estuvieron bastante tiem-

0 insepultos, y que en una y otra ciudad produjeron la
peste; pero eso no fue porque se impidiese sepultarlos,
sino porque eran tantos, que los brazos no alcanzaban
a ello. La falta de parlamento para la sepultura de los
cadáveres en el Sombrero, no se explica sino como el
mutuo recelo y mutua ira de que estaban dominados
sitiadores y sitiados, no queriendo ninguno dirigir al
otro una sola palabra de paz, por más que sufriese."
(Dr. Rivera).

La permanencia en el sitio del Sombrero se vela
ya como una imbecilidad. Los sitiados insistIan tanto
en no rendirse, que podia decirse que iban contra la
muerte. Moreno no tuvo otro recurso que ordenar el
rompimiento del sitio. En otro lugar de este relato se
habla de los principales episodios que se desarrollaron
con este motivo y solo nos cabe completar información
tan interesante sobre la familia Moreno, que pro-
porcionaron parientes y amigos de los sitiados, al vot-
ver unos a Leon y los más a Lagos.

Las mujeres con sus niflos encontraron mayores
dificultades para la evasiOn. Alguien, que no cita la his-
toria, explotO el conificto en el sentido de imponer una
cuota de 25 pesos por la extracción de cada persona.
Las señoras Moreno, hermanas del héroe, acompafladas
por don Rafael Castro, se resolvieron a salir y salieron.

La ültima noche del sitio, Moreno se despidiO de
su esposa y de sus tiernos hijos. "Esta despedida no
fue entre abrazos y sollozos, como la de Coriolano de su
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venerable madre, sino con aparente indiferencia, los
ojos enjutos y el corazón patriota heeho pedazos; como
la despedida de Régulo de su esposa y de sus pequeflos
hijos."

Los prófugos fueron perseguidos por la caballerla
que mandaban Bustamante y Villaseñor y a muchos
de ellos los mataron a lanzazos. Moreno y Davis, con
50 soldados, se salvaron, a favor de la obscuridad de la
noche, de la niebla de las primeras horas de la mañana,
de su conocimiento del terreno y de sus buenos solda-
dos. De dichos 50 soldados, más de 30 eran extranjeros
y merios de 20 mexicanos; de los mismos 20, 7 fueron
aprehendidos en la orilla de la sierra de Comanja y
fusilados en Lagos el 21 de agosto.





LAN, AL ENTRAR AL FUERTE DEL SOMBRERO,
PASA A CUCHILLO

A TODOS SUS HABITANTES

OS jefes realistas, a pesar de haber resen-L j tido grandes pérdidas en el ültimo intento
de asalto, no quisieron levantar el sitio, es-f1	 peranzados en que la debilidad extrema de
los que resistIan de modo casi sobrehuma-

no, les obligarIa a entregar el fuerte. En efecto, los
patriotas defensores no estaban en condición de resis-
tir un solo dIa más. Agotados vIveres y pertrechos de
guerra, Lqu6 partido tomar?

Moreno, Ortiz, Bradburn y don Santiago Gonzá-
lez, tuvieron una conferencia reservada y en ella convi-
nieron abandonar la fortaleza; y, tomadas las provi-
dencias más convenientes, se organizó la salida, pero
antes hubo necesidad de enterrar los escasos utensilios,
algunas armas y una cantidad de dinero en pesos fuer-
tes que los prófugos no podrIan lievarse por la incomo-

V
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didad de estar en pesadas talegas. Por supuesto incen-
diaron todo lo de madera e inutilizaron la artillerIa, cia-
vándoia después, por mayor precaución.

Examinada la caja militar, resultó un haber de
ocho mil pesos; pues la mayor parte de los fondos, entre
eflos lo que aportó Mina, decomisado al conde del Jaral,
se emplearon en pagar las tropas del padre Torres, a
cambio de que éste enviase vIveres (lo que no cumplió),
y en sostener las tropas de Moreno, una fuerte canti-
dad en onzas de oro que se llevó Mina, a efecto de
adquirir provisiones de boca y guerra, y el resto, to-
rnado por Moreno para cubrir las necesidades de la
difIcil marcha que se iba a emprender, y que habla
sido confiado a los paisanos que tomaron la delantera.

Terribles sorpresas se habrIan de producir en aque-
Ha noche trágica del 19 de agosto.

A las once en punto, se colocO en la ünic.a salida
factible del Sombrero el coronel Bradburn para distri-
buir las fuerzas de la division en forma ordenada, a
efecto de no ilarnar la atención del enemigo recogido
en sus campamentos; pero sucedió lo que tenIa que
suceder: que el general Moreno quiso tomar la delan-
tera con su Estado Mayor y consentir que las familias,
numerosas mujeres con sus niflos y criados cargando
los equipajes, precedieran a la guarnición para esta
salida.

La vereda que se habIa escogido era la del barran-
Co de que hablé en párrafos anteriores, por ser la üni-
ca que presentaba probabilidad de resultados favo-
rabies.

Con la aiharaca e impertinencia de los sirvientes
que, cargados de bultos, avanzaban sobre la difIcil pen-
diente del cerro; los ilantos de los niños Ilevados en
brazos, casi con estrujamientos para veneer los peligros
de la pasada torturadora; las voces de las mamas, ha-
ciendo athrertencias a las mismas criadas, para evitar
las caIdas; el ruido de pisadas de la caballerIa colocada
atrás, con el roce de estribos y armas, por mayor apre-
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tura de los caballos, todo esto producIa ruidos y confu-
sión en aquel sitio de por Si complicado en su estrechez,
limItrofe al mayor fondo del barranco, por lo que des-
pertaron los centinelas que tenIan avanzados los si-
tiadores. Y como pidieran las contraseñas de uso y no
se las mostraran los que salian, resultó que se descu-
briera el rompimiento del sitio con todos sus compo-
nentes, y que esto these lugar a tiroteos nutridos bajo
el peso de la noche; que se produj era mayor alarma
entre las sefloras y los niflos que acababan de salir del
Sombrero y que volviesen al punto de partida los que
no querlan ser atados y descolgados en los precipicios,
hasta el fondo del barranco. Entre ellos se contaron
la esposa, hermanos y hermanas de Moreno y la familia
del coronel don Santiago Gonzalez, quienes prefirieron
volver al fuerte, donde creIan estar más seguros; y asI
se efectuó.

Algunos pudieron ilegar al lado opuesto de la ba-
rranca; pero, sin conocimiento exacto del terreno, no
sabIan qué vereda seguir que les Ilevase lejos del ene-
migo y resguardara sus vidas. Sucedió todo lo contra-
rio: gue con la luz del nuevo dIa, las avanzadas y pa-
trullas de Liñán los descubrieron, y haciendo blanco
en sus cuerpos, la mayor parte sucumbió.

Otros fueron atropellados por los de a caballo, de-
rribados a empellones y muertos a lanzazos, estando
ya tendidos en tierra.

Abundaron las escenas de terror e infamia, ]as que
exacerbó Liñán al entrar en el fuerte del Sombrero,
que no podia tener ya defensa, clestruidos, como lo
hablan sido al abanclono del sitio, los mejores imple-
mentos de campafla.

Todos los enfermos y heridos que no tuvieron fuer-
zas para huIr, fueron pasados por las armas, con el pre-
texto de que no habIa medicos que los curasen.

Los que estaban prisioneros, quedaron obligados a
trabajar tres dIas en la demolición de las obras de
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fortificaciOn y corrieron la misma suerte trágica de los
anteriores.

Uno de ellos descubriO el sitio donde Moreno y
Young habIan enterrado algñn dinero, y no Ic valió
el servicio para que le perdonaran, sino que él aumen-
to el nümero de fusilados, entre quienes se cuentan,
igualmente, un hermano de Moreno, que se quedó en
el fuerte para ayudar a la familia, y un hermano del
coronel don Santiago Gonzalez.

Debo hacer constar que no todos los oficiales espa-
ñoles eran sanguinarios en el sentido de matar a san-
gre frIa a los prisioneros, heridos o enfermos. Algunos
pidieron que quedaran sujetos al indulto todos los que
se rindieron en el fuerte y se remitió el oficio relativc,
al virrey Apodaca, quien contestO concediendo esa gra-
cia: pero ya era tarde.

A Liñán le corrIa prisa ejercitar venganzas y ren-
cores y jambs pudo registrarse un solo rasgo de gene-
rosidad suya.

* * *

Los esfuerzos de Mina para socorrer al Sombrero,
quedaron frustrados, por la falta de ayuda del padre
Torres, quien procuraba contrariar a Mina en todas
sus empresas.

Esto lo obligó a pasar al fuerte de los Remedios
para formalizar una conferencia con aquél y excitarlo
a cumplir con sus ofrecimientos, a lo que estaba obli-
gado, habiendo recibido una buena parte del dinero, re-
cogido en la hacienda del Jaral.

El 17 de agosto, dos dIas antes de la evacuación
del Sombrero, segin Robinson, llegO a los Remedios
con una escolta de cien hombres. El camino atraviesa
los Ilanos de Silao, y cuando Mina los cruzaba, se le in-
terpuso una partida de realistas de 200 hombres y
hubo que empeflar acciOn, la que dió por resultado la
derrota de los segundos, con muchas pérdidas y dis-
persiOn del resto. El jefe que mandaba dicha partida
sucurnbió, apresado por un ranchero con un lazo, que lo
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derribó del caballo y lo arrastró largo trecho, entre
breflales, hasta dejarlo muerto.

Mina encontró al padre Torres muy atareado en
obras de fortificación para proteger el fuerte de los
Remedios, porque ya sabla que el brigadier Liflán,
una vez que habla rendido a la guarnición del Sombrero,
pasarIa a entendérselas con la que él rnandaba. Nada
consiguió y fueron meras contrariedades las que ahI
sufriera, comprometiéndose, sin embargo, a hostilizar
con guerrillas a las tropas que formaran el nuevo sitio
y evitar que se proveyeran de vIveres, cortándoles las
comunicaciones y sorprendiéndoles los convoyes, con
emboscadas, en puntos estratégicos de primer orden,
como son las curvas de los caminos, la intersección de
éstos, los angostos pasos formados por los flancos de
los cerros, las espesuras de árboles, el paso de los rIos
y arroyos, etc.

Ese género de campafla emprendió después Mina,
habiendo recogido 31 extranjeros de los que desembar-
caron con él en Soto la Marina y que lograron salir
bien librados de Ia triste evacuación del Sombrero el
19 de agosto, a media noche, esperando volver a contar
con los buenos servicios de don Pedro Moreno, con los
de Borja y los de los Pachones, hermanos Ortiz, que le
hablan sido muy fieles, sin olvidar tarnpoco al célebre
"Giro," prototipo del valeroso guerrillero mexicano,
enaltecido por Fernández de Lizardi y Bustamante en
sus escritos y dibujado a pluma por el arquitecto Tres
Guerras, como un capricho del artista. (1)

(1) Hay que aclarar que hubo dos "Giros," a cual más Va-
iente: Andrés Delgado, que apareció a raIz del movimiento de
Dolores, y Albino Garcia, que llegó a ser el segundo del Padre
Torres, y que ayudó con honradez y lealtad a Mina y a Moreno.





Li"

MINA SE DISPONE A CORTAR
LOS RECURSOS A LOS REALISTAS

la retirada de la plaza de Leon, cuyo asalto sig-
nificó nueva derrota para las fuerzas insurgen-

•E-ii tes, Mina pensó reorganizar su columna en
escuadrones regulares, reponiendo las armas

) descompuestas y proveyéndose de bastaiites
municiones. Los carabineros en los casos de

ataquc, formarIan vanguardia y retaguardia e irIan en
el centro los infantes, rifleros y lanceros.

Encarnación Ortiz, "El Pachón," se uniO a Mina
cerca de la Tiachiquera, la mañana del 30 de agosto,
al frente de 19 hombres que escaparon del fuerte del
Sombrero. Entre ellos habIa seis oficiales. Cuando el
general los divisó, apretó espuelas al caballo y fue a
su encuentro. AbrazO de modo cordial a todos y les
preguntO con gran ansiedad: "i. Dónde están los de-
mas ?"

La respuesta fue: " Han perecido !"



112	 MINA Y MORENO

Asi lo expresa Robinson, que califica este resulta-
do de golpe terrible para el corazón bondadoso del ge-
neral navarro, cuyas facciones demudadas pintaron
la amargura de su dolor intenso. Apoyó el codo en el
arzón de la silla y reclinó la cabeza entre las inanos.
Sus ojos se humedecieron, pero muy en breve recobró
su ánimo e infundió valor y energIa a los que le rodea-
ban, inspirándoles a la vez confianza plena en el triunfo
de la causa.

—Nada significa esta derrota ante las victorias que
habremos de conquistar con la ayuda de vosotros,—les
duo.

El general se quedó con cuatro oficiales y seis sol-
dados para agregarlos a su escolta y dejó los otros a
Ortiz.

Al mismo tiempo, la division de Liflán ponIa sitio
al fuerte de los Remedios, con fecha 31 de agosto.
Barrancos y precipicios gue rodeaban el fuerte, defen-
dIan a los sitiadores de las salidas y a los sitiados de
los ataques. La infanterla enemiga se colocO en la parte
opuesta de los barrancos y enfrente de la obra de for-
tificación, en puntos escarpados, de los cuales uno, sOlo
era susceptible de ataque.

Los realistas, no satisfechos con esto, se atrinche-
raron con todas sus baterlas, viendo que podIan de-
fender su frente inmensos precipicios, sin temer nada
la fuerza de retaguardia, por hallarse en puntos ele-
vados en que no podia obrar la caballerla de Mina.

El campamento principal de Liián quedaba en la
lianura, al pie de la subida que terminaba en la entrada
al fuerte, y desde esta posición podIan reforzar las
obras del sitio a cubierto de los movimientos de Mina,
a la vez que impedir las salidas de Ia guarnición por ese
mismo punto, que es el de Panzacola. El cuartel general
de la divisiOn sitiadora estaba situado en la cima, del
lado opuesto al barranco que queda enfrente de Te-
peaca, donde con grandes dificultades emplazaron una
baterla de tres cañones y dos obuses que hacIan daño
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visible a Tepeaca; mas, por la grande elevación, no po-
dIan determinar Jo mismo sobre las otras obras. Los
sitiados no habian previsto aquel inconveniente, por
creer imposible el emplazamiento de artillerIa en sitios
tan ásperos y elevados. Sin embargo, los artilleros de
Liñán practicaron una excavación en la parte del preci-
picio inferior a la baterla, en que pusieron un cañon
de tal modo dispuesto, que sus disparos bien podlan
alcanzar a las obras del fuerte, entre Santa RosalIa
y Tepeaca.

Fuerte de los Remedios

En la parte del barranco que daba el frente a San-
ta RosalIa y la Libertad, el enemigo habIa colocado dos
baterIas en pianos distintos: una sobre otra, que aican-
zaban a las obras de la fortaleza, de la que no distaban
más que medio tiro de fusil. En la primera habla tres
piezas de artillerla de campaña, y dos en la segunda.
A retaguardia de la i.iltima, en una pequeña ilanura
bien defendida por Ia naturaleza, habIa un campo re-
trincherado con una pieza de artillerIa. Detrás de todos
estos puntos, en una altura que lo dominaba, se habIa
colocado un cañon de a 12 pulgadas y un obüs. Esta
posición molestaba mucho toda la parte de los Reme-
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dios, desde la Cueva hasta Tepeaca. En frente del cos-
tado descubierto de Panzacola, se habIa formado otro
campo con una baterla de dos cañones y dos obuses.
A la izquierda de La Cueva se pusieron después tres
caflones y dos obuses, que haclan fuego a retaguardia
de aquella obra. En frente de todos los puntos por los
que podia practicarse una salida, se distribuyeron pi-
quetes que cortaban toda comunicación con el exterior.
El coronel Francisco de Orrantia, al mando de 800
hombres de infanterla y caballerIa bien equipados, ob-
servaba los movimientos de Mina.

Asi habIa completado el enemigo, con mucho tra-
bajo y habilidad, una lInea de ataque que amenazaba
las obras de los Remedios.

Por su parte, los sitiados perieccionaban sus obras
de defensa y aumentaban cada dIa los reductos, con el
trabajo de los paisanos y la inteligencia de los oficiales
técnicos que Mina habIa dejado en la plaza. Este salió
de La Tiachiquera para reunirse con Encarnación Or-
tiz, cuyo acantonamiento reforzO de modo considerable
y tuvo fuerza suficiente, dispuesto a cortar la comuni-
cación del enemigo, entre la ciudad de Mexico y las pro-
vincias del norte, proyectando destruIr las fortificacio-
nes de aquel camino y privar a los convoyes realistas -
de apoyos tan ütiles y dejarlos expuestos a las incur-
siones violentas de los patriotas de Jalpa, reunidos en
cuerpos formidables que partIan de los cerros de Que-
rétaro. De este modo, era muy dii Icil que recibiese pro-
visiones de boca y guerra el cuerpo realista que co-
menzaba a sitiar los Remedios.

Un incidente de esta organización fue revestido
por la audacia de Mina, al sorprender el punto forti-
ficado del Bizcocho, cuya guarnición quedó prisionera,
excepto el comandante, que tuvo la prudencia de echar
a correr cuando se divisaron las tropas de Mina. "La
memoria de las crueldades del Sombrero, los clamores
de los compañeros de Mina que habIan sobrevivido a
la catástrofe y la rabia que manifesto toda la division
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insurgente al ver de cerca a los esbirros, vencieron el
ánimo del general y por primera vez dió oIdos a la voz
de la venganza. 31 hombres de la guarnición fueron
pasados por las armas. Pocos dIas antes, el general y
sus tropas hubieran mirado con horror este sacrificio;
pero en aquellas circunstancias, pareció necesario. A
efecto de evitar nuevas atrocidads, era preciso casti-
gar las cometiclas. Mina, sin embargo, detestaba este
espIritu vindicativo, y la ocasión que acabamos de in-
dicar fue la inica en que se le puede echar en cara
una severidad excesiva." (Observación peculiar de Ja-
mes A. Brush, comisario de la division de Mina.)

Mina paso en seguida con su fuerza a San Luis
de la Paz, pueblo de alguna importancia, situado a 14
leguas al este de Guanajuato, el que guarnecIan 100
hombres de infanterIa, agregados algunos vecinos, quie-
nes se parapetaron en la parroquia, el curato y el ce-
menterio, que eran los puntos de mejor condición pa-
ra improvisar una defensa.

Mina intimO rendición, y como no la aceptaron
los defensores, rodeo la plaza en término de no poder
dejar salir un solo hombre. Y asI determinó hacer una
tentativa de asalto, con cuerpos cerrados que en vano
pudo formar para aproximarse a la fortificación ene-
miga con intrepidez. Sintió este contratiempo y redujo
el sitio a condiciOn de hambre, interceptando todo au-
xilio. Fracasaron también las tentativas de volar un
puente levadizo en que los realistas tenlan toda su con-
fianza, o bien quemarlo desde el foso. Llegaron hasta
el esfuerzo de escalar el muro principal de la fortifica-
don; pero diO la circunstancia de que al avivarse el
fuego contrario, los escaladores ahandonaron el sitio
y dejaron solo al capitán Perrier, que los instigaba,
quien escapó de caer prisionero por su habilidad en
encontrar escondite seguro, en resguardo contra los
proyectiles que le liovian por todos lados.

Mina, que vió inütiles sus tentativas de asalto, en
cuatro dIas de asedio, procedió a forrnar un camino

I
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cubierto de las ruinas de las casas al puente levadizo
y lo consiguió para cortar éste; hecho que preocupó
tanto a los sitiados, que cedieron sin la menor resisten-
cia, pidiendo cuartel.

"TodavIa estaban frescos los recuerdos del Som-
brero en la memoria de las tropas—dice Robinson—, en
términos que pedlan venganza, recordando al general
la promesa que les habIa hecho de no dejar con vida
a ningün realista que cayera en sus manos. Pero en-
tonces dió pruebas Mina de su condición benigna y
de su templanza. Intercedió por los vencidos y pudo
conseguir que solo muriesen tres de ellos: el coman-
dante de la Plaza, el jefe de la guarnición del Bizco-
cho, que se habla refugiado allI, y un soldado europeo.
La mayor parte de los prisioneros se alistaron bajo las
banderas de Mina. Los otros fueron puestos en ii-
bertad."

Destruldas las fortificaciones de San Luis de la
Paz, el coronel Gonzalez, célebre guerrillero de Lagos,
quedO mandando el punto, encargado de observar los
movimientos del enemigo. Entre tanto, Mina se din-
gIa a San Miguel el Grande, punto desguarnecido, con
muchos recursos aprovechables para los insurgentes;
pero éstos se encontraron con fuerzas realistas que iban
en auxilio de la plaza y no tuvo Mina otro recurso que
alejarse con sus tropas, viendo en la práctica que la
detenciOn prolongada de San Luis de la Paz le habIa
perjudicado, por ilegar tarde a querer aprovecharse de
las excelentes dotaciones que ofrecIa aquel lugar.

Aill abundan los recursos de todas clases y desde
aquel punto se hubiera podido ilevar a cabo la empresa
de cortar la cadena de comunicación del enemigo, dan-
do un carácter diferente a la guerra. Abandonado el
proyecto de apoderarse de San Miguel, Mina pasO al Va-
lle de Santiago, pueblo situado en la parte sur del rio
del mismo nombre, a 16 leguas de Guanajuato, punto
destruldo por el padre Torres. AsI lo encontró Mina
cuando entrO en el pueblo sin hallar la menor resis-
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tencia; solo quedaban en pie las iglesias. Los habitan-
tes del Valle de Santiago, animados por su odio a las au-
toridades espaflolas, no echaban de menos las conve-
niencias que habIan sacrificado a la causa de la libertad.
Su patriOtico entusiasmo les hizo mirar con desprecio
todas las proposiciones que los realistas les hablan
planteado, por escritura. Su Idolo era la independencia
de su patria; por lograr este objeto, daban como bien
recibidos sus infortunios y pOrdidas, y al fin, presenta-
ron la ültima prueba de su adhesion a aquella causa,
abandonando el sitio de su nacimiento, cuando cayO en
poder de los realistas.

Esta es una lección de patriotismo muy acentuado,
digna de todos los pueblos que sufren los desmanes
del caciquismo o de la tiranIa. Abandonar el pueblo en
que se ha nacido; en que se han recibido las primeras
luces de la educaciOn; en que se han reanudado las rela-
ciones más afectuosas; en que se han fincado las
fortunas o riquezas y empeflado los mejores compromi-
SOS de sociedad; este sacrificio de toda una congrega-
ción de habitantes, unidos, identificados, consentidos en
el triunfo de un ideal de bien comün, forma un ejem-
plo semejante al de los espartanos, que son los seres
de mayor abnegación en la historia de Grecia, aba-
tiendo todo lo que les pueda halagar o satisfacer, en
aras de un servicio patrio. Por ello es que el Valle de
Santiago es tan elogiado en La Historia, porque en to-
das las épocas ha demostrado intensidad de patriotis-
mo, ser un nücleo de valor egregio. un punto de resis-
tencia a todas las infamias, un eje sustentador del
civ ismo.

"El distrito en que está situad2 el pueblo, aunque
no muy extenso—clecla ci comisario Brush—, es de mu-
cho valer por la riqueza del suelo. el más fecundo qui-
zas de todo el reino. A la sazón, el comercio que ahI
se hacIa era muy importante, en términos que los in-
gresos de la Comandancia no bajaban de 120,000 duros.
D. Lucas Flores, el comandante, era hombre intrépido
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y esforzado, y como jefe de guerrilla, se habla distin-
guido en muchas empresas brillantes. Tal era la educa-
ción que habla recibido, que ni aun sabIa firrnar su
nombre, y tuvo que confiar el arreglo de la hacienda
a un tesorero, cuyo objeto principal fue enriquecerse;
asI es que las rentas del distrito se disipaban y las Ca-
jas püblicas estaban siempre vaclas."

Esta observación pertinente de Brush es un espe-
jo de la forma en que administraban las rentas de los
pueblos algunos jefes que se quedaban como co-
mandantes militares. MendIvil y Robinson dan Mu-

cha importancia a D. Lucas Flores, como un jefe de
guerrilla de mucha iniciativa y de buena inteligencia.
aunque un analfabeto. Documentos fehacientes prueban
la competencia guerrera de Flores, que llegó a ser el
árbitro de los procedimientos del padre Torres, lo que
es mucho decir, porque este ültimo sujeto era de una
inteligencia ofuscada, capaz de todos los ardides para
engañar al más precavido y al más avisado. Esto le pa-
so a Mina con el padre Torres y con Lucas Flores,
ambos identificados en manera de hacer y de decir,
ünicos que pudieron desconcertar sus planes de cam-
pafla, por la falsedad de promesas y por el error politi-
co en que vivian, no pudiendo tener ni convicciones p0-

lIticas, ni afecto a los principios de libertad, entrañada
en el respeto de todos los derechos.

Por ello fue que Mina sufrió con ambos, no pu-
diendo contrarrestar su influencia, ni contrariarlos en
su manera de ser, ni sugestionarlos, porque tenian más
fuerza armada que la suya; porque gravitaban en un
ambiente que les era favorable, conocedores de los habi-
tantes de la regiOn en sus modos de ser, idiosincrasia
especial que Mina no podia aprovechar como él quisiera,
para el efectivo mando general de la region.

Robinson hace un análisis perfecto de D. Lucas
Flores, desconocido que viene a ser de notoriedad re-
gional y caudillo de indIgenas, poseedor de grandes ele-
mentos de guerra que, en caso de escasearle, se reprodu-
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clan, por el conocimiento que tenla de los centros pro-
ductores o depósitos de menesteres en abundancia.

"D. Lucas era uno de los cornandantes confedera-
dos a las órdenes de Torres. Cediendo al mal ejemplo
que éste le daba, se hizo disipado, inactivo, indolente,
y perdió su popularidad por algunas tropellas que co-
metió. En su mano estaba, si hubiera querido obrar de
buena fe con Mina, hacer ci servicio más esencial a la
causa comün. Tenla guardadas rnás de 1,500 armas,
de la mejor calidad, que habIa tornado al enemigo en di-
ferentes ocasiones. Con estos recursos y con los que
suministraba la Comandancia, no es calculable el daflo
que hubiera podido hacerse a! enemigo. Creemos que
se rnostró sinceramente adicto a la Patria, pero sea
por consideraciones con Torres, sea por ignorancia, or-
gullo o cualquier otro motivo, lo cierto es cjue su con-
ducts con Mina no fue franca ni generosa. D. Lucas
mandaba un cuerpo de tropas valientes, a las cuales nm-
guna otra habla excedido en valor, cuando media ]as
armas con la caballerIa enemiga. Pero, segün costum-
bre, la escolta del general era la ünica equipada."

Esto nos hace observar que ci padre Torres no se
habla concretado a ser malo de por sI, inconsecuente
y nocivo al buen orden revolucionario, sino que prosti-
tula a los que le rodeaban, a los que, por mayor talento
y recursos de sociedad, podIan dorninar su carácter,
apaciguar sus instintos y sugestionar su inteligencia,
guiando sus tendencias por camino de honradez y pa-
triotismo, lo que no pudieron hacer ni Mina, ni More-
no, ni el doctor Cos, ni ci doctor San Martin, ni Cum-
plido, ni "Los Pachones," ni ci "Giro," a quienes tanto
querla (los (iitimos), y perseveró en su inconsecuencia
caracteristica, en su fsedad constante y en sus pro-
cedirnientos opuestos a la disciplina y al buen orden
militar que Mina trataba de imponer con su actitud
autoritaria a las tropas combatientes.

"Mina decidió, por esas consideraciones, separar-
se del padre Torres, conociendo bien la psicologla de su
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carácter, y estableció su cuartel general en el Valle de
Santiago, aprovechando su posición topográfica, los re-
cursos de toda clase, que abundan, y la confianza que
le podia inspirar el patriotismo de sus habitantes. Es-
tos, en efecto, le habian recibido con las más cordiales
demostraciones de apego y entusiasmo, al grado de
(como religiosos que eran) conducirlo a la iglesia en
medio de un gran concurso, y alil se canto el Te-Deum
y no hubo quien no se enterneciera al fijar los ojos
en aquel guerrero ilustre." AsI lo expresa el rnismo
Robinson, agregando que las tropas se sentIan conten-
tas, acampadas cerca de la ciudad, con recibir raciones
y pagos puntuales suministrados no solo por la Coman-
dancia, sino por los vecinos que recogieron cuotas de
espontaneidad.

A pesar de las inconsecuencias que le jugara To-
rres, queria salvar a su ejército, a la divisiOn que tenla
en el fuerte de San Gregorio, evitando que los sitia-
dores recibieran recursos, tanto en hombres como en
viveres; y asI, obedeciendo a estas ideas nobles y ab-
negadas, interceptaba los convoyes, hostilizaba a las
fuerzas realistas en forma de sectores y guerrillas, con
los golpes rápidos asestados en las emboscadas, siste-
ma mexicano de que él supo aprovecharse; pero tra-
tãndose de planes serios de campaiia formal, asaltos de
plazas o acción campal, se decepcionó al ver que las tro-
pas no tomaban iniciativa, avanzando de modo resuelto
contra las fortificaciones artilladas del enemigo, por lo
que se registraban fracasos constantes, entre otros los
de las haciendas de la Zanja y de La Hoya. El enemigo
le persiguió hasta el pie de la sierra de Guanajuato,
donde las guerrillas insurgentes seguIan su modo acos-
tumbrado de eludir al realista, dividiéndose en peque-
ñas masas y siguiendo cada una diferente camino para
reunirse cuando las circustancias lo determinaran.

Andaba al frente de sus fuerzas por las cercanlas
de Silao, cuando se le reunió el general D. Pedro Mo-
reno, que habIa sido, como recordarán los lectores, co-
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mandante del fuerte del Sombrero y uno de los que ha-
blan logrado salvarse de la matanza ejercida por Li-
flán al romperse el sitio, por lo que Mina lo estrechó
contra su pecho con gran efusión. PodIan calcularse
las fuerzas de la division de Mina compuestas de 1,100
hombres, a muchos de los cuales se vela malIsimamente
equipados. Con ellas amagó las plazas fortificadas y
algunos lugares abiertos del BajIo; pudo evitar que
ilegasen provisiones a los realistas que sitiaban los Re-
medios (10 que nunca quiso hacer el padre Torres con
el fuerte del Sombrero), y desesperaba al coronel
Orrantia, por no poder darle alcance con sus garridas
huestes. El servicio de espionaje llegó a confirmar los
informes de que el brigadier Liflán recibla provisiones
de la ciudad de Guanajuato; lo que motivó que Mina
decidiera atacar dicha plaza, pudiendo demostrar la in-
conveniencia de atacar a los sitiadores de los Remedios,
porque estaban provistos de magnIfica artillerIa y de un
gran n(imero de tiradores; no habiendo, en realidad,
otra ventaja que la de privarlos de comunicaciones y
de vIveres.





ATAQUE A LA PLAZA DE GUANAJUATO
E INCENDIO DE LA VALENCIANA

1V1 INA segula incomodando al enemigo con
-	 sus guerrillas, cortandole las provisio-

nes con tan buen exito, que su situa-
cion llegó a ser realmente crItica. Mien-

tras recorrIa los terrenos de la hacienda de la Caja,
el 10 de octubre, un paisano le dió la noticia de que
Orrantia se acercaba y estaba a retaguardia a muy
corta distancia. TenIa en sus tropas mayor confianza
que antes, creyéndolas disciplinadas y más decisivas,
por lo que dispuso entrar en acción campal y atacar
con Impetu el caserIo de dicha hacienda, situada en
elevación de sierra, en medio de la garganta que dos
colinas formaban, a tres leguas de Tepeaca.

El combate se empeñó y por más que las disposi-
ciones tácticas dictadas por Mina trataran de conservar
el mayor orden y la más completa unidad en los mo-
mentos de la acción, las columnas se desintegraron y
se produjo con la desobediencia el desorden en ]as
masas, agravándolo un movimiento de alarma que
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hicieron las mujeres de los soldados, creyéndose en
peligro en una estancia avanzada de aquella propiedad
ristica.

Como la retaguardia se pusiera en fuga, el cuerpo
principal rornpió la formación y se dispersó, en tanto
que Mina, con la (mica tropa que mandaba en perso-
na, resistió todo el peso de la acciOn. La caballerIa de
Orrantia, echando de ver la confusion que se apoderaba
de las ifias insurgentes, empezó a perseguir a IQs fu-
gitivos y entonces se produjo el trastorno general y la
derrota fue completa.

No se desanimó Mina por este nuevo fracaso, con-
secuencia directa de la falta de disciplina, y lejos de
prentender reunir los soldados dispersos, prefirió din-
girse a conferenciar con la Junta de Jaujilla, donde a la
sazón residlan los miembros del Gobierno (?), con
quienes deseaba conferenciar acerca de sus futuras
operaciones. PiiIsose en carnino por la tarde y llegó a
dicho punto el dIa siguiente.

Jaujilla era un pequeflo fuerte, cuyos parapetos
indicaban conocimientos en fortificaciOn. Ocupa casi
toda la extensiOn de una isla en el lago de Zacapo, a
corta distancia del pueblo del mismo nombre, en Ia in-
tendencia de Valladolid, casi a veinte leguas al sudoeste
del Valle de Santiago y a dieciocho al nordeste de la
capital de aquella provincia. El lago, por aquella parte,
tenIa cinco o seis pies de profundidad y, por lo consi-
guiente, era necesario embarcarse para ir al fuerte.

Mina conferenció con la Junta, la que desaprobó
su plan de pretender tomar Guanajuato con gente neO-
fita e indisciplinada, aconsejándole que retirara de los
Remedios Ia gente que habla pertenecido a su expedi-
ciOn, cosa irrealizable habiéndose estrechado el sitio.
Se habló también de organizar un cuerpo de ejército
para internarse más en el pals y ilegar a costas del
PacIfico por no tener ahI tantas fuerzas los realistas co--
mo en el Baj lo y por ser la mayorla del pueblo acérrimo
partidario de la independencia. Mina creyO dilatada
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tal organización e insistiO en la conveniencia de atacar
Guanajuato, que era el centro de productos destinados
a las tropas de Liñán, Orrantia, Andrade, Negrete,
Iturbide, Bustamante y otros. Expuso que Si no se obli-
gaba a Liflán a levantar el sitio de los Remedios, era
difIcil que se presentase en lo sucesivo tan oportuna
ocasión y esperaba que ese golpe bastarIa para dar
a La causa de la revolución un aspecto muy diferente
del que por entonces ofrecia.

Mina hizo ver que su honor estaba comprometido
en socorrer el fuerte delos Remedios y que en cuanto

Vista general del fuerte de Jaujilla

al ataque de Guanajuato, era una empresa que se pro-
ponia seguir adelante.

AsI fue como obtuvo la ayuda de 50 hombres de
infanterla y salió en dirección del Valle de Santiago,
que ya conocIa bien, haciendo un rodeo por Puruándiro,
para ir a recoger una partida de independientes que se
le agregarlan. Mina era perseguido por Orrantia, a
quien despistó yéndose por la Caja y Pueblo Nuevo.
AM reunió como 1,100 hombres que condujo a la ha-
cienda de Burras y se dirigió a las alturas de Guana-
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juato, trazando un nuevo rodeo por sembrados y plan-
tIos, hasta liegar al mineral de la Luz, a cuatro leguas
de aquella ciudad. AhI se detuvo un dIa esperando
refuerzos de caballerla e infanterIa que, en efecto, lie-
garon, despachados por Encarnación Ortiz, con los cua-
les se completó ci nümero total de 1,400 hombres, de
los que solo 90 eran de infanterla.

Aquellas montañas que recorrIa Mina son ásperas,
escabrosas como todas en las que abunda el mineral
de Guanajuato. Córtanlas profundos barrancos de 200
a 300 varas de ancho, segün Humboldt. Los espantosos
precipicios que se yen por todas partes lienan de horror
al viaj cr0.

Las vegas, que están muy bien cultivadas, y los
cerros que las limitan, presentan hermoso escenario,
cuadro sublime de la naturaleza en que la Iuz y la
sombra se mezclan con el más pintoresco contraste.
Dice el ilustre baron alemán que citamos, que los más
célebres puntos de vista de Europa, los famosos pai-
sajes de Suiza y de Italia, no pueden competir con los
que se ofrecen aill a la vista del hombre.

La situaciOn de Guanajuato es muy extraña, cir-
cuIda de barrancos y dominada por los montes. Una
parte de la ciudad se extiende en forma de anfiteatro;
pero en otras se dilata a lo largo de la margen de la
barranca, mientras las casas se arreglan a la desigual-
dad del terreno y ofrecen los más Ilamativos y varia-
dos, alegres y caprichosos grupos. Antes de la revolu-
ción, la población de Guanajuato no bajaba de 70,000
habitantes, en su mayorIa campesinos y mineros, por-
que en esa época las grandes minas estaban en bonanza.

Como punto estratégico, Guanajuato es juzgada
como fácil de tomar, puesta en las alturas inmediatas
aiguna artillerIa. En 1817 los militares realistas no
preveIan ningün ataque de parte de los insurgentes y,
por lo mismo, no hablan querido fortificar las gar-
gantas de las montañas, que es preciso cruzar para
Ilegar al pueblo, y éste no tenIa más defensa que la
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Alhóndiga de Granaditas y unos fuertes cuarteles que
estaban en ci centro de la población.

Mina apeló a la sorpresa, por no contar con arti-
ileria, para apoderarse de esa ciudad y dictó sus órde-
nes a todos los jefes, a efecto de que entraran de noche
y combinados. A las once, la vanguardia se detenla en
los arrabales, en espera del grueso de la columna, ob-
servando que los desfiladeros que quedaban a retaguar-
dia eran muy estrechos y que por algunos tan solo un
hombre podia cruzar.

La primera noticia que tuvo la guarnición de la
presencia del enemigo fue cuando, después de media
noche, los insurgentes se apoderaron de uno de sus
cuerpos de guardia. Entonces cundió la alarma; ci cas-
tillo rompiO sus fuegos y se produjeron escenas desor-
denadas en los asaltantes, por ignorancia de medidas
militares, corno tropa bisofla que era, y por indisciplina,
al grado de no poderbos arreglar Mina con persuasiories
y amenazas. Aunque el fuego del enemigo se interrum-
piO por algün tiempo, ofreciendo oportunidad para el
asalto, todos sus esfuerzos fueron vanos y no pudo
conseguir que dieran un paso adelante.

El general estuvo trabajando hasta al rayar el
dIa, de infructuosa manera, por restablecer ci orden,
mas como esto fuera imposible y se acercara ci coronel
Orrantia con su tropa, se vió en la imprescindible ne-
cesidad de renunciar al asalto, por la inütil pérdida
de tiempo, y empezar su retirada.

Esto no pudo significar sino una positiva fuga,
puesto que los 8oidados se agolpaban en los estrechos
pasos de las barrancas, queriendo pasar unos primero
que otros, y de este modo los desfiladeros se vieron
obstruIdos, y resultó ci pánico general cuando sintieron
la aproximación del contrario a retaguardia. Al fin el
general, con enorme trabajo, pudo tranquilizar a su
gente algOn tanto y obligarla a marchar con relativo
concierto.
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Pero Francisco Ortiz, uno de los oficiales. faltó
a las órdenes terminantes del superior, desligándose del
nücleo que se retiraba, para apoderarse, con una parti-
da, de la altura en que se hallaban las obras de la rica
mina "La Valenciana," y les puso fuego, acción que
encolerizó a Mina, que tantas veces habla ordenado se
mirasen con el mayor respeto los bienes de los parti-
culares.

Las tropas en retiro fueron a resguardarse al mi-
neral de La Luz, de donde hablan salido, y Mina in-
crepó a un grupo de oficiales, diciéndoles que no habIan
sabido cumplir con su deber, estimulando con su ejem-
pio a los inferiores para que avanzaran de modo re-
suelto a tomar las posiciones enemigas. No se contentó
con esta reprensión, publicando una orden del dIa en
que censuraba a los cobardes, elogiando a muy pocos
de los que se habIan portado con valor.

Contrariado por este nuevo frac-aso, ordenó a sus
tropas que volvieran a sus respectivas comandancias,
procurando hostilizar en guerrillas a Orrantia, combi-
nando diestramente las marchas y contramarchas, asI
como a las fuerzas de las guarniciones de pueblos de
la region y no dejando pasar vIveres a Guanajuato, a
donde, con el tiempo, volverla, segiTh sus deseos, a re-
petir el ataque con mejores elementos de vigor y disci-
plina.

Mina se quedó solamente con una escolta de 40
hombres de infanterIa y 30 de caballerla, muy decep-
cionado por lo acontecido, y se fue a descansar al rancho
del Venadito, estancia de la hacienda de la Tiachiquera,
propiedad de su amigo don Manuel Herrera.

La misma tarde en que despidió la tropa, salió
con dirección a aquel punto y paso Ia noche a poca
distancia de la mina de La Luz.

Los que conocen la regiOn, dicen que el rancho
del Venadto se compone de unas cuantas casas, edi-
ficadas en tierras de la Tiachiquera, que clista una legua,
y a ocho de la ciudad de Silao; que está situado en
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un pequeño barranco, a cuyo frente se extiende una
ilanura; que el barranco está cubierto de maleza,
en medio de la cual sobresalen grandes masas de ro-
cas; que por ahI pasaba el ünico camino a las tierras
altas de las cercanIas, que terminan en desfiladeros más
o menos profundos.

El camino de Guanajuato a Silao, que atraviesa
un barranco muy largo, angosto e intrincado, lo ha-
bitaban rancheros muy afectos a su patron D. Mariano
Herrera y a la causa de la libertad. Parecla ofrecer
seguridad contra los ataques de realistas, y cuando es-
tos se acercaran, en breve tendrIa noticias el dueño de
aquella hacienda, para dare tiempo de resguardarse
en los puntos ocultos, pues él ya habIa estado prisio-
nero y le exigieron los realistas la cantidad de $20,000
para soltarlo, la que tuvo que pagar, no sin haber re-
cibido otros daños de mayor intensidad en la Tiachi-
quera, pues le quemaron los édificios que en ella habIa,
le destruyeron las sementeras y le arrebataron el dinero
de sus cajas y sus ganados; todo esto porque se sabIa
que tenIa amistad con Mina y con Moreno y que sim-
patizaba con el extenso movimiento de la Independen-
cia, desde que se habIa levantado Hidalgo en Dolores.

Mina nada tenIa que temer, pues confiaba en las
fuerzas de Ortiz, destinadas a molestar a la tropa de
Orrantia, que se movIa a muy larga distancia de aquel
lugar. Asl es que se alojó con entera confianza, rodeado
de comodidades, protegido por la naturaleza.

El Venadito era, por consiguiente, en la opinion
de todos sus habitantes, un lugar seguro, libre de toda
sorpresa durante el dIa y por la noche. Herrera acos-
tumbraba retirarse a los montes: asI que, aunque en
continua cautela, nada tenIa que temer. En este nfl-

con solitario podia deslizar su existencia, en compañIa
de su buena hermana, que habla dejado a Guanajuato
para tener el gusto de acompañarlo y de correr su mis-
ma suerte.

5
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"Mina y Herrera, seguin noticias del comisario de
la expedición, James A. Brush, eran intimos amigos.
Entre ellos reinaba una confianza sin limites, a que
eran recIprocamente acreedores. Al dIa siguiente de la
separación de las tropas insurgentes, Mina llegó al Ye-
nadito, donde fue cordialisimamente recibido por su
amigo. AM supo que Orrantia estaba en Irapuato, igno-.
rando absolutamente la dirección que habIa tornado
la division patriota, y previó que serIa mayor su con-
fusion cuando supiera que ésta se habla separado.
Por todas estas razones, y en vista de la posición del
Venadito, Mina se creyó ahI muy seguro de no ser
atacado. DeterminO, pues, pasar la noche en el rancho
con su amigo y mandO echar a la pradera los caballos
de su partido."

En esta ocasión fue cuando el general Pedro Mo-
reno pudo reunirse con Mina. Se dieron estrecho abra-
zo cordial ambos camaradas y se comunicaron sus
mutuas tristezas y descalabros.

Moreno habIa perdido a otro hermano, fusilado en
el fuerte del Sombrero, al ser tornado éste por la chus-
ma realista, y nada sabIa de su esposa, creyéndola
muerta también o prisionera. El habIa caIdo enfermo
de seriedad, después de la desocupaciOn del citado fuer-
te y una compasiva familia de labriegos lo recogiO, lo
resguardó de sospechas de adversarios, lo alimentO,
le curé todas sus dolencias y le permitiO retirarse,
acompañándolo ünicamente su asistente Mauricio.

Moreno ocupO otra pieza de las del rancho del
Venadito y deseaba pasar una noche tranquila, una
sola siquiera, después de tanto tiempo de agitaciones
y penalidades desde que abandonara a su familia y
cayera en cama, y se despidiO de Mina y de Herrera
para verse al dIa siguiente e ir a reunirse a las pocas
fuerzas que le quedaban.

Moreno continuaba siendo fiel a Mina; comprendIa
sus elevados méritos y estaba dispuesto a seguirle y
ayudarlo, hasta el ültimo trance. Este se avecinaba
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en forma fatal, por efecto de ruindades, de falseclades,
de espionaje y de traiciOn. No faltó quien se enterase
del recogimiento blando y amigable de los dos cau-
dubs, ni el que le indicase a Orrantia el camino que
debIa seguir para Ilegar a la Tiachiquera y a la estancia
del Venadito, y sorprender a aquellos, creyendo, sin
duda, con hipocresIa, hacer un servicio a la causa del
rey, con solo delatar.

DelaciOn cobarde, inIcua, despreciable bajo todos
conceptos, porque nadie podrIa regocijarse de una in-
famia como la que se desarrolló ahI mismo, con la
ilegada intempestiva de Orrantia, que hizo rodear todas
las fincas del rancho del Venadito, sorprendiendo en la
misma noche el pequeño campamento donde las escol-
tas dormitahan, sin tener puestos &vanzados, ni grandes
guardias, ni vigilancia rigurosa, puesto que no eran
grandes unidades, que las nombran en servicios de
campafla, y porque ahi se creIan en paréntesis de des-
canso, protegidos por el dueflo de la hacienda que les
brindaba alojamiento y comida y seguridad absoluta.

Los esbirros olfatearon las piezas en que dormian
los caudillos con afán duplex a causa del enorme cansan-
cio de muchas cabalgatas, de muchas -fatigas, de con-
trariedades extremas, de peligros sin cuento, para ser
despertados, amagados y sorprendidos por la garra ene-
miga.
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COMO FUE LA SORPRESA DE MINA Y MORENO

NA persona solapada hizo una visita a Mi-
na, en un punto del camino que seguIa
con dirección a la Tiachiquera, y tan an-
sioso estaba de comunicar esta noticia, que
tomó una mula ensillada y corrió a buscar

a Orrantia, que desorientado acababa de liegar a Silao.
El menguado espIa tartufo que fingió amistad, propor-
cionó todos los datos sobre el itinerario de aquél, los
pequeflos elementos que le resguardaban y la casi Se-
guridad de que Mina se fuera a hacer compaflIa a su
amigo D. Mariano Herrera.

Orrantia utilizó aquella denuncia; no dió descanso
a su tropa, sino que, a marchas forzaclas, recorre las
cinco leguas que de Silao separan al Venadito y cae
de sorpresa sobre los ilustres caudillos, entregados aün
en brazos de Morfeo; no sin haber preparado una em-
boscada para derrotar en dispersion a la escolta de
Mina, la que no pudo hacer uso de sus caballos, que es-
taban pastando en los potreros; sin darles resultado a
los dragones el unirse con la infantcrIa, porque ésta se
puso en precipitada fuga y tuvieron ellos que seguirla.



134	 MINA Y MORENO

"Mina, a quien habIa despertado el rumor de sus
tropas—dice Robinson, ateniéndose al diario de cam-
paña de Brush—, bajó y salió precipitadamente y en
el mismo traje (sic) en que habIa pasado la noche:
esto es, sin uniforme, sombrero ni espada. Despreciando
su riesgo personal, solo pensO en reunir sus soldados,
pero sus esfuerzos fueron tan inütiles, que muy en bre-
ve se vio solo. ConociO que el enemigo perseguIa y corta-
ba a sus compañeros fugitivos, y pensO, aunque tarde,
en ponerse a salvo: mas ya los realistas estaban encima.
En el acto de gritar a los suyos que hiciesen alto y se
formasen, fue cogido por un dragOn realista, y no te-
niendo consigo arrna de ninguna especie, toda resis-
tencia era enteramente inütil."

Le habIa ilegado a Mina su momento fatal de befa
y de ludibrio y fue conducido, con amarras, a presencia
de Orrantia, quien, del modo más altanero, le preguntó
qué motivos habla tenido para cometer "semej ante
traición," términos que el coronel acompafló de injurias
y de ultrajes a mansalva, puesto que Nina se hallaba
indefenso, sujetas sus manos con ataduras.

El eximio prisionero se defendió del cargo de trai-
dor, como lo habIa hecho en sus vibrantes proclamas de
Baltimore, de Soto la Marina y otra posterior (las que
publico en el Apéndice de este libro), y no desmintiO
un solo instante su presencia de espIritu ni la firmeza
que lo caracterizaban, sino que volviO a repiicar a los
cargos que le hacIan sus aprehensores, con tanto sarcas-
mo y con expresiones tan fuertes de desprecio e in-
dignaciOn, que Orrantia se levantO de improviso de una
silla que ocupaba y le atizO de golpes con la espada
de piano, lo que resintió Mina sin moverse ni alterar
su rostro, con aire olImpico de serenidad y decoro im-
borrables, caracterIsticas de los heroes, y respondiO
a la ofensa de palabra y de obra recibida con esta gran
frase, burilada en la Historia:

"Siento haber caIdo prisionero; pero este infor-
tunio me es mucho más amargo, por estar en manos
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de un hombre que no respeta el nombre español ni el
carácter de soldado."

El documento histórico de San Felipe que publi-
camos en otro capitulo, dice que ci que dió los sabia-
zos a Mina, fue el general Lifián, y que a éste corres-
ponde la contestación de Mina.

No hay historiador que hable del eximio libertador
de Navarra, que no reproduzca con eiogio esa expre-
sión de aitivez sublime, tallada de una pieza, como en
cristal de roca, iátigo del despotismo y la crueldad
hispanos, que caracterizan toda una época.

La captura y prisión de Mina la consideró la Can-
cillerla de Espaiia como suceso de tanta importancia
y trascendencia, que ci rey Fernando Vii envió al vi-
rrey D. Juan Ruiz de Apodaca ci tItulo de conde del
Venadito, nombre que pareció ridIculo al interesado y
solicitó que se lo cambiaran. A Liñán y a Orrantia (a
éste por los sablazos dados a Mina) se les enviaron
condecoraciones de órdenes caballerescas; y hasta ci
dragón que realizó la captura del héroe resultó con ci
ascenso de cabo y ci otorgamiento de una pension vita-
licia, por su fechorIa.

Es apOcrifa la declaración que se hizo aparecer
como escrita por Mina y publicada en la Gaceta del
gobierno, afeando la conducta del padre Torres y de
otros similares y como si renegara de su venida a Me-
xico; como apOcrifas fueron también las retractaciones
de Hidalgo y de Morelos, en artIculo de muerte, elabo-
radas por intermediarios.

Cuatro oficiales de la divisiOn y catorce soldados
murieron fusilados en su mismo campamento, y los dra-
gones e infantes de la escolta lograron escapar, lo mis-
mo que D. José Maria Licéaga.

El duefio de la hacienda de la Tlachiquera, D. Ma-
riano Herrera, que hospedaba a Mina y a sus cola-.
boradores, fue conducido a Irapuato y encarcelado con
todo rigor. Tales fueron sus contrariedades y sufri-
mientos que perdiO ci uso de la razón. A nadie conocla,
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ni aun a su propia hermana, señorita doña Maria He-
rrera, que hizo esfuerzos inauditos por salvarle desde
que lo capturaron.

He ahI las vIctimas de una tragedia conmovedora
como las de Esquilo, relievando ci dolor humano, en con-
traste con la fiereza de cortesanos y centuriones dignos
de Ia reprobación universal.

El coronel Orrantia trató de investigar ci monto
de la fuerza que tenIan los patriotas en aquellos rum-
bos. Interrogó a Mina sobre el particular y Mina lo
satisfizo, sin comprometer a nadie, con lo que, temien-
do Orrantia que los insurgentes aventurasen algün
golpe desesperado para salvar a su jefe, determinó re-
tirarse a Silao con su prisionero, al que daba malIsimo
trato. Mina lo sufrió todo con su acostumbrada mag-
nanimidad. Sólo pensaba en la suerte de sus compa-
fleros, y durante la marcha no cesó de animarlos.

Dice Robinson, en su historia sobre los ültimos
momentos de Mina, lo siguiente:

"Al ilegar a Silao se le pusieron cadenas: de am
paso a Irapuato y, por ültimo, al cuartel general de
Liñán, en frente del punto de Tepeaca, fuerte de los
Remedios, donde se encargO su custodia al regimiento
de Navarra.

"Entonces fue tratado como merece serlo todo
hombre de valor en semejantes circunstancias. Se be
prestaron todas las atenciones que dicta la humanidad,
y su situación fue, a lo menos, soportable.

"Parece que entre los papeles que cayeron a la
sazón en manos de los realistas, habIa algunos escritos
en cifra. Era de grande importancia explicar ésta, por-
que en ella podrIan encontrarse los nombres de los con-
fidentes que los patriotas tenIan en los pueblos ocupa-
dos por las tropas realistas. Por fortuna, Mina habIa
tenido la costumbre de copiar de su letra todos estos
avisos y romper ci original.

"Sufrió largos interrogatorios sobre este asunto
y todas sus respuestas respiraban fidelidad a la causa
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que tenla; de este modo resplandeció nuevamente la
nobleza de su carácter."

Por otros conductos, se sabla que el virrey Apo-
daca ordenó se procurase, por todos los medios posibles,
la obtenciOn de alguna cave que usaban los insurgen-
tes, porque existlan distintos documentos, como el de
Mina, sin interpretación. Por lo tanto, el ilustre pri-
sionero fue interrogado nuevamente sobre las cifras
sospechosas que usaba en su correspondencia secreta
y él contestó con entera dignidad: "Yo no revelaré mis
secretos, ni perjudicaré a nadie."

Con esta conducta el caudillo excitó la admiración
de todo el ejército realista, cuyos miembros, en su ma-
yor parte, estaban más dispuestos a dare libertad que
a sacrificarlo. El virrey se empeflaba en enviar correos a
todos los puntos mexicanos, dando la noticia de la
captura de Mina, recomendando propaganda en contra
de sus ideas y tratando de que los ejemplos del cau-
dilo no dejaran rastro.

En todos los puntos ocupados por fuerzas realis-
tas, se canto el Te-Deum y se hicieron salvas, ilumina-
ciones y procesiones de fieles. Los partidarios del go-
bierno miraban aquel suceso como el término de la
revolución.

Estas demostraciones que hacIan el virrey y la co-
lección de sus cortesanos, eran contraproducentes, por-
que, en todo caso, ellas sólo demostrarIan la importan-
cia de su vIctima y su mayor elogio.

"En la ciudad de Mexico se manifesto un deseo
general de conocer a Mina y, si hubiera ilegado allI,
algunos esfuerzos se habrIan hecho por salvarle la
vida; pero el virrey tuvo miedo de las consecuencias,
y creyendo que el preso podrIa tener ocasiones de fu-
garse, expidió una orden a Liflán para que inmediata-
mente le mandase quitar la vida.

"Mina recibió la intimación de su sentencia sin
visible alteración. ContinuO resistiendo a todas las pro-
posiciones que se le hicieron para arrancarle los datos
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y noticias que tanto interés tenIa el gobierno en sa-
ber, y declaró que sentIa mucho no haber desembarc.ado
un aflo antes, época en que sus servicios hubieran sido
más ütiles a la causa patriótica.

"El dIa 11 de noviembre—sigue diciendo Robin-
son—fue conducido por una escolta de cazadores del
Regimiento de Zaragoza, al sitio de la ejecución (el
cerro del Bellaco). En esta ültima escena de su vida,
el héroe de Navarra no desmintió su noble y magnáni-
mo carácter. Marchó con paso firme y dijo a los solda-
dos que debIan dispararle: "No me hagáis sufrir." El
oficial dió la seflal, y la tropa hizo fuego y cayó exánime
el hombre que parecla nacido para bien de la huma-
nidad."—Hasta aquI Robinson.

Las ültimas operaciones del general Mina, no obs-
tante serle adversas, todas indican que este ilustre
guerrero, con otra clase de elementos, habrIa puesto en
grave conflicto al ej ército español y ocupado a la capi-
tal, poniendo en fuga al virrey. Su marcha a Guanajua-
to con un grupo numeroso de hombres, sin que se aper-
cibiesen de ella las autoridades de aquella capital, ni
que su más implacable enemigo, el coronel Orrantia,
supiese el rumbo que habIa tornado, demuestran hasta
la evidencia la suma habilidad que desplegO Mina para
ocultar su movimiento y ilegar hasta el centro de la
población sin ser sentido.

Pero fueron vanos todos los esfuerzos que hizo
a efecto de disciplinar tropas y contar con las más
arrojadas, como la extranjera que le sirvió desde el des-
embarque en Soto la Marina, hasta el arribo al fuerte
del Sombrero.

En el próximo capItulo ampilo detalles aclarato-
rios sobre las gloriosas muertes de Mina y de Moreno
y me explayo en comentarios que considero pertinetnes.



MUERTEDE MINA YDEMORENO.

LAS DOS GLORIOSAS Y EJEMPLARIAS

IUANDO Orrantia sorprendió los alojamientos
de Mina y de Moreno, el segundo logró escapar
en paños menores, pues que estaba embarga-
do por el sueflo, reparador de fatigas y contra-.
riedades intensas, y solo pudo ilevarlo su es-

-'	 pIritu de amor propio y de defensa.
Se dirigió al barranco limItrofe a la rancherIa y

se refugió en una cueva erizada de peflascos, con su
cubierta de musgo, comunicada con la ilanura por una
especie de vereda rampante sembrada de cactus. AhI
hubiera salvado su vida, a mantenerse en quietud, sin
dejar rastros de su persona; pero el ardor combatiente
y la ansiedad de saber la suerte de Mina, lo obligaron
a enviar a su flel asistente Mauricio a que le traj era al
vallado su cabalgadura y ropas que mucho necesitaba;
mas el criado se hizo sospechoso a una patrulla que en-
contrO en el camino y lo detuvieron para amedrentarlo.
Alguna circunstancia especial hizo que se descubriera
que aquel hombre these el asistente de Moreno, quizá
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tuviera uniforme de soldado o por revelación de él
mismo, fruto de su turbación y de sus temores de ser
fusilado como acababa de ver fusilar a otros. El hecho
fue que Mauricio señaló el escondite de don Pedro, su
amado general, y condujo a la soldadesca realista, sin
querer de motu proprio, por amenazas, por sugestiôn,
en falta de raciocinio, hasta la cueva que ileva el mismo
nombre del Venadito—por montaraz tradición de una
cacerIa célebre—, donde esperaba aquel gran patriota
los medios de salvarse; pero sus perseguidores lo divi-
saron desde la vereda del barranco y quisieron cap-
turarlo, ilegando hasta la boca de dicha cueva.

El carácter de Moreno no es de los que consien-
ten en dejarse vejar o humillar, sino que, reforzado por
noble orgullo o espartana dignidad, preflere la muerte,
con el recóndito coraje en lucha de titanes, hacién-
dose de un rifle y disparando contra los enemigos
que le embestIan, para trocar Ia sangre por la san-
gre y una vida por otras vidas: la suya consagrada
a la causa proilfera de la libertad y del derecho de
nacionalismo, contra aquellos sayones de la tiranIa ibé-
rica.

Y sucumbió; no con el deleite de Socrates, apuran-
do la cicuta suavemente y con sonrisa, por amor a la
verdad; como sucumbieron en la hoguera Savonarola y
Giordano Bruno, a gusto y refocilaciOn de malsanos
fanatismos; como murieron los hermanos Avila, con-
ducidos con grilletes en las manos y en mulas enjaeza-
das al negro tablado de la decapitación; sino con el
ardor sagrado de un Aquiles, héroe de Troya; con
la abnegación lumInica de un LeOnidas en el cañon
de las TermOpilas, impidiendo, con los cuerpos de
los trescientos hoplitas de Esparta sacrificados, y con
el suyo propio, el paso del ambicioso persa que pre-
tendla absorber a la naeiOn helénica y a otras nacio-
nes del mar JOnico y del Adriático; o como Ricaurte,
el ilustre colombiano, que vuela un depOsito de metra-
ha del ejército de Bolivar, al que 61 pertenecIa, embar-
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gado su cuerpo en entusiasmo homérico de noble
patriotismo, para que aquel caudal de municiones no
cayera en manos de Boves, representante de la inquina
artera del realismo incesante; y convertido en volcán,
se suicida con noble explosion gloriosa que prende un
planeta en el espacio, como recordación perenne de una
virtud guerrera, la más insigne de un continente; Mo-
reno expira como Cambronne en el uiltimo cuadro de la
batalla de Waterloo, revolviéndose en su agonIa de leOn,
para escupir el rostro con frase vitupérica a su enemigo
el vencedor....

A Moreno le cortaron la cabeza por envidia de su
pensar airoso, ingenuo, düctil, ideando problemas para
resolverlos en salvaciOn de su patria; y esa cabeza co-
mo guillotinada, se burló de los opresores con el pOs-
tumo gesto de la muerte que se estereotipó en su rostro,
trascendiendo a perfume litürgico de los apOstoles y
de los mártires, colocada en una picota a la falda de un
cerro (el de Lagos) como un escarnio, para el ene-
migo; como una ensoflación de gloria, para los patrio-
tas. (1)

(1) El lugar en que estuvo enclavada Ia pica con la cabeza
del héroe Moreno, está en Ia falda de una colina, al poniente
de Lagos de Moreno, cerca de la ex-garita de Buenavista. La
Junta Patriótica Popular "Pedro Moreno," fundada por inicia-
tiva y con el empeflo del Sr. Ausencio Lopez Arce, periodista
y tipógrafo laguense citado antes, compró en 1887 el solar de
terreno correspondiente, después de identificar aquel sitio his-
tórico, y allI se celebraron, desde entonces, muchos aniversarios
de la muerte de Moreno, con actos cIvicos y fiestas populares.
Un humilde pilar de cal y canto, levantado con los modestos
recursos pecuniarios del mismo Sr. Lopez Arce, señala el punto
en que se expuso la cabeza del heroico insurgente. Tiene gra-
bada esta inscripción: "Lugar venerable, en que en una escarpia
se colocO la cabeza del héroe laguense Don Pedro Moreno, Be-
nemérito de la Patria en Grado Heroico; degollado en la roca
del Venadito el 27 de octubre de 1817." El Dr. Rivera, refirién-
dose a ese sencillo monumento en una de sus obras, se expre-
sa en estos términos: "Desgraciado el hijo de Lagos, a quien
nada diga ese pilar de toscas piedras. . . !" "jOh laguenses,
compatriotas, amigos, hermanos!: ipor la patria, por ]as luces
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Mina, cargado de grubs y de reproches y de in-
famias, fue conducido al cerro del Beilaco, que era uno
de los que limitaban con el fuerte de los Remedios, y
ahI segaron su vida las balas fratricidas; porque el
héroe era espaflol que no peleaba contra Espafla, ni
contra los españoies, sino contra el absolutismo de una
monarquIa descarriada y perversa que derogó una Cons-
titución protectora de los intereses del pueblo, ley que
otorgara garantIas de estabilidad y beneficios comunis-
tas; la que suprimiera irritantes gabelas con las con-
tribuciones excesivas, abrumadoras; la que contraria-
ra caprichos y preeminencias aristocráticas; apagara
de un soplo candente de huracanes la homicida parri-
ila de la inquisición; la que pretendiera hacer de Espafla
un pals progresista, venciendo al obscurantismo y al
retroceso, ahorcando por revancha ci despotismo, la mi-
quidad absorbente del estanco monopolizador. mercade-
rista y bancario, generadores del hambre, de la sed,
de la desnudez y de la miseria absoluta del proletariado;
contra el absolutismo de todo el regimen tiránico, ex-
tensivo a las colonias de America que ya lanzaban al
unIsono, en concierto de fiebre, ci grito de libertad.

Murió Minal... i Murió Moreno!...

Pero alentaban los principios reivindicadores, au-
tonómicos o libertarios, los que regenerarlan a hom-
bres, clases, pueblos y razas, e impondrIan con las ar-
mas patrióticas su verdadera independencia al orgullo
europeo de contumacia conquistadora, abatiendo coro-
nas e intervenciones y satraplas, y estranguiando hi-
dras venenosas como ci encomendero, ci estanquero, los
cacicazgos, las Audiencias y la Inquisición, cabezas de
la hidra, con solo ci empleo del mágico poder de Perseo,
para borrar un virreyanto que nos duró tres siglos, con
ribetes monárquicos y después con dictatoriales, en

del siglo XIX, por vuestra propia dignidad, no profiráis ante
ese pilar ninguna palabra que no sea digna de la nobleza, de la
ilustración y del honor de los hombres libres!"
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gestiones estadistas de Iturbide y Maximiliano, Busta-
mante y Paredes, Miramón y Santa-Anna, en rio que
se desvia y retrocede como fenómeno de retrocava-
ción.

En sociologIa, significa el retroceso de la nación:
retrocavación ciudadana por inercia o puerilidad, temor
o desidia, efectos todos de anormalidad polItica sin los
fundamentos esenciales de la educación.

Moreno y Mina fueron capturados la misma noche
del 27 de octubre de 1817.

Mina fue Uevàdo al cerro del Bellaco, en coro sa-
cerdotal realista, para ilamarle como a Radamés: i Tra-
ditore! i Traditore!

Moreno sucumbió con el coraje, el vigor y la biza-
rrIa acordes con su carácter de caudillo.

Mina mu riO con el silencio de un cisne, con la sere-
nidad augusta y el decoro redivivo de un patriarca que
amO la libertad en donde quiera que hubiese un ultraje,
un escarnio, una arbitrariedad contra el derecho de vi-
vir y progresar que tienen las naciones; muriO cons-
ciente de su virtud, de su competencia polItica y mi-
litar, con su abnegación acrisolada y el peso enorme
de la ingratitud de sus contemporáneos, que no conocie-
ron ni supieron estimar el valor de sus aspiraciones,
de sus convicciones y sanas tendencias para luchar con-
tra el absolutismo de un regimen, donde quiera que se
entronizara, e invocar a todas horas el poder de la
libertad con los recursos del mejoramiento colectivo y
el fulgor de la justicia en todos los actos internos o
de internacionalidad. El muriO como un gladiador ro-
mano, en presencia del Tetrarca ampuloso y soberbio,
que lo mandaba inmolar, sin poder veneer las fieras del
circo.

Tanto interés tenlan los agentes del gobierno es-
pañol en la muerte de Mina, que el brigadier Liflán
recibiO orden de nombrar un cirujano de cada puesto,
en union de los capitanes de todas las compaflIas, para
que asistiesen a la ejecución y fuese extendida certi-
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ficación del acto, con los pormenores de las heridas
ocasionadas por los rifles. Llevóse a cabo esta medida
y el documento de certificación fue publicado por la Ga-.
ceta virreinal.

Mina tenIa 28 años. Su corta, pero brillante carre-
ra, lo hace acreedor a obtener un lugar distinguido en
el catálogo de los heroes que supieron derramar su
sangre en la empresa loable de romper el cetro de la
tiranIa y en propagar los beneficios de [a libertad entre
los hombres.

Los restos de Mina y de Moreno fueron traIdos a
Mexico, juntamente con los de los primeros caudillos
de la Independencia, en 1823, y recogidos al paso de una
comitiva que se inició en Chihuahua, deteniéndose en
Zacatecas y en Silao para dirigirse a la estancia del Ve-
nadito, donde se encontraba sepultado el cuerpo de
Moreno, con excepción de su cabeza Ilevada a Lagos,
como trofeo de guerra, y colocada en una picota, a la
falda del cerro del Calvario (1). La expedición se detu-
vo también en Guanajuato para recoger las cuatro Ca-
bezas de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez, que
habIan estado colgadas en los cuatro ángulos de Gra-
naditas.

(1) El historiador Dr. D. Agustin Rivera dice que una her-
mana de Moreno mandô a un criado de confianza a que despren-
diese de la picota la cabeza del héroe, Ia ocultase con un zara-
pe y se la Ilevara a su casa. Esto se realizó con el mayor si-
gilo, al pasar una muchedumbre que regocijada salia a la orilla
de Lagos, por el camino del pueblo de Buenavista, a recibir a
un obispo proveniente de Zacatecas.

La cabeza fue sepultada en el templo de la Merced de la
misma ciudad, en un muro al lado del evangelio; pero ya no se
encuentra en ese lugar, al decir de D. Cirilo Gómez Mendivil, que
se encargó de dirigir obras de albañileria en la misma iglesia.

Algunas personas creen que el cráneo de Moreno se halla
oculto en un lugar del atrio de la parroquia laguense, cerca
de la puerta de Ia sacristIa, ]ado derecho, a una altura como de
Un metro sobre del embaldosado del mismo atrio.
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El Congreso de la Union, de Indole liberal, reunido
en 1823, expidiO un decreto declarando Beneméritos de
la Patria en grado heroico a trece caudillos de la guerra
de Independencia, entre quienes se contaban Mina y
Moreno.

En esta forma legalizada, se confirman con toda
significaciOn e importancia testimoniales, los méritos
de ambos caudillos que ofrendaron sus vidas en aras de
la Patria.

He aquI el certificado de la muerte de Mina, con la
firma del Dr. Manuel FalcOn, cirujano del primer ba-
tallOn americano:

"Certifico que hoy dIa de la fecha, a las seis de la
tarde, se me ha ilamado para reconocer el cadaver del
traidor Javier Mina, el que Uevaba dos horas de fusi-
lado, en el que, reconocido, encontré una herida bas-
tante grande en la cabeza, en el hueso occipital, que-
dando el dicho hueso enteramente fracturado, pues las
balas causantes de la citada fractura, salieron por
la boca, padeciendo ambas mandIbulas; otra herida
en las espaldas, causada por la misma arma hasta
perforarle el pecho, cuyas heridas son fIsicamente mor-
tales, como se verificO en dicho cadaver. Esta es la ver-
dad, la que doy en el crestón del Bellaco, a once de no-
viembre de 1817.—Manuel FalcOn."

Véamos en seguida de este capItulo la calca escru-
pulosa de un documento auténtico que se dignó facili-
tarme el señor profesor don Alfonso Herrera, ilustra-
do munIcipe del Ayuntamiento y Secretario de la Uni-
versidad Nacional, a quien presento mis sinceros votos
de gratitud por tan señalado cuanto valioso servicio
prestado a la Historia mexicana.
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COM ENTARIOS

Debo aclarar que el manuscrito que en calca apare-
ce al comienzo de este capItulo, hace figurar en el epi-
sodio que refiere, al mariscal Pascual Liflán, en lugar
del coronel Francisco Orrantia, como el que diera golpes
con su espada a Mina, hallándose este caudillo amarra-
do al tronco de un árbol.

La hermosa y sugestiva contestación de Mina,
cuando le ilamaban traidor a su patria y lo amena-
zaban con correr la misma suerte de Moreno, cuya
cabeza le presentaban cogida de los cabellos con un
lazo de pita que dos hombres a caballo sostenIan por
sus extremos, está redactadaen ci manuscrito con
otros términos y circunstancias muy distintos a los que
señalan los historiadores Alamán, Bustamante, Men-
dlvii y Robinson, como puede leer el apreciable lector,
con su buen criterio.

Ellos dicen que quien golpeó a Mina arbitraria-
mente, con alevosIa y ventaja, fue el coronel Orrantia
como aprehensor y jefe de la fuerza que recorrIa esa
region de la provincia de Guanajuato.

Se me hará observar que debo atenerme al testi-
monio acreditado de vecinos de la hacienda de la Tia-
chiquera, como es el citado documento, en equivalencia
considerativa a un hecho superviviente que merece
entera fe, por la condición en que fue producido;
la forma de seriedad que contiene su acta con la firma
de 16 testigos de esos mismos hechos, coronando la
comprobaciOn de firmas como auténticas, un certificado
de notario püblico que firma, registra y sella ci tex-
to exacto de la constancia relativa.

La buena crItica en asuntos de historia requiere
ci análisis escrupuloso de antecedentes, condiciOn de
personas, constancias o motivos de los casos puestos
en tela de juicio, para alcanzar consecuencia lOgica.

El püblico sensato exige comprobantes depurados
en los hechos dudosos, en ci propio idioma en que es-
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tan escritos y con las anotaciones y aclaratorias que
fueran sugiriendo las operaciones concernientes a la
Metodologla; sobre todo en lo de "proveniencia" e "in-
terpretación," cuyo principal instrumento es el "aná-
lisis interno" del documento, tratando de poner de relie-
ve todos los indicios propios, no solo a la personalidad
del autor o autores, sino al tiempo, a las circuns-
tancias, como antes expreso, y a las influencias de todo
género que pudieron referirse al personaje o al acto
que se analiza.

Importan en la esencia investigadora tres elemen-
tos: el autor, el momento y el interés que sirviO de
mOvil.

Procediendo sin ese orden, se corre el riesgo de
no comprender los textos o de comprenderlos falsa-
mente. "Entre el texto y el espIritu prevenido que le
da lectura—dice Fustel de Coulanges en su libro Mo-
narchie Franque, página 31—se establece una especie
de conflicto indefinible: el espIritu se resiste a compren-
der lo que es contrario a su idea, y el resultado más
frecuente de este conflicto, no es que el espIritu se dé
cuenta de Ia claridad del texto, sino que más bien el
texto ceda, se pliegue, se acomode a la opinion preconce-
bida por el espIritu...

Poner sus ideas personales en el estudio de los
documentos, es un método puramente subjetivo. Se
cree mirar un objeto y es su propia idea la que se mira;
se cree observar un hecho, y este hecho toma inmedia-
tamente el color y el sentido que el espIritu quiere que
tenga; se lee un texto y las frases de ese texto toman
una significaciOn particular, segün la opiniOn anterior
que se haya formado de él."

Desde Tame hasta Menéndez Pelayo, es este el
error en que han incurrido los criticos ilamados "es.
quemáticos."

Por lo expuesto, el crItico debe proceder en su aná-
lisis metOdicamente y con serenidad, para hacer la
clasificación de un asunto que relata hechos y circuns-
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tancias contrarios a otros que vieron la luz publica con
anterioridad. Con este sistema que reclama la critic a.
comienzo el examen -del documento, que reproduzco en
buen fotograbado, por el autor:

Lo forma en el caso que analizo un grupo de
diez y seis vecinos de la hacienda de la Tiachiquera
del entonces partido de San Felipe, dos de ellos autori-
dades locales, cuyas firmas están certificadas con fir-
ma y sello de notario püblico. Todos estos firmantes
sostienen un relato que contrarIa en detalles el de los
historiadores, diciéndose testigos oculares para hacer
constar lo que observaron respecto a la captura y muer-
te de los heróicos jefes del ejército independiente Mi-
na y Moreno. 4 Qué carácter tenlan dichas autoridades?
Don Pedro Alba, que es el que inicia la lista de fir-
mantes, era mayordomo de la hacienda de la Tiachi-
quera y alcalde, a la vez, como lo siguió siendo hasta
la fecha en que se levantó el acta a que se alude, y
don José Maria Alvarez, a su vez, era alcalde auxiliar
del rancho del Venadito. Se debe tener en cuenta la cir-
cunstancia de que ambas autoridades fueron encarcela-
das por órdenes de Orrantia, consideradas como sospe-
chosas de tener simpatia por la revolución. Ambos no
sabIan leer ni escribir.

Ahora, empléese el segundo requisito: el momento.
El momento en que se produjo la expedición del do-

cumento en análisis, está bien determinado con su
motivo racional. El camposanto en que fue enterrado ci
tronco del general Pedro Moreno, iba a desaparecer,
a tener otra aplicación relacionada con el negocio agrI-
cola de la Tiachiquera; y los vecinos más caracteriza-
dos, deseando resguardar los restos, no solo los del
héroe del fuerte del Sombrero, sino también los de
sus mayores, puestos de acuerdo, levantaron el acta
recordatoria, señalando el sitio preciso de la fosa en que
enterraron a Moreno, y otras particularidades de inte-
rés. Por esto fue que el 27 de octubre de 1858, aniver-
sario de la captura de Mina y de Moreno y de la muerte
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del segundo, a los cuarenta y un aflos de dicho suceso,
se reunieron los principales vecinos supervivientes y
actores y testigos del hecho histOrico referido, para
que no se perdieran las huellas de un lugar tan inte-
resante en la historia, y menos aün los restos de un
caudillo glorioso, asI como los restos de antecesores fa-
miliares. Tales fueron los móviles del levantamiento
del acta gue publico, cuyo texto abunda en pormeno-
res de valor intrInseco, que la buena crItica histórica
podrá interpretar.

For lo que hace al hecho de los golpes que recibió
Mina, estando encadenado, Zfueron infligidos por Liflán
o por Orrantia?

Todos los historiadores seflalan al segundo porque
era el comisionado para perseguir a Mina e impedir
que éste cortara las comunicaciones, primero con Ia
fuerza sitiadora del Sombrero y después con la sitia-
dora de los Remedios, que fue una misma fuerza al
mando de Liñán, en actos sucesivos.

Liflán era jefe de Orrantia y le tenIa dadas ins-
trucciones sobre lo que acabo de expresar, estimulán-
dolo a que descubriese la madriguera del hijo de Na-
varra, sorprenderlo y atraparlo para dare gusto a!
virrey, que constantemente estaba ordenando la per-
secución de Mina y no dejarlo que se organizara.

Orrantia habla ilegado a Silao, cinco o seis leguas
de distancia de la hacienda de la Tiachiquera, y ahI
un hábil espIa tonsurado le comunicó que Mina habla
disuelto sus tropas en el mineral de la Luz, después
de la derrota que sufrió en Guanajuato, y que con
solo la protección de una escolta se habIa ido a descan-
sar a la dicha hacienda, propiedad de su amigo don
Mariano Herrera, quien ya en otras ocasiones habIa
dado ajojamiento a Moreno y a Mina en sus propias
habitaciones. Orrantia no tuvo tiempo que perder: He-
go en Ia madrugada al punto designado, rodeO la casa
de Herrera y unas bodegas cercanas, y realizó la cap-
tura de Mina, quien se defendió como un leOn, con un
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rifle, y con su espada cuando se le acabaron ]as muni-
ciones, y en ese mismo trance llegO un dragon, lo con-
tuvo entre sus garras y se lo presentó a Orrantia. , Qué
tenIa que hacer en el caso un general en jefe de una
divisiOn ocupada en cercar un fuerte muy distante de
la Tiachiquera, como era el de los Remedios?

Suponiendo que Liflán prescindia de su condición
de general en jefe y que dejaba su cuartel general, si-
tuado enfrente de Tepeaca, cerca de los Remedios, tan
sOlo para ver a Mina, capturado a manos de Orrantia,
, qué tiempo necesitaba para liegar de su puesto al ex-
traflo de la Tiachiquera? La distancia que mediaba en-
tre ambos lugares era la de unas 25 o 30 leguas,
pasando por Pénjamo, en regiOn escabrosa, las que sOlo
podrian recorrerse en tres jornadas. Liflán no habrIa
podido liegar al Venadito el dIa 27, fecha de los acon-
tecimientos, pues hay que contar también el tiempo
que empleara el correo que le hubiese ido a dar aviso.

Mas si no bastaren las anteriores consideraciones
para nulificar el acto de la agresión indigna hecha por
Liñán a Mina, y no por Orrantia, que era el aprehensor,
el parte rendido al virrey por el primero de los citados,
que era el general en jefe de las fuerzas que operaban
en esa regiOn, da luz completa sobre el asunto.

En oflcio nümero 145, fecha 27 de octubre, dice
Liflán desde su cuartel general, situado entonces en el
cerro del Bellaco, frente a Tepeaca, lo siguiente: "A
esta hora, que son las once y media de la noche, aca-
bo de recibir el parte original, que tengo Ia satisfacciOn
de incluir a V. E., del señor coronel don Francisco
Orrantia, en el que me participa tener en su poder a!
traidor Mina y la cabeza de Moreno, cuya presa con-
siguiO al mismo tiempo que aniquilO la gavilla de dos-
cientos hombres que tenIa reunidos. Me congratulo,
señor ExcelentIsimo, a la vez que no puedo menos de
dar a V. E. la más completa enhorabuena, por un he-
cho que tanto honor hace a las armas del rey, como
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satisfactorio debe ser a todos los que tenemos la dicha
de apellidarnos sus vasallos."

"Hare traer al preso (dice en otro párrafo) con el
objeto de que lo vean los rebeldes de este fuerte (de los
Remedios) y ver si por este medio consigo evitar la
efusión de sangre, pues un golpe de tal naturaleza no
dejará de influir bastante en los ánimos de los sitiados,
mucho más en los pocos extranjeros que se hallan en-
cerrados en la fortaleza."

Si Liñán hubiera tenido frente a sí a Mina el dIa
de su aprehensión, lo habrIa dicho en su parte al vi-
rrey; pues, en su condición de realista vencedor, el he-
cho le enaltecerIa a los ojos del realismo, partidario
de las venganzas y bajezas. Si no lo hizo, fue porque
él no tuvo nada que ver en el hecho material de la
aprehensión de Mina, acto realizado por José Miguel
Cervantes, soldado del cuerpo de Frontera del Nuevo
Santander, que materialmente cogió a Mina en el ran-
cho del Venadito; "Se le dieron quinientos pesos de esta
tesorerIa general de Mexico, del caudal reservado, con
cuya nota se hizo esta exhibición en 5 de enero de 1818,
dinero que recibió don José Perez Soriano; tal remu-
neración fue conforme con el bando de talla de 12 de
julio del aflo próximo anterior." Esta ültima constan-
cia fue publicada en la ültima Gaceta virreinal.

En conclusion de punto considerativo puedo de-
cir: Es inexacto que Liñán cintareara a Mina. Es-
tañdo en su cuartel general del cerro del Bellaco, a
mucha distancia del Venadito, no podia tener don de
ubicuidad.

El incidente de esa agresión cobarde se debe a
Orrantia, confundido con Liñán por mala memoria de
los firmantes del manuscrito, a los 41 aflos transcurri-
dos desde el 27 de octubre de 1817, en que fue la cap..
tura de Mina. Los relatos de Robinson, MendIvil, doc-
tor Rivera, Prieto, etc., son de rigurosa autenticidad.

Analizo en seguida lo que se refiere al tronco del
cuerpo de Moreno, enterrado en el cementerio de la ha-
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cienda de la Tlachiquera el dIa 28 de octubre, un dIa des-
pués de la muerte del héroe.

En el manuscrito se lee que "el cadaver de don
Pedro de Moreno quedó tirado todo el dIa 27 de octubre,
que lo mataron (sic); y otro dIa hasta las cuatro de
la tarde, que ya no lo quisieron seguir cuidando los
peones que puso don Pedro Alba, procedieron los dos
alcaldes, el de esta hacienda y el de la estancia del Ve-
nadito, a levantar el cadaver, ya corrompiéndose, y
traerlo al camposanto de esta misma hacienda, que
fue sepultado y remitido su correspondiente aviso al
curato de San Felipe, en donde quedó apuntada la par-
tida de su entierro. Como en estas fechas mucho se
dice que la hacienda de la Tiachiquera iba a ser fraccio-
nada en vista de que el camposanto en que fue enterra-
do el cadaver de don Pedro de Moreno, general, asI como
el de nuestros padres y demás parientes, está comple-
tamente deteriorado, que ya no quedan más que los
cimientos, tanto por recordar Ia mala suerte que hoy
hace cuarenta y un aflos tocó a nuestros jefes insurgen-
tes, como porque la presente sirva de un perpetuo re-
cuerdo para que nuestros hijos sepan dénde quedaron
enterrados los cadáveres de nuestros padres y el de don
Pedro de Moreno, general, uno de los jefes antes cita-
dos; hacemos constar que el antes citado camposanto se
halla a noventa y nueve varas de distancia al suroeste
de la esquina del mismo ]ado de Ia capilla y al pie de
la torre queestá en la cabecera de las trojes de la mis-
ma hacienda, las mismas que poco después fueron
destruIdas de sus techos, por el fuego que el otro jefe
realista, Orrantia, mandó echar en la gran existencia
de trigo, maIz, frijol y demás semillas que en ellas
tenlan guardadas la señora doña Manuela Herrera y
Govaer y su hermano del mismo nombre y apellido, ha-
biendo quedado el cadaver del general don Pedro de Mo-
reno, al entrar al camposanto, como a las once varas
a la derecha de la puerta del referido camposanto. .
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Esta es la constancia que ofrecen los vecinos de la
hacienda de la Tiachiquera, para decir que se cambia-
ran los restos a lugar seguro, protocolizando ante el no-
tario püblico de Guajuato, José Maria Medina, el ac-
ta que se levantó con ese motivo, a moción del antiguo
alcalde auxiliar de la hacienda de la Tiachiquera, don
Pedro Alba, y a su propia costa.

Pero falta comprobar un hecho de suma importan-
cia: ZEstaban todavIa en el camposanto de la Tiachi-
quera los restos del general don Pedro Moreno (el tron-
co) el 27 de octubre de 1858, 41 aflos después de su
muerte?

Se trata probablemente de un rasgo de ignoran-
cia o de falta de memoria de hombres de edad avan-
zada, que no sabIan leer ni escribir, aunque fueron alcal-
des auxiliares, el uno de la mencionada hacienda y el
otro del rancho del Venadito, por quienes firmaron el
acta Zeferino Alba, hijo del aludido alcalde de la Tla-
chiquera, y José Maria Doblado, por Alvarez.

Conforme a los datos históricos que se tienen, los
restos del general don Pedro Moreno fueron recogidos
en 1823, por la comisión encargada de investigar sobre
los fusilamientos de los iniciadores de nuestra inde-
pendencia, yendo a Chihuahua, de donde fueron traIdos
los restos cie Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez, cu-
yas cabezas se encontraban en Guanajuato, después
de haberlas sacado de las jaulas ignominiosas en donde
las exhibieron colgadas en los cuatro ángulos, (debajo
del cornisamento) del Castillo de Granaditas, desde me-
diados de agosto de 1811, hasta la consumación de la
independencia en 1821.

Hay una constancia que comprueba haber sido
traIdos los restos de don Pedro Moreno, los cuales es-
tan revueltos con los de los primeros caudillos y jun-
tos también con los de Mina en la propia urna que
sirvió para resguardarlos, primero en la cripta del altar
de los Reyes de la catedral metropolitana y después en
la capilla liamada de San José, en el mismo templo.

6
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Estos restos fueron recibidos con grandes honores pñ-
blicos a medida que cruzaban por las ciudades, des-
pertándose verdadero interés por conocerlos; habiendo
durado en liegar a la capital más de treinta dIas, por-
que hubo necesidad de detenerse en la estación de
Silao para recoger los restos de Mina y de Moreno; es-
perando después en Acámbaro los de Matamoros que
enviaban de Morelia, y, por ültimo, ya cerca de la
capital, la comitiva recogió en San Cristôbai Ecatepec
los restos de Morelos.

El coleccionista Hernández y Dávalos, en uno de
sus interesantes cartones adhirió un piano de Ia cripta
del altar de los Reyes, y en él se indican los nombres de
los que están allI representados post mortem, para ser
dignos del reverente culto de los hombres patriotas. En-
tre esos nombres figuran los de Mina y Moreno.

Por lo mismo, se deshace la importancia que pue-
da tener el dato relacionado con los restos del eximio
Pedro Moreno, en el manuscrito.

La persona que quiera cansultar sobre el parti-
cular, puede dirigirse a la biblioteca del Museo Nacio-
nal, en las horas reglamentarias, y ahI encontrará el
piano a que aludo.

He dejado para lo ültimo analizar el sentido de la
contestación de Mina a Orrantia, cuando éste perpetrO
la villanIa de sablear a su ilustre prisionero, quien con-
testó, segün Robinson, Bustamante y MendIvil:

"Siento haber caldo prisionero; pero este infor-
tunio me es mucho más amargo, por estar en manos
de un hombre que no respeta el nombre español ni el
carácter de soldado." Hay que recordar que Robinson
toma los datos de su historia del diario de campaña
de James A. Brush, sübdito inglés muy ilustrado, que
acompañó a Mina en toda su expedición náutica, desde
Inglaterra hasta Mexico, y lo siguió con fidelidad y
cariño en toda su campafla, como comisario general de
su division. De suerte es que se trata de un testigo
presencial irreprochable. Bustamante toma de Robin-
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son el texto exacto de la vigorosa respuesta de Mina,
y MendIvil en su libro no hace sino extractar todo lo
del "Cuadro Histórico," de Bustamante, poniendo rnuy
poco de su cosecha; si acaso, comentarios.

De suerte es que la contestaciOn de Mina, en los
términos en que la publico, es de rigurosa autenticidad
y exactitud. Brush la tiene asI en su diario de cam-
pafla. Ningón documento mejor que éste, segün la
buena crItica, para historiar la conducta de aquel héroe.

Todo esto lo digo comparado con el texto de la
constancia manuscrita de las autoridades y vecinos de
la hacienda de la Tiachiquera, que dice:

"Si diez vidas tuviera, las mismas podrIa des-
truir antes que obedecer a su inIcua orden, con la que no
sélo se burla de mi prisión y falta a los deberes de solda-
do, manchando con ellas las leyes que lo autorizaron,
sino que desconoce la humanidad de lo que somos."

En esto no puede haber contradicción, sino am-
pliación. Dos respuestas de Mina en lugar de una, co-
rrespondiendo a hechos sucesivos. Veamos:

El manuscrito dice con respecto a la escena de la
presentación de la cabeza de Moreno a Mina, cuando
éste se hallaba amarrado al tronco de un árbol, que
Lifián (debe decir Orrantia) le duo: "Como yes la ca-
beza de tu compañero, después de fusilarte por detrás,
por traidor a España, se vera la tuya en donde, jun-
to con este compañero, tantos oficiales y soldados nos
mataste."

A lo que contestó Mina lo que reproduzco pocas
lIneas atrás: "Si diez vidas tuviera, etc."

Vinieron los sablazos del irracional Orrantia por
su disgusto al ver la actitud enérgica de su prisionero,
y entonces debió producirse la otra respuesta que re-
cogió Brush en su diario de campaña:

"Siento haber caIdo prisionero, pero este infortu-
nio, etc."

Los hechos corresponden en significación a los ac-
tos sucesivos de provocación, bien ligados, consecuentes



I
164	 MINA Y MORENO

unos con otros, deterrninantes, reciprocos. La presen-
tación de la cabeza de Moreno y amenaza a Mina de
ser también decapitado, como su compaflero: primera
respuesta de Mina.

Sablazos, en felonla horrenda, de Orrantia: segun-
de respuesta del mismo héroe, en sublevación de jus-
ta ira al sentirse golpeado en condiciones tan humi-
Ilantes y crueles.

El relato de la muerte de Moreno, ]as circunstan-
cias que la rodearon, la determinante del carácter del
héroe, de morir matando, de saber derramar su san-
gre con delectación Inclita en abono del suelo libertario
para germinaciOn de ejemplos, herencia sublime de
coraje y amor a una causa, está expresado, en el
supradicho documento, con fidelidad, disintiendo solo de
lo que reflere el virtuoso doctor Rivera en que Moreno
no blandió su espada para defenderse, sino un rifle
que arrojó de si cuando se le agotaron los tiros, cayen-
do exánime, con entera dignidad a los ojos de la madre
Patria, que lo iloraba de pronto para enaltecerlo en lo
futuro, embellecer su actitud colérica en el ültimo tran-
ce de la vida, como un reproche a la ruindad humana
y a la tiranla de los poderosos, envolviéndose en una
tünica inconsütil que le da apostura gallarda en los
fastos de la Historia, como ente predilecto de los dio-
ses en el Olimpo tenue (IC sti inrnortalicla(1.
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PENALIDADES DE DOA RITA PEREZ
DE MORENO

ABE recordar con honor, los abnegados
servicios prestados a la causa de la inde-
pendencia por la virtuosa dama doña Ri-
ta Perez de Moreno, "la mujer fuerte del
Evangelio," como la llama el sabio his-

toriador Dr. D. Agustin Rivera.
Queriendo estar al lado de su esposo, acompañán-

dole aun en los mayores peligros y adversidades, asI
como le habIa acompañado, endulzando su vida con la
ingénita bondad de su alma, en los trances felices,
prósperos y sonrientes del hogar, acreclitó en el fuerte
del Sombrero su mayor abnegación, serena y espon-
tánea, en los dos años y medio que duré la lucha, sin
tener jamás el menor reproche para su esposo, que las
habla expuesto (por propia y expresa voluntad) a
ella, a sus hijos y a sus hermanos, a los cambiantes
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rápidos de una guerra enconada que no lievaba trazas
de terminar, y a las penalidades de un largo sitio, con
todas las privaciones de comodidades y abundancias
de vida doméstica a que estaba acostumbrada, trocán-
dolas por canevá de molestias, de escaseces, de penu-
rias, de adversidades.

Y todo ello, por amor a su esposo, por amor a Ia
causa que defendIa, pues estaba plenamente
cada con los programas de la revolución, que la crela
salvadora del pueblo humilde tan vejado, tan escarne-
cido, tan humillado por la tiranla de la Real Corona,
y por amor a su patria, el mayor de los amores, que
sabIa suavizar todas las angustias, todas las dolencias,
todas las penalidades y mantener en lo alto la antorcha
encendida del ideal.

Peligros, derrotas y triunfos; esperanzas, satis-
facciones o desenganos; hambre y sed a menudo; pri-
vación de libertades, y amenazas, hurnillaciones y tor-
turas: ese fue el escenario en que transcurriera el paso
de su vida, asociada a los grandes personajes que ani-
maban con su fiera actitud olImpica el desarrollo de
una tragedia magna, como la de Prometeo.

Y asI estuvo a prueba el corazón magnánimo de
aquella matrona insigne, brando la muerte de su hijo
Luis, héroe de 15 años de edad, en fioración de ale-
grias y de sueños, de ardor juvenil y de lontananzas
sonrientes, de ansiedad guerrera y ambición de lauros;
considerando el secuestro de su hijita Guadalupe, de
dos aflos y medio, en poder de realistas, como un re-
hen, arrebatada de la muerte que la amagaba con de-
capitación, a manos del cura Alvarez, y salvada, como
por milagro, por Brilanti y por otro sacerdote en bon-
dad de espIritu y verdadera caridad evangélica, como
apóstol que no alteraba las doctrinas de Jesucristo, im-
buidas en piedad inagotable, venero de amor a los
humanos; y, por áltimo, acongojada y trémula de emo-
ción al saber la muerte de su idolatrado esposo en ma-
nos de esbirros que agitaban sus odios y ruindades ple-
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beyas, en contra suya, aunque suavizando su dolor, la
dignidad, altivez y belleza con que sucumbiera, yen-
diendo muy cara su vida, al verter la sangre de los
sayones enemigos de su patria, con el gesto heróico de
un paladin romano, ante la ruindad de un César.

Doña Rita fue también en el fuerte del Sombrero
un angel de caridad y la mujer valerosa que enjugaba
las lagrimas, que infundIa alientos a los desamparados,
que impartla alivios en Ia desgracia y entusiasmo en el
triunfo.

Se le vieron también preciados rasgos de clemencia
para los vencidos, salvando a muchos del cautiverio
y aun del patIbulo, protegiendo a las viudas de los que
sucumbian; confortando a los tristes, vendando a los
heridos; en general, impartiendo el bien a manos He-
nas en aquella fortaleza que se ergula como implorando
al cielo el beneficio comün, el reinado de los pobres y
de los humildes, el triunfo perenne de la verdad y de la
j usticia.

Era esposa y madre
Era dignidad y era firmeza.

Quiso abnegarse en todos sus actos sin aparato
de ostentación, y fue el bálsamo de Ilagas y dolores,
asi como el consuelo de todas las cuitas.

Se irguió sobre las preocupaciones sociales y reli-
giosas de la época. Fue a la revolución sin orgullo ni
interés, a participar de las hazaflas de su caballeresco
esposo, que era bienhechor de muchos, imitando a los
patriarcas de la antiguedad hebrea: "Hacer el bien sin
mirar a quien."

Doña Rita escuchó el toque de degüello cuando, con
aires de tragedia, entró Liflán al fuerte del Sombrero,
y no tembló su alma. Con serenidad contemplativa, ob-
servo los horrores de la matanza, el sacrificio de los
soldados rendidos o prisioneros, la ansiedad de los más
hambrientos que no podlan ni hablar; la inmolación
de mujeres identificadas como las que arrojaron pe-



168	 MINA Y MORENO
	 I

ñascos, desde las trincheras, sobre los realistas que
usaban de escalas para ascender a los reductos del
fuerte, queriendo apoderarse de la artillerIa o sofocar-
l; y lloró sobre los cadáveres de su primo Manuel
Gonzalez y del coronel Young, y pensó en la suerte
que hubieran corrido otros parientes y otros guerre-
ros que acompañaban a Moreno con entera lealtad,
como los hermanos Castro y Albino Garcia, sin olvidar
en sus recuerdos y oraciones a Francisco Javier Mina,
cuyo temperamento de caudillo admiró siempre, más
aün cuando estimaba con predilección a su esposo don
Pedro Moreno.

Ella fue de las primeras capturadas y paso La pri-
mera noche de la tragedia en lo más escarpado del cerro,
a la intemperie, ante los rasgos más salientes de la he-
catombe que sobrevino bajo el espeso manto de la noche,
al Hover de tiros y estallar de bombas, con el fulgor
de un incendio que semejaba escena del Apocalipsis.

Ella estaba viendo, suspendida sobre las cabezas,
la guadafla de la muerte. Esperó su turno y arrimO
a una hijita que le respetaron, a su trémulo cuerpo,
acariciándole su pequeña cabeza de blonda cabellera,
con ternura de madre, cual si fuera aquella la postrer
despedida.

MantenIa la entereza clásica y [a dignidad augus-
ta de la insigne Cornelia, la ilustre madre de los Gra-
cos; la fuerza de carácter de Leona Vicario, con el
amor intenso de su alma al hombre de sus sueños; la
impasibilidad sublime de la Corregidora a la hora tre-
menda del peligro, o bien La devociOn y celo en dedica-
ciOn constante de la esposa de Abasolo, despreciando
ofensas y desaires, humillaciones y atropellos por sal-
varle la vida al soberano de su corazón, como se la
salvo. (1)

(1) La esposa de Abasolo se flamaba doña Manuela Rojas
y Taboada.

Abasolo fue conderiado a presidio perpetuo en el Castillo de
Santa Catalina, en Cádiz, donde murió.

F



MONOGRAFIA HISTORICA	 169

Y su misma entereza de espIritu y su actitud in-
mOvil de humildad y discreciOn, salvaron a doña Rita.

"Al tiempo de la ocupación del Sombrero—copio
a! doctor Rivera— doña Rita tenIa otros dos hijos que
hablan nacido durante la campafla: Severiano, que te-
nIa 2 años 6 meses, y Pudenciana, que tenIa 1 año
1 mes.... En la mañana del 20 de agosto, cuando el
ejército de Liñán comenzó a subir a la cumbre del Som-
brero, precedido de las trompetas, la matrona sentada
en su silla, rodeada de sus cuatro hijos, dos criados
y dos criadas, esperaba con ánimo varonil el destino
de la Providencia. Estaba ahI también doña Carmen,
la esposa de don Santiago Gonzalez (coronel), con sus
pequeños hijos Refugio y Felipe."

Agrega el doctor Rivera a lo anterior, que un ofi-
cial, por orden de Liñán, condujo a los ahi presentes
a un jacal situado en la Mesa de las Tablas, donde es-
tuvieron presos tres dIas, con un centinela de vista,
para ser transladados a Leon, durante la tarde del 22.
La caminata fue hecha a pie, cargados en brazos los ni-
nos, ayudando a las pilmamas dos soldados, entre las
sombras de la noche, y como a tientas por las dificul-
tades del camino. A la mañana siguiente, el coman-
dante de policIa de Leon, que habla sido un huésped
de Moreno en la hacienda de La Sauceda, recibiendo
atenciones de doña Rita, que entonces se haflaba ahi
con su esposo, quiso tratar con Infulas a todos los pre-
SOS y a dicha señora le hablO de tü en saludo burlesco:

Cómo te va, Rita?
La respetable dama extrañó aquella actitud y se

mostrO en reserva, sorprendiéndole, sin embargo, el
hecho de que el huésped no correspondiera atenciones y
servicios, sino que la Ilevaba a la cárcel municipal con

El general don Ramón Corona, Ministro Plenipotenciario de
Mexico en Espafla, hizo laudables gestiones por encontrar los
restos de Abasolo; pero no 10 logró, en razón de haber desapa-
recido el panteón correspondiente al mismo castillo, compren-
dido en la ampliación de fincas urbanas de ese puerto, como
una mejora material.
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sus acompañantes. Entonces comprendió la hiel gue
envolvió aquel saludo de aparente confianza. Tan ilus-
tre dama quedó presa en la capifla que sirve de (iltima
estancia a los sentenciados a muerte, con sus dos niños
y dos criadas; siendo aquélla tan obscura, que se veIan
en la necesidad de emplear velas de sebo encendidas
todo el tiempo.

Personas muy educadas y de nobles sentimientos,
pertenecientes a la familia Obregón, de las más distin-
guidas de aquella ciudad, emparentadas con doña Ri-
ta, la visitaron todos los dIas, le facilitaron algunas
comodidades, compatibles con el lugar, e influyeron en
el ánimo de las autoridades a que la dejaran pasar a
Silao, con sus ninos y sirvientes. AsI lo acordó el in-
tendente de Guanajuato, transiadándose aquel grupo de
personas, venido de la sierra de Comanja, a la ciudad
vecina.

En Silao encontró doña Rita aire de simpatIa o
benevolencia y logrO que se le seflalase la ciudad por
cárcei, orden extensiva a la señora de Gonzalez e hi-
jitos, con el supremo agregado de que ci capitán Pedro
Pasos, jefe de las armas en aquella plaza (el que ha-
bIa hablado con Mina en el Sombrero), instaló a todas
esas personas en la casa que a él le servIa de aloja-
miento y les consiguió los muebles y utensilios más
necesarios, corriendo por cuenta suya los gastos de
manutención.

Entonces, con alguna facilidad, sin ci rigor de la
censura, pudo recibir de su esposo cinco cartas atra-
sadas que le escribió desde su separación hasta la vIs-
pera de su muerte, cartas que, segün lo refiere ci mismo
doctor Rivera, ilevaba dentro de una "bolsita de raso
en forma de corazón y atada a! cuello." Por la üitima
carta puede comprenderse toda la ternura del amor
que ligaba a los dos esposos, "amor ileno de esa paz
matrimonial tan pura y santa, pero combatida por
terribies luchas, de las que debIa resuitar alguna vIe-
tima."
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Con gusto reproduzco dos cartas de las que copió,
Para su obra del fuerte del Sombrero, mi ilustre tb
el sabio doctor don Agustin Rivera, quien dice:

"He tenido en mi poder esta bolsita que indica
haberla tenido doña Rita mucho tiempo al cuello, y
dentro de ella cinco cartas, que he leldo. En unas la
trata Moreno de esposa, en otras de comadre y en otra
de prima: dos disfraces apoyados en la verdad. He co-
piado dos: la una dice: "Querida Corn Un fondo de
sufrimiento y conformidad vale un mayorazgo, y la
ünica felicidad de que se puede disfrutar en la turbu-
lenta época que nos ha tocado; ármate de tan fuerte
escudo y todo será Para ti llevadero.—Estoy bueno, lo
que debe ser Para ti de la mayor satisfacción, lo que
Para ml lo es tu salud y la de las muchachas.—Tu
Compe P."

La otra carta dice:
"Te escribo Para, que sepas que estoy bueno y con

la vista de mis letras depongas toda idea funesta que
solo podrIa originarte alguna enfermedad. Da mil abra-
zos a L. y otros tantos a M.—Tu C. P."

Esta carta fue el ültimo adios de don Pedro Mo-
reno a la noble y valerosa consorte que soportO con
entereza todas las angustias de una vida de sacrifi-
cios, como la soportaron heroInas ilustres, tan abne-
gadas como la madre de los Rayon y la esposa de Ni-
colas Bravo, muerta por manos asesinas y enterrada
en la parroquia de Chilpancingo, junta con él.

Pero la fatalidad se cernIa sobre aquella afligida
matrona, con la muerte de su pequefla hija Pudenciana,
al dIa siguiente de haber ilegado a Silao, a causa de
anterior debilidad y maltratos sufridos en la caminata
nocturna, desde la Mesa de las Tablas, hecho que coin-
cidió con un alumbramiento prematuro que puso en
cama a dicha seflora, imposibilitándola de movimientos,
y presenciando también la muerte de su otro hijito
Severiano, a los dos dlas. Y 1 oh tortura! vino una or-
den superior de transladar a Mexico a aquella prisio-
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nera, orden que afortunadamente quedó revocada a
influencias generosas de Pasos y los hermanos Obregón,
quienes consiguieron también de la clemencia recono-
cida del virrey Apodaca, la declaración de libertad de
doña Rita, y el permiso de que se dirigera a San Juan
de los Lagos, a reunirse con la señora su madre, que ahI
residla. Esto se efectuó cuando doña Rita se hubo re-
puesto y ahI, en ambiente familiar, paso el resto de su
larga vida y murió, recordando a su heroico esposo y
a todos sus hijos, a la edad de 82 aflos.

Su tumba aün existe en el cementerio de San Juan
de los Lagos, y no hay monumento simbólico que la re-
cuerde, teniéndola la Historia casi en obscuridad,; pero
esa tumba sencilla y modesta está marcada por el sello
indeleble de la inmortalidad.

Deben ahI depositarse las rosas más fragantes
de la gratitud nacional y perpetuar el nombre de la
egregia herolna en placas de calles o en dedicaciones
de planteles educativos, para germinaciOn de ejem-
pbs de abnegaciones puras en el alma de la niñez fe-
menu.

Loor eterno a la mujer fuerte del Evangelio, toda
virtud y todo amor!

* * *

Los hermanos de Moreno corrieron distinta suerte.
aunque no menos trágica. Tres meses vivieron oculto
en el rancho del Chamuscado, doña Ignacia con su es-
poso don Rafael Castro (hijo), y doña Nicanora, viu-
da de Gonzalez, con su hermano don Pascual More-
no. El dIa 15 de noviembre, cuatro dIas después del
fusilamiento de Mina y diez y nueve de la muerte
de Moreno, oyeron repentinamente detonaciones de
rifles, como producidas al rededor de sus jardines,
y salieron al camino, una de ellas envuelta en una
sábana, por estar enferma, y a la primera ojeada
comprendieron que los realistas habIan sorprendido
ya su escondite, quizá por alguna delaciOn. Unos solda-
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dos, que eran los que disparaban, las vieron y, acer-
cándose a ellas, las injuriaron y golpearon. Doña Nica-
nora les echo en cara su ruindad y cobardIa; pero la
escena fue interrumpida con la Ilegada de otro grupo
de soldados, uno de los cuales les presentó la cabeza de
don Rafael Castro, padre, compañero de Moreno.

Doña Nicanora, a pesar de lo crItico de las cir-
cunstancias, "no se abstuvo, ni perdonó a la voz y a
la ira," (Virgilio), sino que con fuertes palabras, hijas
de una elocuencia muy natural, afeó a los soldados el
que, por medio de una acción tan villana, mancharan
los semblantes de ellas con la sangre de séres queri-
dos, y con sus propias manos quito a otro soldado
un rollo de la Virgen de las Angustias, que andaba
estrujando.

A poco llegó un jefe de apellido Urrea, que repren-
dió a la tropa por su mal comportamiento, trató con
entera corrección a las dos señoras y las condujo a
Lagos con la menor molestia posible; pero no fueron
ilevadas a la cárcel, sino a Ia casa del notario don Pe-
dro Moreno Guerra, Intimo amigo del héroe y de todos
los miembros de su familia. El comandante español,
a! dar la orden de arresto, regaló a cada una de las da-
mas una pieza de bretaña y cinco pesos.

La cabeza de don Rafael Castro fue lievada a San
Felipe y colocada en un paraje püblico. En cuanto a
don Pascual Moreno, cuando vió ilegar a los soldados
enemigos con la cabeza ensangrentada de su amigo,
huyó a la montana y anduvo escondido algün tiempo,
hasta que obtuvo indulto en la ciudad de Leon.

No quedaron en tranquilidad y sosiego deseados
las hermanas de Moreno, porque el brigadier don José
de la Cruz, comandante militar de la Nueva Galicia,
pidió que fueran llevadas a Guadalajara, con escolta,
y tal orden fue cumplida bajo el concepto de que no
solo fueran conducidas las que tenIan ideas de inde-
pendencia y habIan ido a la campafla, siguiendo a don
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Pedro, sino también a las dos realistas, que eran doña
Maria Antonia y doña Jesus.

"Fueron a caballo, escoltadas por soldados y por
cinco vecinos notables que se ofrecieron voluntariamen-
te a hacerles este servicio, hasta Guadalajara, y no
tuvieron la mortificación de ser conducidas a la cárcel
püblica, porque su primo, el señor licenciado don Salva-
dor GarcIadiego, las fue a encontrar hasta San Pedro
y las condujo de ahI, en su propio coche, hasta Guada-
lajara, "burlando las esperanzas de muchos de ver, des-
de sus balcones, entrar a las insurgentes de Lagos.
Todos los dIas iban muchos visitantes a la casa del
licenciado GarcIadiego, por conocer a las señoras, unos
por afecto y otros por curiosidad."

Sigue informando el doctor Rivera que las señoras,
después de vivir algán tiempo en la casa de su gene-
roso primo, que era hombre de buena posición social,
alquilaron una casa sola para ellas y ahI vivieron vi-
giladas por orden de la autoridad, hasta la consuma-
ción de la independencia. En 1821 volvieron a Lagos
y tres de ellas contrajeron matrimonio canónico con
respetables conterráneos, prendados de sus cualidades
domésticas y patrióticas.
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CONTINUAN LOS SUCESOS DEL FUER-

TE DE LOS REMEDIOS

OS realistas, después de la muerte de Mina,
hicieron grandes esfuerzos por tomar el fuer-
te, que estaba al mando del padre Torres,
pero vieron que el Impetu de la guarnición
crecIa, a medida de las dificultades que ob-
servaban en su misma defensa. Los sitiadores

estaban muy satisfechos por no temer ya, con la muer-
te de Mina, que los insurgentes les sorprendieran su
retaguardia, y se dispusieron a ejercitar venganzas en
contra de los que habIan prestado servicios a Mina.

Como el padre Torres se distrala mucho de la aten-
ción del fuerte, fue nombrado comandante general de
las tropas el coronel Miguel de Borja, teniendo por se-
gundo al coronel N. Arago.

El nutrido cañoneo que se producIa por orden de
Liflán, varios dIas continuados, ocasionó daños tremen-
dos a las obras de los sitiados, cuya baterla montada
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en el punto de Santa Rosalia, quedó inütil por corn-
pleto.

Tras de una intimación para que se rindieran los
del fuerte, sin contestación resolutoria, se concentra-
ron los fuegos de Lifián, dirigiéndolos tan solo a la
cortina que se dilataba entre las baterlas de Santa
RosalIa y La Libertad; y en la mañana del 16 de no-
viembre, consiguieron los sitiadores hacer una brecha
considerable, por sus dimensiones. Siguió a todo esto
un asalto combinado sobre La Cueva, y sobre Ia brecha
recientemente abierta que acabo de citar, a la sazón
que otros destacamentos se diriglan hacia Tepeaca y
Panzacola, con el objeto de distraer la atenciOn de los
que defendIan las trincheras de La Cueva. Dentro del
fuerte, renaciO la actividad y el entusiasmo por com-
batir, pues hasta las mujeres y los muchachos, que a
veces rivalizan en atrevimiento con los hombres, uni-
cbs a los paisanos, cubrieron algunos puntos que ame-
nazaba el enemigo, para participar de la gloria y de los
peligros, arrojando, como en el Sombrero, un diluvio
de piedras que recogIan de encima de la muralla, su-
biendo a ésta, con las canastas y mandiles lienos de
guijas, sin temer a los tiros de los sitiadores más
próximos.

"Algunos hombres salieron a la cabeza de la co-
lumna—asienta Robinson—; subieron a la brecha y
murieron ahI. Entre ellos estaba el oficial que traIa
la bandera negra; a los demás se les veIa como petri-
ficados. Era conocido el desaliento de aquellos asaltan-
tes, lo que, visto por los clefensores de la brecha, los
excitó a salir de ella y a dar un vigoroso ataque que
obligO al enemigo a emprender su retirada. Esta fue
más bien una desordenada fuga, que dejO la orilla del
barranco cubierta de muertos y heridos. Mar.tüvose
un fuego irregular en varios puntos, durante algün
tiempo, hasta que el enemigo llegO a sus lineas, después
de haber experimentado considerable pérdida. No fue
ligera la de la guarnición, y recayó la mayor parte de
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bajas en los que hablan pertenecido a la expedición
de Mina." (Robinson. consultando el diario de campa-
ña de Brush).

El general Liñán se indignó por las pérdidas sufri-
das, que alcanzaron a 357 hombres de sus lineas, y
puso toda su atenciOn en una mina que querla abrir
debajo del puente de Tepeaca, para desalojar a los in-
surgentes de una obra avanzada que habIan construldo
enfrente de la galerla, con el objeto de evitar que los
realistas empezaran de nuevo los trabajos de zapa. En
tal operaciOn, acompañada de un vigoroso cañoneo, se
emplearon muchos dIas: todo el resto de noviembre y
todo diciembre; pero sus repetidos esfuerzos no con-
siguieron nada contra Tepeaca. (1)

Hay que advertir que los sitiados tenIan elemen-
tos quImicos suficientes para la fabricación de pól-
vora; sin embargo, se dictaban malas disposiciones a
ese respecto, pues solo un hombre empleaban en tan
importante trabajo.

El grano era malo y muchas veces no se inflamaba,
por la ignorancia de los operarios en proporcionar las
correspond ientes dosis de los diversos ingredientes.

Hubo notable rasgo de temeridad, asaltando los
insurgentes las trincheras enemigas, al mando de Croc-
ker y Ramsey, intrépidos jóvenes que en otra ocasión
se habian distinguido atacando la misma posición. El
nuevo asalto se produjo en la noche. La primera baterIa
enemiga, tomada muy en breve, dió lugar a la toma
de la segunda; pero los soldados realistas se reatrin-
cheraron en la tercera lInea, desde donde hicieron gran

(1) El Lie. Cornelio Ortiz de Zárate fue vIctima de SU Cu-

riosidad. Como se escucharan los ruidos que hacian los zapa-
dores realistas para colocar la mina de que se habla, aquél so
aeereó a una trinchera de las más avanzadas, deseoso de ente-
rarse bien del caso; pero una bala certera que encontró blanco
do punterIa adversaria en su cuerpo, le ocasionó La muerte.

Ortiz de Zárate fue secretario del Congreso de Apatzingán
y Chilpancingo en 1814; firmó como tal el acta de Independen-
cia y después figuró como diputado por Tlaxcala.
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daflo a los asaltantes con el fuego incesante, tanto de
fusil como de cañon. Crocker y Ramsey se apoderaron
de municiones pertenecientes al enemigo; barrenaron
algunas piezas de artillerla y arrojaron otras por el
barranco; y realizada asI tal heroicidad, se retiraron
con pérdida de 27 muertos y algunos heridos más.

Fue caso comprometido para los sitiados que les
escasearan sus municiones y que, no pudiendo recibir
nueva dotación de ninguna parte y menos aün de Jau-
jilla, por estar sitiada su fortaleza, la guarnición se
vjO en la alternativa de abandonar la plaza, o de sufrir,
sin poderse defender, un nuevo ataque. "Este ültimo
partido hubiera sido en extremo imprudente, pues en
semej ante caso, la guarniciOn quedaba de un todo a
merced del enemigo. Decidióse, pues, la evacuación, la
cual sOlo podia verificarse por dos puntos, que eran
La Cueva y Panzacola. Intentándola por La Cueva, se
hacIa necesario bajar a la ilanura y exponerse a encon-
trar la fuerza principal del enemigo, con la cual era
imposible luchar, por la desproporción del nümero. No
quedaba otro arbitrio que salir por Panzacola, donde la
fuerza del enemigo mermaba; pero la extraordinaria
aspereza del camino presentaba otra clase de obstácu-
los. En los rodeos desiguales y escabrosos del barran-
co, era imposible marchar en formaciOn y con orden.
Además, los precipicios que por todas partes rodeaban
la vereda, hacIan sumamente difIcil la subida a la altura
opuesta de Panzacola, y aun allI el enemigo tenIa una
Ilnea de trincheras. A pesar de todo esto, y de la pers-
pectiva que se ofrecIa a la guarniciOn, no menos terri-
ble que la de los patriotas del Sombrero, cuando se
vieron reducidos a la ültima extremidad, habIa alguna
esperanza de liegar al monte antes que el enemigo pu-
diera reforzar sus puestos y enviar tropas de su cam-
pamento principal, en persecuciOn de los patriotas. Re-
suelto, pues, que la salida se harIa por Panzacola, como
punto que presentaba menos inconvenientes que los
otros, se seuialó la noche del 1.0 de enero de 1818 para
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verificar la operación." (Robinson, copiando el relato
que el comisario Brush hace sobre este incidente.)

Los sitiados cometieron el error de suspender los
gritos de los centinelas, cosa muy extrafia para quien
vive acostumbrado a oIrlos; por lo que los realistas
sospecharon que sus enemigos proyectaban algCzn mo-
vimiento raro y éste no podia ser otro que la evacua-
ción. El jefe de la fuerza avanzada tomó precauciones
para cortar el retiro a los patriotas y apoderarse del
mayor námero posible de ellos. En el fuerte quisieron
ser tan reservados, que ni aun a los oficiales extran-
jeros, que hablan pertenecido a las fuerzas de Mina,
los quisieron instruir sobre el plan aprobado, sino has-
ta el momento de ponerlo en ejecución, por rnás de
que ellos lo habIan sospechado por la suspension de los
alertas de centinelas.

Comenzaron a salir del fuerte, la noche del 1.0 de
enero de 1818, una parte de la guarnición, los paisanos,
las mujeres y los niflos, que se reunieron en Panza-
cola. "La muy lastimosa escena que precedió, pudo so-
brepujar a la del fuerte del Sombrero, segán lo indica
Mendivil. Era necesario abandonar a los heridos, por
la imposibilidad de transportarlos. Estaban expuestos
a caer en manos de los contrarios y ésto les hacIa recor-
dar los horrores que se desenvolvieron en el fuerte del
Sombrero, al paso de los fugitivos."

El orden en que se efectuO la salida fue indicado
por el padre Torres, quien encabezó la vanguardia y
bajó el barranco, sin novedad. Siguieron las divisiones
de tropas que observaron dificultades de diversa con-
dición y tuvieron que emprender una marcha suma-
mente lenta, en términos de que la mitad de las tropas
quedaba todavIa dentro del fuerte cuando la vanguardia
tropezó con los primeros puestos realistas, quienes,
con su nutrido tiroteo, produjeron la alarma en todas
las posiciones de Liflán, quien ordenó movimientos ge-
nerales sobre las veredas, para detener a los prófugos
o matarlos en masa. Una columna salió del cuartel ge-

F
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neral y entró en el fuerte por Tepeaca; mas viéndolo
abandonado, comunicó tal novedad a los realistas apos-
tados frente a Panzacola y previniéndoles que la guar-
nición insurgente se retiraba por aquel punto. La me-
dida que tomarorl para observar mejor los caminos que
seguIan los que abandonaron el fuerte, fue la de encen-
der luminarias, que les dieron buen resultado, porque
tuvieron blancos de punterIa rifiera e hicieron una ma-
tanza terrible entre la multitud que, a la sazón, esta-
ba saliendo del fuerte. Se habla quedado buen nümero
de mujeres y de niflos, que rompieron a liorar, lanzando
aqtiéllas ayes de dolor, gritos de sorpresa, acentos de
süplica, alternados con las amenazas y vociferaciones
de los realistas, que descargaban su fusilerla sobre corn-
pactos grupos indefensos. "Muchos, por huir de las ba-
yonetas que amagaban muy de cerca, se agolpaban en el
estrechisirno paso, que no podia contenerlos a todos, y
calan unos sobre otros al fondo de los precipicios, donde
sucumbIan o bien experimentaban los dolores de las
fracturas de miembros o lesiones de otra Indole, corno
en condición de abandono, sin poder obtener auxilios.
Los ültimos que se precipitaban eran más felices, por-
que calan sobre los muertos, y como ya éstos eran mu-
chos, les servIan como de colchón y su caIda no era tan
peligrosa y solIan escapar con vida." Las dificultades
de los fugitivos fueron rnayores cuando el enernigo
pudo cubrir la salida de todas las veredas con infante-
na desplegada. Entonces muchos buscaron escondites
en los barrancos, entre las peñas más pronunciadas, y
otros se abrieron paso por entre las filas de la tropa,
juganclo el todo por el todo, con peligro inaudito de
morir. Al fin se tiñó el horizonte con los primeros re-
fiejos de la aurora, y la tamizada luz del dia les sirvió
a los fugitivos para orientarse en mejor carnino o para
ser blanco de los tiradores, que continuaron realizando
una matanza horrenda, escandalosa, infame por su
inutilidad, sin respetar mujeres ni ninos. Las tropas de
Liflán no se reduclan a vigilar las salidas, sino que, dis-
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tribuidas en escoltas, escudriflaban los escondites que
formaban los peflascos más enhiestos y las hondonadas
propias del suelo, cubiertas de maleza. Los que all se
escondian, podlan dar por segura su muerte, porque
se habla dado el toque de deguello y no se perdonaba
a ninguna persona, asi lo implorase en nombre del cielo,
por caridad, por compasión, por misericordia: cualida-
des que desconocla la soidadesc-a realista, cada vez que
empleaba sus felonlas para satisfacer apetitos bestia-
les, su ansiedad de sangre, su regocijo de matanza ho-
rrible, hasta quedar fatigada por el exceso de agita-
ción criminal.

A esto se prestaba el jefe realista, corno Si quisiera
tener en un solo pufio a toda la insurgencia mexicana,
para estruj aria y reducirla a fragmentos.

Se recuerda a un señor de nombre Cruz Arroyo,
arrancado del sitio en gue se habIa escondido y desga-
rrado su cuerpo a bayonetazos. La caballerIa recorrió
los llanos y atropelió, derribó y mató a cuantos cami-
naban por aquéllos, ya con la esperanza de haber obte-
nido iiberación, creyendo voiver al seno de las familias
abandonadas, al regocijo de un hogar o a la pasividad
del trabajo en campos y talieres. Terrible suerte les
tocó a millares de infelices, porque hay que expresar
que en estas matanzas fueron vIctirnas, no solo los
paisanos, sino muchos de los soidados, que tenIan muy
pocos proyectiles para disparar con sus armas, yen-
diendo su vida, a razón de sangre por sangre y muerte
por muerte, reciprocamente, con los reaiistas.

Entre los que se saivaron estaban el padre Torres
y 12 hombres de la divisióp de Mina. Los demás extran-
jeros expedicionarios habIan muerto durante el sitio,
y los que quedaban cayeron en los barrancos durante
la noche. Cupo esta terrible suerte al valiente capitán
Crocker y al doctor Hennessey. El coronel Novoa y las
hermanas de Torres cayeron prisioneros.

Serla denigrante pintar los bárbaros excesos que se
cometieron por los realistas en aquella ocasión, y más
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vale ser discretos, para no levantar mayores odios en la
opinion del püblico lector.

Solo puede decirse que las crueldades del Sombre-
ro fueron insignificantes, comparadas con las de los Re-
medios.

Crueldad mayor, indigna de hombres que se de-
clan representantes del orden y de la cultura de una
raza, fue la que inmolO a enfermos y heridos que ha-
blan quedado en abandono y quienes sabIan que iban a
morir, mas no en forma de atrocidad tan espantosa.
"El edificio en que estaban - dice Robinson - fue in-
cendiado por diferentes puntos y cuando el que tenIa
fuerzas bastantes para huir de las llamas intentaba
salir, era recibido a bayonetazos. A los gritos de los
incinerados, sucediO muy en breve el silencio de la
muerte y solo quedaron cenizas de lo que eran seres
animados. De esta hazaña no se diO noticia en Ia "Ga-
ceta de Mexico," pero su autenticidad estriba en lo
que han referido los prisioneros que Liñán tenIa en
su poder y muchos oficiales españoles que se estreme-
clan al contar tan horrible episodio."

Tan solo los prisioneros obligados a trabajar en la
demoliciOn del fuerte, trabajos que duraron varios dIas,
tuvieron la preferencia de ser pasados por ]as armas
sin tortura; ellos, las vlctimas, murieron agradecidos
a Liflán. 1 Qué tal serla su horror al ver que sus compa-
fleros morlan entre ]as llamas, en hacinamientos ma-
cabros, solo comparables a las torturas que describe,
con su genio soberbio, el inmortal Dante! El coronel
Novoa fue de los ejecutados. En los iiltimos momentos
de su vida, demostró un valor extraordinario, segün
dice el mismo Robinson, y muriO gritando con toda
energla: "I Viva la Repáblica !"

Agrega Robinson que las mujeres que cayeron
en manos de los enemigos, de las que perteneclan a
las familias de los jefes patriotas, fueron enviadas a las
ciudades que ocupaban las tropas realistas. Tal fue
la suerte de dos hermanas del padre Torres, una de las
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cuales era una joven inteligente, de muy buena edu-
cación ambas, y lo mismo ocurrió con las señoras de
la familia del coronel Miguel Borja. Las mujeres de cia-
se inferior, fueron rapadas a navaja y puestas en liber-
tad. El enemigo solo encontrO en bodegas gran provi-
sión de granos y no de municiones de guerra, aunque
Liñán mintió en su parte diciendo haberlas encontrado.

AsI cayO el fuerte de los Remedios, sostenido por
los insurgentes durante cuatro meses, contra un enemi-
go muy superior en nümero, en artillerIa, en municio-
nes y en la experiencia y disciplina de sus tropas, las
cuales hablan servido en los ejércitos de la Peninsula,
durante la guerra contra Francia.

El virrey creyó que con las tomas del Sombrero,
los Remedios y Jaujilla y con la muerte de Mina, de
Moreno, de Young, de Lucas Flores y de otros caudi-
lbs que sucumbieron en esa época, quedaba pacificado
el BajIo de Guanajuato y una buena parte de Michoa-
can, pudiendo sus tropas ir sobre los revolucionarios
del sur, acosándolos por todos los rumbos, hasta urn-
piar de fuerzas libertarias el escenario del Anáhuac.

Estaba muy equivocado el virrey, porque se halla-
ban en plena lucha los ameritados caudillos Vicente
Guerrero, Nicolás Bravo, Pedro Asencio, Guadalupe
Victoria, Antonio Sesma, como quedaban también en
la lucha Bradburn, Arago y don Pablo Herdosain, los
extranjeros Honhors y don Antonio Mandretta, que
vinieron en la expedición de Mina.

En otro lugar de esta monografIa doy a conocer
los antecedentes del padre Torres, de cuyo comporta-
miento hago la crItica metódica, con imparcialidad, aun-
que con dureza, por estar demostradas sus ruindades
e inconsecuencias, asI como la falsedad con que envolvió
a Mina, perjudicando de modo extremo los intereses
de la causa libertadora, determinando, como dije antes,
que al ser culpable de la caIda del fuerte del Sombrero,
por el abandono intencional en que dejO a los defenso-
res, atrajo la desgracia, el fracaso completo, la derrota
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más terrible contra sí mismo y contra la posición forti-
ficada que estaba a sus órdenes.

El padre Torres no pudo morir como héroe, porque
estaba muy distante, en condición moral, de serb.

Murió con la vulgaridad extrema de un fullero
dotado de todas las argucias y triquinuelas del juego
de Birján, muerte ridIcula, casi pantomimesca, a manos
de otro jugador.

Fill



EL PADRE JOSE ANTONIO TORRES

0 hay que confundirlo con el amo To-
rres, que lieva sus mismos dos nom-
bres y su mismo apellido, porque éste
era un jefe de suma honradez, que lu-
chaba por amor a la patria y sacrifi-

caba sus propios intereses por los de la independen-
cia nacional, distinguiéndose siempre por constancia
y valor, espIritu de organización moralizadora y efi-
cacia de acuerdos y procedimientos que se encami-
naban a un solo fin: a derrotar al realismo. El amo
Torres era un civil con armas y su prudencia de
conducta corrIa en paralelismo con su gran modestia.
Fue siempre generoso con los prisioneros, subordi-
nado al superior y respetuoso de intereses particula-
res. Murió con serenidad, descuartizado su cuerpo por
la soldadesca realista y distribuidos sus brazos y pier-
nas en las esquinas de las calles más transitables de
Guadalajara, por orden salvaje del brigadier don José
de la Cruz.

Por lo contrario, el padre Torres, segün el historia-
dor Guillermo Prieto, era el ave negra de la revolución
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de Independencia, germen morboso, impulsivo, perver-
so y cruel en la mayor parte de sus actos.

La suerte, una suerte casquivana como lo es todo
lo que aventura y se mueve al azar, sin determinantes
de propósitos, confiando en el mañana y con la intriga
interior de querer ilegar a Ia meta de cualquier modo;
pero con audacia, con perseverancia e inquina contra
si mismo, hasta alcanzar lo ambicionado con tanto
afán, venciendo todos los obstáculos, todos los estor-
bos del camino. Pero unos van por el sendero recto y
con sana intención, en consciente afán volitivo de cum-
plir con el deber, y otros lo tuercen y lo denigran y lo
afean, ilegando al término con bagaje de infamias.

He aqul el anverso y el reverso del subjetivo To-
rres, para no confundir y tomar la moneda buena por
la falsa.

El padre Torres siguió la carrera sacerdotal, por-
que se la impusieron sus padres, sin vocación ni apro-
vechamiento en las materias cursadas, y lo ordenaron
como en barbecho, por la necesidad de sacerdotes en
Valladolid, para el sur de la provincia, donde estaban
las tribus indIgenas sin rey ni roque.

Era vicario fijo de Cuitzeo del Porvenir, cuando
estalló la revolución y, ligándose con "El Giro" (Al-
bino Garcia), guerrillero infatigable y muy inteligente,
que hizo correrIas por el BajIo de Guanajuato y sie-
rras de Comanja y de la Luz, tomó a éste como jefe
y acompañante, hasta que pudo "brillarla" por su cuen-
ta y riesgo.

No se lanzó a Ia revolución por principios y tenden-
cias salvadordas de los pueblos, por el anhelo de Iiber-
tades y confirmación de autonomIa, sino a la deprava-
ción. Jamás redactó una proclama poiltica, ni atendió
a ninguna de los jefes, y cogió cuerda como un extraflo
reloj de movimiento continuo, sin alterarse hasta que
lo rompe alguna mano inexperta, que de casualidad lo
encuentra.
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Le ofrecieron el indulto y contestó por boca de
ganso (el doctor José Maria Cos, en nombre de aquél),
que nada le importaba la vuelta de Fernando VII a
España, porque ese regreso era funesto para todos los
paIses de la monarquIa, pues aquél era en realidad un
agente nocivo del emperador de los franceses."

Empezó sus correrIas y tuvo cuatro derrotas se-
guidas que le infligió Iturbide; concurrió al sitio de
Cóporo, confiado en el apoyo que le daban "El Giro,"
Lucas Flores, Saucedo y otros; lo rechazaron de Acám-
baro, y ayudO a la sorpresa que se dió a Guanajuato,
donde lo rechazaron también, con muchas pérdidas.

Cuando el general don Manuel T. Mier y Terán
disolvió, en Tehuacán, el Congreso, que era de Chilpan-
cingo y Apatzingán, por su origen, el padre Torres dió
apoyo a los diputados cesantes y en la inopia, que for-
rnaron la Junta de Uruapan, disuelta también para
dar lugar a la inepta e insignificante de Jaujifla, corn-
puesta de nuevos elementos casi desconocidos para la
generalidad de los revolucionarios, a excepción del doc-
tor San Martin, que era hombre de talento, y en la cual
Junta ingresó el padre Torres como vocal primero y
después como presidente.

Una de sus más graves depredaciones fue el sa-
queo general e incendio de Valle de Santiago, a pesar
de ser la mayorIa de los habitantes simpatizadores o
partidarios de la revolución; tenIa asolados, también,
a Pénjamo, MaravatIo, Salvatierra, Irapuato, Silao, Ce-
laya, Salamanca, la Piedad y una infinidad de ranche-
rIas y haiendas, a las que limpiaba de todos sus pro-
ductos, yéndose a refugiar al cerro de San Gregorio,
liamado también de los Remedios, donde a la postre
construyó obras serias de fortificación, por consejos del
doctor San Martin y de Licéaga.

Cuando Mina llegó al Sombrero, quiso conferen-
ciar con la Junta de Jaujilla, que le mandó emisarios
para pagar después la visita en aquel cerro a donde
acudió al Ilamado del padre Torres. Estando presentes
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éste, el recién ilegado caudillo navarro, el doctor San
Martin y el licenciado Cumplido, se acordó conceder al
segundo el mando superior, por tener competencia mi-
litar y estar animoso en la lucha, en defensa de los
principios autonómicos del Anãhuac, aunque fuese es-
paflol.

El padre Torres dijo que cedIa el mando "por con-
sideración, pues que a él debIa corresponderle, por
tener el ernpleo de teniente-general que le habIa dado
la Junta." Ofreció sumisión y apoyo a Mina, pero no
to cumplió: sus inconsecuencias obraron en contra. Si
aquél se hubiese empeflado en combatir a las tropas
de Lifián, que rodeaban el Sombrero, dicha fortaleza se
habrIa salvado. Con solo cortarle comunicaciones, como
lo hizo Mina algün tiempo con los Remedios, habria
prestado un servicio de verdadera importancia y utili-
dad. Por to contrario, se dejO derrotar en Silao el 12
de agosto de 1817, a causa de sus descuidos, reportando
enormes pérdidas. Volvió al fuerte de los Remedios,
convocando a tos las partidas que habIa en la comar-
Ca, para afianzar la defensa, y ya explico en otro lugar
las peripecias de esta lucha y sus fatales resultados
con la caIda del fuerte, como el del Sombrero, y las es-
pantosas represalias que tomO Liñán.

El padre Torres continuó expedicionando por Mi-
choacán y quiso auxiliar a Jaujilla, que estaba sitiada
por Barradas y Aguirre; mas fue derrotado y perse-
guido por Lara, desastre que se repitió en Sacramento,
cerca de Pénjamo, donde perdió los mejores elementos
de lucha que reunla. Entonces adoptO el sistema de in-
cend jar las rancherIas, asolando las siembras; que de
haber sido esto general, et pals se habrIa convertido
en un desierto, por su aridez. Sufrieron entonces de
modo considerable San Francisco, Penjamillo y Pénja-
mo. Descontento de su segundo, Lucas Flores, porque
no pudo introducir vlveres en el fuerte, lo mandó ila-
mar, disimuló su disgusto, jugó a los naipes con él,
to invitó a corner y to obsequió con la mayor hipocresla,
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y luego lo mandó fusilar. También sin causa legal cono-
cida, ordenó la muerte de don Remigio Yarza, que ha-
bIa sido secretario del Congreso de Chilpancingo y uno
de los firmantes de la Constitución de Apatzingán.

Tales crImenes no podIan ser tolerados por los
jefes que segulan a Torres, sino que lo desconocieron
y se voltearon contra él, encabezados por "El Giro," lo
que dió por resultado que el mando de la provincia de
Guanajuato recayera en don Juan Arago, que vino
con Mma, siendo hermano del famoso astrónomo de
ese apellido.

Habiendo perdido la fuerza que le quedaba, mu
hombres que combatieron contra los realistas que man-
daba don Anastasio Bustamante, en el rancho de los
Frijoles. perteneciente a GuanImero, huyó dejando más
de 300 rnuertos, deshecha enteramente SU caballerla:
pero esto no fue lo ünico que resintió, sino que mu-
chos de los que habian estado bajo sus órdenes le pre-
sentaron acción, a orillas del Rio Grande, guiados por
Albino Garcia, "El Giro," y acabaron de nulificar lo
que le quedaba de su cuerpo de ejército. Torres pudo
salvarse, debido a la ligereza de su caballo, para no
volver a alcanzar preponderancia. Se vió casi sin sol-
dados, con el mayor desprestigio encima, desobedecido
por todos, pues Arago (poco tiempo después indulta-
do), habI-a de quedar en su lugar.

Perseguido por ambos partidos, sin tener otro re-
fugio de confianza que la sierra de Guanajuato, en ella
se mantuvo algunos meses, sin entrar en campaña, te-
meroso de reunir hombres de los suyos y que éstos
mismos se le voltearan.

Márquez Donallo recibió el encargo de perseguirlo,
de tener agentes qi.e le siguiesen la pista, de conocer
sus madrigueras en la serranla; y asi lo tuvo sin poder
dar un solo paso, acorralaclo, constreñido como en un
puno, tapadas todas las veredas que solla emplear en
sus afortunadas escapatorias.
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Qué fin podia alcanzar semej ante hombre en los
trances en que se habIa colocado? En esto se cumplió
la sentencia judaica: "quien a hierro math, a hierro
muere."

A fines de 1817, se encontraba Torres en la ha-
cienda de Tultillón, perteneciente a Silao, jugando a!-
bures tranquilamente con el capitán Juan Manuel Za-
mora, quien tenla un bonito caballo, del que querIa
hacerse aquél. Habiendo perdido dicho capitán primero
mil pesos, que pagó en oro, y después 250 que quedó
a deber, dejó en prendas el caballo, para recobrarlo
al dIa siguiente. Volvió con el dinero que adeudaba;
pero Torres no le quiso devolver el cuadrüpedo, objeto
de su mayor estima, par lo que Zamora le dirigió pala-
bras ofensivas, sin parar mientes en ello el aludido,
antes bien, invitó a los circunstantes a salir a caballo
para dar un paseo, y habiéndose puesto en camino to-
dos juntos, Zamora insistió en que el padre le devol-
viera su caballo, y al negárselo rotundamente Torres,
éste fue atravesado con una lanza, lo que le ocasionó
la muerte inmediata, corriendo la misma suerte el ofen-
sor, a manos de Miguel Ortiz y demás acompañantes.

Este incidente ocurrió en terrenos de la Tiachi-
quera, y pocos momentos después expiraba el que ha-
bIa sido mariscal y teniente-general del cuerpo de ejér-
cito del Centro, con apoyo de la Junta de Jaujilla, en el
rancho de las Cabras, donde enterraron su cadaver.

* * *

Tal fue el ültimo episodio que coronó con mano
trágica la etapa revolucionaria que cubrieron los bue-
nos servicios y heroicidades de Mina y de Moreno.

La revolución estaba como coitenida, como amen-
guada, a punto de nulificación.

Se habIan indultado otros caudillos insurgentes,
los que parecIan más abnegados y de mayor influencia
en las zonas central y oriental del pals, los generales
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don Ignacio Rayon y don Manuel Mier y Terán; pero
quedaban los valientes y prestigiosos generales Vicen-
te Guerrero, Nicolás Bravo y Guadalupe Victoria.

Victoria, habiendo mandado solo en Veracruz, se
retiró a los bosques como un druida y se condenó a
una existencia increlbiemente salvaje, antes que tran-
sigir con sus enemigos. Los realistas ordenaron su per-
secusión, y siendo inütiles las pesquisas, fingieron que
habIa perecido en los bosques, consumido por el hambre
y devorado por las fieras, formando sobre esto una aye-
riguación enmaraflada, que publicó la prensa virreinaL

Bravo se mostraba en persistente inercia inexpli-
cable y solo Guerrero, el Inclito hijo de la montana,
secundado par Pedro Asencio y por el padre Izquierdo,
en las orillas del Mezcala y entre las montañas del sur,
era como una protesta Integra contra el triunfo de la
fuerza despótica y coma un sImbolo de la fe ardiente
en la realización de la Independencia.

VendrIan tiempos mej ores de salvaciOn y de ver-
dadero triunfo, que habrIan de confirmar los vaticinios
de Hidalgo y las esperanzas fundadas de Morelos, que
nunca dude de la eficacia de la revolución iluminada
aOn con los tintes rosados de la aurora del 16 de sep-
tiembre, en Dolores, para la felicidad de Mexico.



L -



EL SITIO DEL FUERTE DE JAUJILLA

NCIDENTALMENTE he Uegado a hablar
de la fortaleza de Jaujilla, donde los ha-
mados miembros del gobierno hablan fi-
jado su residencia. El virrey Apodaca or-
denó, el mes de diciembre de 1817, que se

organizara un cuerpo de mil hombres para sitiar aquel
punto fortificado. Dióse el mando de esta operación a
don Matlas Martin y Aguirre, comandante general de ha
Provincia de Valladolid, a cuyo territorio pertenecla
Jaujilla. Hay que aclarar que el jefe realista menciona-
do era pariente lejano del extinto general Francisco
Javier Mina; se he tenla como un oficial intehigente
y activo, quien se preciaba de "contribuir a conservar
la joya de Mexico engastada en la corona de Espafia."
Cuentan que no era sanguinario, que obedecIa con re-
pugnancia las crueles órdenes que expedIa el superior;
mas él procuraba suavizar los procedimientos, a favor
de la benignidad de su carácter y de su propensión a la

7
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clemencia. Fue nombrado coronel del Regimiento (IC

Dragones "Fieles de San Luis," que, aunque compuesto
de tropas poco fogueadas, era uno de los mejor orga-
nizados del ejército real. Gozaba de la confianza del
virrey, quien le habIa recomendado que moderara sus
planes de persecución y ataque, con la menor efusión
de sangre posible. AsI lo ordenó a los subordinados,
agregándoles que deblan tratar a los vencidos con mi-
sericordia, "precepto que fue observado por algunos de
aquéllos, mientras otros, cuando estaban lejos de la
vista de Martin y Aguirre, se abandonaban a los rnás
culpables excesos." La conducta de dicho jefe, con los
prisioneros que caIan en sus manos, no solo era humana,
sino generosa, y ei muchas ocasiones se hizo asimismo
responsable de la desobediencia a las Ordenes superio-
res para dar muerte a dichos prisioneros. Es satisfac-
torio presentar este tributo de respeto a un hombre cu-
yos sentimientos contrastaban con los de otros muchos
que defendlan la misma causa. Don MatIas trató per-
fectamente a algunos oficiales de la expedición de
Mina, que cayeron en sus manos, y daba libertad a los
soldados que coglan sus tropas, imponiéndoles la con-
dición de servir dos años en el ejército realista. Por
intercesiOn suya, uno de ellos, que era de los Estados
Unidos, the perdonado, puesto en libertad y enviado
a su patria. Ninguno de los compafleros de Mina recibió
la muerte por orden suya, y aun se opuso a que the-
sen enviados a España. Algunos oficiales de Mina que
lograron entonces pasar al extranjero, debieron la vida
al humanitario Aguirre.

Con semejante hombre tenian que habérselas los
concentrados en el fuerte de Jaujilla, el cual ofrecIa,
contra el parecer de peritos, una formidable resisten-
cia. El comandante era un coronel liamado Vicente La-
ra, y tenIa en calidad de segundos a dos capitanes ame-
ricanos de Ia divisiOn de Mina, ilamados Lawrence
Christie y James Devers. Pocos dIas después de em-
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pezado el sitio, los Hamados miembros del gobierno se
retiraron a Tierra Caliente de Valladolid.

Los sitiados rechazaron las proposiciones de capi-
tulación que les hacIa Martin y Aguirre, quien ordenó
un asalto formal, que no tuvo efecto satisfactorio, por
lo que se vió precisado a emplear el recurso de rendir
a la fortaleza por hambre, interceptándole todos los re-
cursos que podia recibir del Valle de Santiago, de San
Luis de la Paz o de otros puntos del BajIo.

Como algunos politicos de los consejeros del padre
Torres podIan ofrecer riesgo en Tierra Caliente de Va-
lladolid, segün el criterio realista, se ordenó su perse-
cución, su incomunicación absoluta para que no pudie-
sen recibir auxilios de ningán género.

Tres meses habIan transcurrido en el manteni-
miento del sitio de Jaujilla, y el comandante Vicente
Lara comenzaba a inquietarse. Previendo que el fuerte
seria al fin reducido por hambre y que, en este caso,
la guarniciOn se expondrIa a ser tratada como las de los
otros fuertes, él y sus compafleros pensaron tomar
precauciones para el resguardo de sus personas. Desde
luego ocultan sus intenciones a los capitanes Christie
y Devers, pues sablan que éstos no consentirIan en
rendir el fuerte, Interin podia garantizarse la defensa.
Alcanzaron el rasgo infame de proponer, de modo secre-
to, a Martin y Aguirre, la entrega del fuerte, asi como
Ia de los extranjeros citados, oferta aceptada sin difi-
cultad. Lara y los suyos se apoderaron de los oficiales
de Mina y los enviaron al cuartel general enemigo.
Aguirre les reprendió su mala conducta, haciéndoles
saber que él se opondrIa resueltamente a que sus tropas
cometieran ]as mismas infamias que habIan perpetra-
do las fuerzas de Liflán, tanto en el fuerte del Som-
brero como en el de los Remedios.

Cayó el fuerte de Jaujilla, el que fue destruIdo en
todas sus partes, y solo quedó una pequeña guarnición
cuidando el pueblo de Zacapo. Las tropas de la guarni-
ción que se entregaron a los realistas, en lugar de ser
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pasadas por las armas, fueron puestas en libertad, la
que conservaron a pesar de órdenes superiores en con-
trario, pues se pretendIa aprovecharlas en las colum-
nas realistas.

Los que formaron la Junta de Gobierno de Jauji-
ha, se establecieron en un lugar donde, provistos de
ventajas naturales, podlan verse en seguridad contra
cualquiera agresión entraria. Ayala, presidente; Lo-
jero, secretario, y Tercera, uno de los vocales de aquella
Junta, presentaron su dimisión; fuese porque se hubie-
ran cansado en sus funciones, o porque conociesen que
sus servicios no podIan ser ütiles a la patria. El doctor
San Martin paso a un pueblo ilamado Zacate y ahI le
nombraron presidente de la Junta Gubernarnental, nom-
brando él, a su vez, a don Antonio Cumplido, a don
Pedro Villaseñor y don Pedro Berrneo, gobernadores
de varias zonas. Dicha Junta no pudo sostenerse alli
mucho tiempo y sobrevino un suceso extraño, rápiclo,
como de sorpresa: el enemigo habia tornado Ia plaza de
Zacate y capturado al presidente de la Junta, doctor
San Martin, quien no pudo escapar corno sus compañe-
ros, por achaques de senectud. Los insurgentes de esa
region formaron una nueva Junta corno de autoridad
civil, y los puestos de San Martin y Cumplido, fueron
ocupados por don José Pagola, patriota honrado e inteli-
gente, y por don Mariano Sanchez de Arriola. Estos,
con Villaseñor y Bermeo, componian el cuerpo guberna-
tivo de que Villaseflor era presidente.

El coronel Juan Arago, que habla substituido en
el mando supremo al padre Torres, libró acciOn en el
rancho de los Frijoles, al frente de 1,500 combatientes;
mas se quedO solo a la hora más reñida, porque todos
los soldados se alejaron corriendo y esto le quitO popu-
laridad e importancia, en relación con el aumento de
peligros, por lo que decidió refugiarse en Pénjamo.

Multitud de incidentes, semejantes al relatado,
preocuparon a Arago, que hacIa fuerzas de flaqueza, no
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sabiendo a dónde refugiarse, hasta que se vió material-
mente constreñido a pedir su indulto.

Uno de los incidentes más sensacionales efectuados
entre la gente de Jaujilla, se refiere al asesinato del
diputado don José Maria Licéaga, que habIa sido de-
fensor impertérrito de los derechos de su patria, dipu-
tado en Apatzingán y en Chilpancingo. Sus dificultades
con Mier y Terán, con Rosains y con otros jefes insur-
gentes, lo obligaron a mantener actitud tranquila, ale-
jado de discusiones y acuerdos desde que cayera el
fuerte de Jaujilla. Dice Robinson que Licéaga se habIa
separado de la politica, y vivIa retirado en su ha
cienda de La Gavia, perteneciente al Distrito de Burras.

El señor Licéaga emprendIa un viaje por un Ca-
mino difIcil y tuvo la desgracia de encontrarse con
una patrulla ebria, perteneciente a la tropa de Borja,
la que lo provocó y amenazó; se puso en fuga, pero el
oficial que rnandaba la fuerza, le disparó un tiro que
le hizo caer al suelo y ahI lo remataron los distintos
soldados. Borja trata de disculpar a su gente diciendo
que Licéaga se encaminaba a Irapuato a entregarse al
enemigo e implorar el perdón real, lo que ha sido tacha-
do de calumnia, porque Licéaga, entre sus virtudes,
contaba la de ser muy abnegado y leal a la causa de la
I ndependencia.

Los de Jaujilla se vieron dispersos, en situaciôn
angustiosa, Sin depender de un jefe que hiciera respetar
La unidad de mando, en desorden absoluto, sin prestar
servicios de eficacia o significación patriótica. Indivi-
duos obscuros, asumlan de pronto el mando de las
tropas insurgentes que quedaban en La region de Pen-
jarno y no podIan ponerse de acuerdo con nadie, y re-
sultaban estériles sus operaciones. La ilamada Junta
de Gobierno cambiaba de residencia sin cesar y estuvo
algunos dIas en las ilamadas Cafladas de Huango. Los
realistas dirigieron una maniobra como para envolver
a los revolucionarios; pero un nuevo jefe, de nombre
Vicente Lazo, se adelantó con 1,500 hombres para ata-
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car a Bradburn, quien se retiró; mas al tercer dia,
los enemigos se acercaon demasiado, atacaron a Lazo
y le derrotaron toda su partida, a excepción de 30 horn-
bres que lograron escapar. Todos los prisioneros fueron
pasados por las armas en un pueblo inmediato que ha-
man Chacándiro.

De resultas de Ia mala conducta de un jefe que ha-'
bla reunido mucha fuerza y asumido el mando principal,
"el gobierno republicano no tuvo un punto seguro don-
de refugiarse a celebrar sus sesiones."

El ültimo presidente, don José Pagola, y su secre-
tario, fueron cogidos por sorpresa y fusilados de orden
de un tal Huerta, que surgió como un jefe principal.
Don José Castaiieda sucedió a Pagola como miembro
del gobierno, y la presidencia recayó entonces en don
Pedro Villaseflor.

Por estos crImenes fue muy perseguido el Ilamado
brigadier Huerta y varios meses no se le diô punto de
reposo.

En el mes de julio de 1819, la revolución estaba
muy decaIcla; fue entonces cuando alcanzó el mayor
grado de abatimiento. Pero no por esto dejaban de
ser continuarnente molestados los realistas, en tér-
minos que no osaban salir de las fortificaciones natura-
les de la sierra.

A esto se redujo la actividad de los contadIsimos
hombres de Mina que habIan quedado y de algunos
jefes de partidas inütiles, consideradas dentro del buen
regimen que debe determinar todo cuerpo de ejército.

Los miembros de la liamada Junta de Gobierno,
fueron a dar a la region del rio de las Balsas y se
refugiaron en Churumuco, donde se juntan los rIos
Grande y Márquez. AhI se consideraron hibres de sor-
presas, confiando, además, en el apoyo que les ofreció
Guerrero, "con quien se trató de combinar alguna ope-
ración, a fin de dar otro aspecto a la causa de la In.
dependencia."
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Las tropas de Huerta decidieron abandonarlo a
causa de su ineptitud militar, en sentido inverso a su
gran infamia, pues todas sus facultades se reducIan al
atropello, al robo y al asesinato. Sus hombres se acogie-
ron al real indulto.

El famoso "Giro" se encontró en una emboscada
que le tendieron los realistas. Combatió contra elios
con todo su ardor acreditado; mató a tres e hirió a
otros, con su espada; y viendo que era impracticable la
fuga, cedió a la superioridad del rnmero, por fuerza
de las circunstancias. Los realistas se creyeron desde
entonces con menos resistencia en la provincia de Gua-
najuato y en el sur, dando por sofocada la revolución,
y asI lo informaron al virrey. Pero no por esto dejaban
de molestar a aquéllos las numerosas particlas in-
surgentes que quedaban, en términos de cambiar la
ofensiva por la defensiva, parapetándose en puntos
inexpugnables; lo que antes hicieran los Rayon, LOpez,
Mier y Terán, ci padre Torres, etc.

Me parece reducido el estado numérico que pu-
blica Robinson, dando a la intendencia de Guanajuato,
a la Tierra Fria y Caliente de Valladolid, a varios pun-
tos de la Intendencia de Mexico, a la region chapálica
de la Nueva Galicia y a la costa sur y montañas limI-
trofes con Morelos y Puebla, 6,400 insurgentes. SOlo
Guerrero, Nicolás Bravo y Victoria podIan sumar ma-
yor cantidad, pues de elios dependlan: Asencio, Mon-
tes de Oca, Ramos, Alvarez Perdomo y otros jefes de
gran activiclad y patriotismo.

Dc ahI no los podia desalojar el ejército realista,
porque mantenIan ci espIritu de libertad, convertidos
los corazones en baluartes irreductibles, por obra y
fuerza de la voluntad colectiva que obra prodigios en
los pueblos.

Guerrero se aprovechaba de la zona cruzada por ci
rio Zacatula, donde mantenIa a sus tropas con suma
facilidad, sobrándole los vIveres, por la abundancia de
pesca, de ganado, de granos. El rIo tiene dos emboca-
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duras distantes entre si como una legua, con una barra
cada una, y por la del norte pueden navegar buques
pequeños sin dificultad. Como a 60 millas al este-sudes-
te del rio, se halla la hermosa bahIa de Zihuatanejo,
que ofrece seguridad por su anchura y buen fondo. El
gobierno español prohibió en esa region todo género
de comercio.

Lord Anson fue el primer extranjero que explorO
ese puerto. A 15 leguas al norte de Zacatula, hay otra
excelente ensenada que Haman de Petacalco. La ba-
hIa es cOmoda y segura, y el agua está tranquila la
mayor parte del año. La brisa de mar suele levantarse
a ]as ocho de la mañana y dura hasta la puesta del
sol. En seguida sopla una brisa de tierra, que no cesa
sino hasta la siete de la mañana.

En toda la linea de esta costa, desde Zacatula has-
ta Zihuatanejo, dominaba el general Vicente Guerrero,
a donde no podia ilegar un solo realista, a menos que lo
hiciera por mar.

Mina tenIa la idea, sugerida quizá por el doctor
Mier, de infundir en el ánimo de los caudillos de la revo-
luciOn en Sudamérica, particularmente de Bolivar, la
importancia del puerto de Zihuatanejo, para establecer
un punto defensivo y de reuniOn en la costa del PacIfico,
al servicio de todos los ejércitos sublevados contra Fer-
nando VII. Ello serIa muy conveniente para celebrar
acuerdos internacionales y burlar la influencia virrei-
nal en las distintas colonias situadas sobre el PacIfico.
Esto traerIa Ia nulificaciOn de todo comercio entre Gua-
yaquil, Callao, Talcahuano, Valparaiso e Iquique y puer-
tos mexicanos del PacIfico, como Acapulco, Manzanillo,
San Bias, Mazatlán, etc., obstruyendo, a la vez, el co-
rnercio con Manila.

Se pusieron objeciones al proyecto de aportar 2,000
hombres armados, entre los mulatos de Colombia, del
Peni, del Ecuador y Panama, para venir a dominar el
sur de la Nueva España. El doctor Mier fue de opiniOn
que Guerrero y Victoria no tolerarIan esa invasiOn de
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extranjeros que, aunque viriiese a colaborar con flues-
tros hombres directores de la campaña, para ayudar
a Mexico a realizar su independencia, ello traerIa con-
flictos en lo futuro.

No era lo mismo contratar filibusteros de "alma
atravesada" y certera punterIa, que de nadie depen-
den, que provocar una invasion en forma, con numerosa
gente armada perteneciente a paIses hermanos que,
aunque formando contendencia ünica, contra realistas,
nos podrIa alcanzar'dificultades y peligros por el celo del
triunfo, los gastos erogados por el elemento extranjero,
y las reclamaciones por abusos o transgresiones de
acuerdos, que no faltan en casos semejantes por causas
do fuerza mayor o de envidias.

Mexico tenla que hacer lo suyo, sin colaboraciOn
exterior, fuera de la ayuda de Mina, que era razona-
ble por estar peleado con la monarquIa ibera; y don
Vicente Guerrero debiO dar la nota de cordialidad y
buen acuerdo, con el "Abrazo de Acatempan," como la
dió al ligar su suerte con la de Iturbide, firmando, ellos
los primeros, el Plan de Iguala, base, esperanza, ten-
dencia, luniinar, bandera de un nuevo movimiento dis-
tinto al desarrollado durante once años para conseguir
la independencia del Anáhuac, tan ambicionada, tan
discutida, tan empapada en sangre de patriotas, que
ellos habIan derramado queriendo lavar la obra igilomi-
niosa del despotismo y la esclavitud que durara tres
centurias por enriquecer a una corona, que compren-
dIa, realzaba y ensombrecIa con un poder tremendo, en
terrorismo inquisitorial, todas las tiranIas del orbe he-
redadas de Carlos V y Felipe II, como pesadumbre de
una raza que, al fin, se libertO contemplando un nuevo
sol tonificante y armonioso para alegrar su vida.
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COMENTARICS FINALES SOBRE LA EMPRESA
GLORIOSA DE MINA Y MORENO

LA VIRTUD DEL CAUDILLO

F RANCISCO Javier Mina, al desnudar su
da y esgrimirla en defensa de la independen-
cia de Mexico, abrazaba una causa basada
en los mismos principios que lo habIan movi-
do a emprender la revolución de [a Navarra,
y que sostuvo en sus luminosos escritos, pu-

blicados con censura de todos los realistas, en refinado
encono internacional.

No le faltaron ofertas de grandes cargos, hechas
por la CancillerIa hispana, y en lo personal por el mi-
nistro Lardizábal, ni ocasión de aceptarlos y de cubrir-
los después de haber comprobado servicios eminentes
contra las tropas napoleónicas, a las que acosó en for-
ma de guerrillas, arrebatándoles, en cierta vez, un rico
convoy y haciéndoles en todo tiempo considerables
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nUmeros de bajas en muertos, heridos y prisioneros.
Pero él no quiso aceptar nada de una monarqula abso-
lutista, que acababa de dar al traste con el regimen
constitucional, para él convertido en la mejor fortaleza
defensora de los derechos del pueblo español. Por ello
fue que, en lugar de venir a mandar un cuerpo de ejér-
cito a la Nueva Espafla, contra los abnegados insur-
gentes que sólo aspiraban a gozar de la independencia
de su pals, revolucionó en la propia peninsula, levantan-
do guarniciones en Navarra y en el Alto Aragón, al
grito de " Queremos la validez de la Constitución libe-
ral! iMuera el absolutismo de la corona!"

Mina crela, como muchos filósofos ilustres y como
prestigiados politicos iberos, que "los tesoros del Nue-
vo Mundo habian ejercido un influjo funesto en la
prosperidad y en la gloria de Espafla." Por lo mismo,
nadie que sepa razonar podrá acusarle de haber to-
rnado las armas contra su nación, en America, para
fomentar Ia revolución que iniciara el Cura de Dolores
y continuaran y engrandecieran Morelos, Rayon y Gue-
rrero. El pretendla quitarle recursos a la moriarquia
aciaga de Fernando VII. quien habIa soportado, con
desdoro de su condiciOn realesca, la aventura de Napo-
leon I, no tomando enseflanza de los hechos, sino acre-
centando abusos y ruindades con derogar, en violento
mandato, lo preceptuado por las Cortes de Cádiz, cuyas
deliberaciones y acuerdos debieron ser reconocidos y
aceptados, puesto que ellos significaron el mayor apo-
yo nacional contra la invasion de Francia, alentando al
pueblo a la lucha y confirmando sus timbres de valor,
abnegación y heroIsmo el 2 de mayo en Madrid, y tam-
bién en Zaragoza. RazOn tenla Mina en apoyarse en los
preceptos de las Cortes de Cádiz, porque éstas, en
su puro y generoso espIritu, eran esencia, no del alma
egoista y miserable de las clases dominadoras, sino del
ünico "mantenedor" en la resignada obediencia y el su-
frido tributo de la incansable laboriosidad del enorme
peso muerto del pals. En las Cortes de Cádiz palpitó lo

I
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ünico grande, lo (inico noble, lo ünico puro que las man-
tenia: el alma del pueblo.

Los que hablan luchado por arrojar del suelo es-
pañol a las huestes napoleónicas, sufrieron enorme de-
cepción, pues no podlan resignarse a ver con estoica
indiferencia la multitud de sacrificios que habla hecho
el patriotismo por constituir al pals, satisfaciendo sus
aspiraciones.

Nada habrIa intentado Mina sobre la Nueva Es-
pafla, ni los ingleses habrlan facilitado recursos a ese
hábil caudillo, para ensanchar su comercio, si el mo-
narca español, al recibir de nuevo el mando, hubiese
seguido la misma marcha que las Cortes le hablan
trazado en su ausencia. "La disoluciOn de éstas, el res-
tablecimiento de la Inquisición, de los monopolios y, en
una palabra, de todos los abusos que han sido siempre
inherentes a los gobiernos despóticos, tenlan que pro-
ducir, como de hecho produjeron, funestos resultados."
Analice el lector, con detenimiento, la proclama que el
general Mina lanzé en Galveston con fecha 22 de febre-
ro de 1817, y en sus considerandos hallará confirmado
lo que aqul se dice. (Véase el apéndice de este ]ibro, en
que se incluye Ia citada proclama).

El decreto publicado por orden de Fernando VII
en Valencia el 4 de mayo de1814, fue el golpe de gracia
que tan inepto monarca dió a los que lo hablan arreba-
tado, con inmensos sacrificios, de las manos de sus
enemigos. Estos hechos prueban, con tristes reflexio-
nes que abaten el esplritu, que hay hombres cuya mi-
sion radica en introducir el desorden y hundir en el
caos a los palses que les conf Ian las riendas del poder,
por lo que Mina y otros distinguidos liberales iberos
se rebelaron contra el absolutismo de la corona, provo-
cando la insurrección de Navarra, que fracasó. Como
Mina era el caudillo de ese movimiento, y segula profe-
sando ideas liberales arraigadas en su conciencia, como
ünicas salvadoras del pueblo español, siguió revolucio-
nando contra el perverso monarca y contra el regimen
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despótico que impuso, y por eso vino a la Nueva Es-
pafla a combatir contra la corona que destruIa la base
de un gobierno liberal, instituIdo por las Cortes de
Cácliz, baluarte de la dignidad del pueblo.

"Las elevadas y patrióticas ideas de que Mina es-
taba poseIdo, asI como su entereza para ilevarlas a buen
término - dice Castillo Negrete -, aparecen en las dos
proclamas que dirigió a las fuerzas de su mando y a
las que militaban a las Ordenes del virrey. A las pri-
meras las reanima y entusiasma, para que no desmayen
en la heroica empresa que han acometido, recomen-
dándoles el mayor respeto a la religion, a los habitantes
y a sus propiedades, y una gran subordinación y disci-
plina, medios ünicos de alcanzar la victoria, "porque no
es tanto .—les dice— el valor, como una severa disci-
plina, Jo que proporciona el éxito en las grandes em-
presas." (Estas proclamas se publican en el Apéndice).

A las fuerzas realistas Mina les manifestaba, con
grande acopio de razones y de argumentos indestruc-
tibles, que, si por desgracia, hablan servido de instru-
mentos de oprobio y de opresión a las Ordenes de un
tirano, y fascinados por un error, deblan en el acto
abandonar aquella bandera, simbolo de la causa más in-
.justa, y unirse a sus hermanos "para reconquistar (les
dice) el suelo precioso que poseéis y que no debe ser el
patrimonio del despotismo y la rapacidad: si perdéis
estas miras, contrariáis a las de Ia Providencia, que os
proporciona la mejor coyuntura para cambiar vuestra
abyecciOn y miseria. Unlos, pues, a nosotros, y los lau-
reles que ceñirán vuestras sienes serán un premio in-
marchitable, superior a todos los tesoros."

PROPAGANDA FECUNDA

La obra fecunda de propaganda que hiciera Mina
al penetrar en territorio mexicano, fue de positiva
importancia, pues tuvo como colaboradores de filosó-
ficos escritos, entre dos, al tantas veces citado doctor
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Teresa de Mier, at licenciado Cornelio Ortiz de Zárate,
que vivio un poco de tiempo al ]ado de Mina en Nueva
Orleans, y a! doctor Joaquin Infante, director del "Bo-
letIn Oficial" que tuvo Mina en Soto la Marina, y autor
de la composición de un himno patriótico, exaltando
los entusiasmos del pueblo en favor de la revolución
y vitoreando los méritos de Mina. (Véase Apéndice).
Los politicos saben bien que una revolución se cultiva
y se ensancha merced a resortes propagandistas, sill
los cuales no podrian surgir ci estImulo, la convicción,
la tendencia fácil de acogerse a un movimiento salva-
dor de la dignidad y condición económica de un pueblo;
por lo que tanto influye la buena prensa en el buen
pensar y en el buen sentir de una nación; puesto que con
ella se han conocido los verdaderos detalles de la mayor
parte de las victorias resonantes en la historia de todos
los pueblos. Si aludimos a Mexico, recordaremos que
Hidalgo tuvo "El Despertador Americano," dirigido por
D. Francisco Severo Maldonado, en Guadalajara; Mo-
relos editó varios órganos en Oaxaca, Apatzingán y
Chilpancingo, habiendo sido los mejores "El Correo
del Sur," que dirigió D. Carlos Maria de Bustamante,
y la famosa "Avispa," de Chilpancingo. Y tambiCn tu-
vieron periódicos muy interesantes D. José Ignacio
Rayon y D. Manuel Mier y Terán, como los tuvo Itur-
bide, en Iguala, que publicaron el plan de su uniOn con
Guerrero, proclamanclo ideas de Independencia, en vIas
de consumarse ésta. Hay que aclarar que Iturbide
consiguiO del Obispo de Puebla, D. José Antonio Pé-
rez Martinez, que Ic enviase una imprenta al cuidado
del padre Furlong, quien se puso en marcha, lievando
prensa de mano, cajas y tipos, papel y tinta, en trans-
porte de atajo mular. Como se ye, Mina no descuidO
ci servicio de propaganda, como avezado politico de
recursos, pues una buena parte de su prestigio, de su
conocimiento personal, de su identificación como revo-
lucionario universal, los debió a su "Boletin Oficial,"
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que tuvo en Soto la Marina, asI como a los buenos efec-
tos de sus proclamas.

Mina dirigió otra proclama a los comerciantes de
Baltimore, al encontrarse falto de recursos, en donde
contó con el eficaz y poderoso auxilio que le suministró
el señor Dennis A. Smith, a quien, sin duda, se debió,
en gran parte, que pudiera salir de Baltimore y arribar
a Soto la Marina. "Servicios de tal magnitud—dice
Castillo Negrete—, y en tales circunstancias, con suma
dificultad se recompensan debidamente. Mina, aprecián-
dolos en su justo valor, con la sinceridad propia de su
carácter, dice a los que les dirigió la carta: "Salven us-
tedes a ese hombre generoso, Smith, que se ha expuesto
a sacrificarlo todo a nuestra causa... ."

Si analizo las dos proclamas que el comandante
militar de las Provincias Internas, brigadier Joaquin
Arredondo, dirigió a sus habitantes, concebidas en pom-
poso estilo, sostendré que no produjeron el resultado
que el firmante esperaba, porque precisamente en don-
de mejor éxito alcanzó Mina fue en aquellos sus domi-
nios, al desembarcar sin resistencias en Soto la Mari-
na; al reorganizar allI sus fuerzas, aumentándolas con
algunos campesinos; al proveerse de viveres y de al-
gun dinero propiedad de realistas; y, sobre todo, al re-
coger gran nümero de cabezas de ganado caballar para
organizar regimientos; darse tiempo bastante para re-
conocer un buen tramo del camino que tendrIa que se-
guir en su expedición, y visitar algunas haciendas del
rumbo, a efecto de librarse de influencias nocivas que
desarrollaban partidas ocultas del adversario.

LA_DESMORALIZACION

Se encontraba en merma escandalosa la revolución
de Independencia, cuando Mina desembarcó en Soto
la Marina. Con la muerte de Morelos, faltaba el espI-	 I

ritu unificador y armonioso que diera tregua a las ma-
las pasiones, refrenándolas e imponiendo disciplina y
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orden entre los caudillos que aspiraban, todos y cada
uno de ellos, a la superioridad del mando, no recono-
ciendo mutuamente, sus procedimientos de guerra ni
los politicos, y menos aün sus respectivas esferas de
acción j urisdiccionales.

Mina comprendió la desmoralizaciôn existente y la
ausericia de energIas, ante el avance y Ia mayor orga-
nización y mayor confianza del enemigo, por lo que él
proyectó, desde luego, inyectar savia a la causa rege-
neradora del Anáhuac, confiado en las opiniones del fi-
lósofo Mier, eslabonando los caracteres y voluntades
de los jefes de columnas armadas, como un árbitro
desapasionado, reconocido y respetado; no para asumir
el mando supremo, sino para obedecer al que designase
la mayorIa de los jefes militares, seguro de levantar
un buen ejército instruido, valeroso y consciente de
su deber; para destruir los fuerzas contrarias y alcan-
zar el triunfo supremo por méritos de la colectividad in-
dependiente, por abnegaciones, por esfuerzos constan-
tes, por lealtad a un principio y al superior jerárquico
acreditado, y por sacrificios de vidas, si fuese necesario,
en aras de las libertades y del derecho conculcado por
la tiranIa.

Ya hemos visto a Mina dirigir una expedición di-
fIcil, sembrada de escollos, de peligros, de dificultades,
de rencores e infamias, y lo hemos visto corno politico
y diplomático, aprovechando en Londres los consejos
de Fray Servando Teresa de Mier - lo repito - y su
valiosa compañIa para ganar la voluntad del gobierno
y del comercio ingleses, interesando noblemente en fa-
vor de la causa de la Independencia a ilustrados politi-
cos y hombres de empresa, tendiendo a conseguir Ia
fletadura de una embarcación cargada de vIveres y
pertrechos, con gente de ánimo resuelto, dispuesta a
defender dicha causa, como era la de colaborar, sin
intereses mezquinos ni pasiones bastardas, ni por sim-
ple aventura fihibustera, a La independencia de la Nue-
va Espafla, digna de escribir su nombre en el catálogo
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de los pueblos libres, progresistas y justicieros. Y no
se contentó Mina con Ia protección de ingleses, sino
que buscó mayores recursos de ]as antiguas empresas
mexicanas de Texas y de otras de ciudadanos de Esta-
dos Unidos, en lo particular; con lo que amplió su per-
sonal guerrero, el mimero de sus embarcaciones y los
-recursos nutricios y de campafla.

Conocemos también la importancia de elementos
que recogió Mina en Baltimore, en Galveston y en Nue-
va Orleans, y las argucias filibusteras de mala Indoie
que supo veneer, asI como los complots fraguados con-
tra su persona a bordo y en tierra; cómo venció los
recursos movidos por el Ministro Pienipotenciario'de
Espauia ante el gobierno de Washington, tratando
de evitar que Mina se surtiera de armas y municiones
en mercados de aquel pals, y ma's aün que fletara bar-
cos para ir contra los intereses de un pals amigo.

TRES_BATALLAS

La expedición de Soto la Marina al fuerte del Som-
brero, produjo tres batallas Henas de valor e intrepi-
dez de parte de Mina, como fueron las del Valle del
Malz, la hacienda de Peotillos, y el Real de Pinos, en
que se distinguieron sus tropas por la rapidez y habi-
lidad con que tomaban las plazas, resolviendo en un
instante los problemas tácticos más difIciles. Fue en-
tonces cuando Mina desconcertó al virrey Apodaca,
viendo que aquel caudillo destrula las tropas realistas
que se oponlan a su paso, temeroso de que ci nuevo
elemento de importancia con que contaba la revolución
se unificara con los principales jefes locales, y presenta-
ra nuevos proyectos de ensanchar las operaciones revo-
lucionarias en el centro del pals, donde los jefes esta-
ban divididos y en pugna abierta entre sI algunos
de ellos.

La presencia de Mina en ci fuerte del Sombrero
y el apoyo generoso, de verdadera influencia patriótica,
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que le dió el general D. Pedro Moreno, sirvieron para
trazar un nuevo plan de campafla, a efecto de ganar
elementos en las mej ores plazas de la provincia de
Guanajuato. Nulificados aigunos de los principales
miembros del pequeflo ejército de extranjeros que tra-
jo Mina, comenzó a perderse la buena organización, el
orden discipiinario y ci afán conjuntivo de entrar al
combate, dispuestos todos a vencer o morir. Le tocaron
a Mina el mando de tropas inexpertas y el trabajo de
sostenerlas por la necesidad, puesto que no contaba
con la ayuda de los nücieos principales de la revolu-
don existentes en los estados de Puebla, Veracruz,
Guerrero y Michoacán, y asI quedó reducido a la tutorIa
disimulada del padre Torres, elemento falso, de con-
ducta morbosa, de malévolas intenciones, a efecto de
negar a Mina, sin decIrselo, toda concesión, toda yen-
taja, todo provecho que pudiera mejorar su condi-
ción militar.

Mina tuvo como principal enemigo solapado al
padre Torres, cuya envidia era manifiesta, junto con
ci egoIsmo más absurdo y la indolencia más compieta,
pues no se daba tiempo sino para saquear fincas cam-
pestres y para jugar a la baraja, en ocasión que deberla
ser de atenciOn militar, a efecto de solucionar difIciles
cuestiones relacionadas con ci fuerte de los Remedios,
posición que se defendia por sus propios y corn-
pletos recursos naturales, y que cayO a causa del indi
ferentismo o apatIa del tonsurado convertido en bri-
gadier; como cayó también el fuerte del Sombrero,
por haberle negado recursos que él ofreció aprontar
e impartir a los sitiados que se morIan de hambre
y de sed.

Mina tropezó con las mayores dificultades que era
imposible superar, no contando con los recursos conve-
nientes, y menos aün con tropas disciplinacias.

A pesar de eiio, nadie podrá dudar de su importan-
cia poiItica y de su habilidad como caudillo en la brega
constante, exponiéndose a los mayores peligros y sacri-
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ficándose hasta el grado de no tener cama en que
dormir.

Enamorado de la causa de la Independencia, fue
un celoso, constante y rendido defensor suyo, sin otra
ambición que la de castigar el despotismo y la ruindad
de Fernando VII y la de la separación definitiva de
sus colonias americanas, que le brindaban fabulosos
tesoros y el pretexto de gobernar con todo el exciusi-
vismo fanático de Felipe II, sin fincar, ni de intenciôn
siquiera, el provecho económico y de cultura en favor
de los criollos y de los colonos en general.

LA CAIDA DEL SOMBRERO

El no pudo ser culpable de la calda del fuerte del
Sombrero, puesto que realizó una proeza con romper
el cerco de tropas realistas que lo estrechaban, tratando
de buscar vIveres para sus defensores, intento que fra-
casó con un combate librado en defensa del convoy
que trala, en la Mesa de las Tablas, a la vista de los
mismos sitiados.

Nunca se habIan visto mayores sacrificios en una
fortaleza rodeada de sitiadores en nümero diez ye-
ces mayor que el de los defensores, como en el Som-
brero. Los mismos realistas, que tenIan concimiento de
la debilidad extrema de su adversario, se admiraban
de la obra de resistencia constante que sostenla. El
amor a una causa obra prodigios y firmezas, en quie-
nes la apoyan. No miden peligros ni experimentan Va-
cilaciones por flaquezas de ánimo, y menos thin por
miedo. Hacen armas de su propia debilidad y olvidan
el hambre, la sed y las calenturas que los quebrantan,
prefiriendo quedarse en las trincheras, con el rifle en
preparación, que ir a buscar alivio a la enfermerIa.

Los prolongados sitios verificados durante la larga
campafla de media centuria, entre los griegos y los
medos y los persas, con abundancia de acciones glorio-
sas, asI como de abnegación, al resistir el hambre, Ia
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sed y la peste, los relata con su maestrIa genial el sa-
bio historiador Herodoto, contemporáneo de los acon-
tecimientos.

Muchos puntos de contacto encuentro en esos n-iag-
nIficos episodios con los del Sombrero, más impresio-
nantes quizá que los de Cuautla, los de Cóporo y los de
Acapulco, por la abstención prolongadIsima de alimen-
tos y por las torturas de la sed.

Y son también dignas de adrniración y del elo-
gio unánime, aquellas mujeres del fuerte, que con ira
sagrada sabIan combatir, arrojando peflascos a los que
escalaban los flancos del cerro, pretendiendo, en su au-
dacia, apoderarse de los caflones emplazados en las trin-
cheras.

Este episodio elocuente, remarcable, Inclito, serIa
apropiado a realzar la mejor escena de una tragedia
esquilina, en su fuerza de emotividad y de donaire
helénicos.

Ellas fueron las heroInas que seleccionara Wagner
en sus poemas sinfónicos de la admirable Trilogla.

La debilidad de su naturaleza, constreflida por las
angustias del harnbre y de la sed, les dió energIas ci-
clópeas ante la avilantez del enemigo aciago y les pres-
to agilidad y empuje que enaltecieron su condición fe-
menu.

Nunca se habia visto mayor resistencia y sereni-
dad en un fuerte sitiado en derredor, que la que tuviera
Pedro Moreno, con impasibilidad absoluta, negándose
a entregar el punto a pesar de la carencia de municio-
nes y del extremo agotamiento de los combatientes,
quienes no pareclan ya figuras animadas, con la con-
tracción de los rostros y la flacidez extrema de sus car-
nes, como si fueran momias. Y las momias combatlan
con denuedo y agilidad, como aquellos egregios solda-
dos de hierro que cruzaban las montafias más erguidas,
despreciando hondonadas y desfiladeros, en las expedi-
ciones máximas que emprendieran Amilcar o Alejan-
dro por los Apeninos y los Alpes.
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El pavor no se impone en el Sombrero y alienta
hasta el ültimo espasmo de Ia vida, para ejemplo de
pósteros y asombro de enemigos nobles, no de los que
estuvieron hechos unos salvajes al tocar a degüello,
ya rendida la fortaleza por inanición, ácribillando a
tiros a heridos y enfermos, a los prisioneros todos que
se entregaron, y hasta a las mujeres y los niflos....
Infamia maldita, imborrable en el curso de las edades.

Qué diferencia de conducta la de Mina y la de
Moreno, que respetaban al enemigo si se rendla!

LA CRUELDAD

Acusan a Mina de crueldad por haber fusilado a un
espaflol, compatriota suyo; al comandante del Bizcocho,
que dejó abandonada a toda la guarnición defensora
y huyó como pusilánime, y al comandante de San Luis
de la Paz, siendo estos sucesos hijos de la excitación de
tropas que reclamaban el castigo de los que asesina-
ban a indefensos, a mujeres y niflos en el fuerte del
Sombrero, como antes lo digo.

El caso de Bolivar, por su inventada crueldad ex-
traordinaria contra los iberos que calan en sus manos,
tiene aplicaciOn en el caso presente.

En la existencia de un hombre tan complejo como
él, se podrIan presentar, en contraposición a los ejem-
pbs de rigor, cien ejemplos de piedad. Con la verdad
atinó el peruano Vidaurre, no más sospechoso que el
historiador Galindo, de bolivarismo, cuando observó
que Bolivar era incapaz de derramar una sola gota de
sangre por placer, aunque si era muy capaz de verter
la sangre del mundo entero, si la crela necesaria a la
Independencia de America.

Bolivar, cuando lo creyó menester, libró órdenes te-
rribles; pero jamás se complació en el dolor de nadie,
ni sacrificó a nadie, sino por razón de Estado.

Por la proclama de guerra a muerte; por el fusila-
miento de Piar; por otros pasos de su vida, se pretendla
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confirmar los cargos de asesinatos ordenados por Boll-
var. No es posible equivocar la energIa con la crueldad.
Mina fusiló en solo aquellos casos que la necesidad ex-
trema reclamaba, cuando se lo exiglan sus tropas, pa-
ra castigar infamias imperdonables.

La inflexibilidad es necesaria a veces, por razón de
Estado; pero es muy distinta del placer que experimen-
tan los que causan el mal por causarlo, como un sport
de sangre, como lo tenlan Caligula y Nerón en Roma;
como lo tenla el tirano Rosas en Argentina, y como
la tuvo el traidor Huerta en Mexico.

Bolivar fusilO a Piar porque traicionaba una cau-
sa con su artera poiltica; pero a Páez, a Mariño, a San-
tander, que pudo y debiO fusilarlos, segün autoridad
jurIdica colombiana, les salvo la vida y el honor. A
Bermüdez jamás le cobró antiguas ofensas.

"Bolivar no era humano—escribe el historiOgrafo
doctor Anibal Galindo—. Tenla la vision, los destellos,
las sübitas iluminaciones y las grandiosas concep-
ciones del genio; arrebatadora, deslumbrante, inagota-
ble elocuencia; templado valor personal, capaz de ilegar
hasta el heroIsmo; inquebrantable constancia, pasmosa
actividad. Total: absoluto desprendimiento de la rique-
za y de bienes de la fortuna; pero le faltaba lo más sim-
pático, lo más noble de todas las cualidades de la gran-
deza: la magnanimidad, la piedad, la humanidad; en
una palabra, esa inefable simpatIa, esa divina conmi-
seración por la vida y el dolor de nuestros hermanos."
("Batallas Decisivas de la Libertad," páginas 254
y 256.)

Mina pudo decir como Bolivar: "He ofrecido perdo-
nar a todos para atraerlos a la razón, y para que la
sigan he amenazado con terribles castigos. Sin embar-
go, no he castigado a nadie 37 menos a los politicos o
a los inocentes... ."

Mina expidiO, al desembarcar en Soto Ia Marina,
una proclama de cordialidad a los soldados espafloles
y a los americanos. A los primeros les decla que estaban
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sirviendo al tirano de la nación española y ayudando
a sus agentes en el Nuevo Mundo, lo que les era degra-
dante, porque se constitulan en verdugos de un pue-
blo inocente; y a los guerreros mexicanos los estimula-
ba a que se unieran, no buscando rnás de la gloria que
resulta en las grandes acciones, y pidiéndoles que no
abanderizaran con los que combatIan en favor del vi-
rreinato, porque era combatir contra sí, contra sus
propios y legItirnos intereses.

Los españoles en America le lanzaron el cargo de
traidor, viéndole que peleaba contra las armas espaflo-
las y sosteniendo una causa contraria a la del poder
real, que tenIan obligación sagrada todos los iberos
de obedecer y de apoyar en el conflicto armado en que
se envolvIa la Nueva España.

Mina se vindica de tales cargos, que son ignominio-.
sos, y les dice nuevamente que no lucha contra Espa-
fla ni contra los españoles, sino contra el absolutismo
imperante, que es la vergQenza, el ludibrio y el atraso
de la patria de Cervantes y de Lope de Vega.

GA RANTIAS

El triunfo del Valle del MaIz determinó que todos
los habitantes emigraran y los ricos abandonasen inte-
reses valiosos por la precipitación de fuga. ZQu6 hizo
Mina con el carácter de vencedor? Respetar la propie-
dad de particulares, amenazanclo a su gente con la pe-
na de muerte si cornetIan un exceso saqueando o roban-
do. A los prisioneros, los dejó en libertad, prueba de
su politica habilidosa y de su buen carácter que no
olfateaba sangre.

"Solo se sacaron de los almacenes pequeflos ren-
glones, de que la divisiOn tenla urgente necesidad, y
también pidió una ligera surna de dinero, para dar de
corner a sus tiradores, dernostrando de este modo al
pueblo que no venla a oprirnirlo ni a molestarlo." Un
rasgo de nobleza de Mina es el de haber recogido los
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heridos del contrario, para atenderlos con todo género
de consideraciones médicas y de vituallaje, habiéndolos
puesto en libertad cuando sanaron. Cuatro heridos
realistas, en condiciOn grave, fueron dejados, pero Ni-
na tuvo la atenciOn de escribir una carta recomendando
que los atendieran. La separaciOn de unos y otros fue
dolorosa. Los espafloles estrecharon las manos del ge-
neral, en seflal de agradecimiento, deseándole felicidad
en todo y dándole un eterno adios, porque quizás ex-.
halaran el ciltimo suspiro.

En la hacienda de Espiritu Santo (San Luis Po-
tosi), entraron las tropas insurgentes, sin cometer el
menor atropello. Una procesiOn de mujeres con imá-
genes, pretendla implorar compasión, creyendo que yen-
drian saqueos y excesos de todas clases; mas fue muy
grande la sorpresa que tuvieron al ver el orden y corn-
postura de los revolucionarios, quienes pagaban todo
lo que consumfan en el mercado. Solo en el Real de
Pinos consintió la recolecta de abundantes mercancIas
y objetos ütiles en campafla, permitiendo a su gente,
por razOn de carencia de elementos, un moderado sa-
queo, sin exceso de ninguna clase, pues no hubo mal
trato de gente, ni un solo herido. Procedimientos de es-
te género están apoyados en las leyes de la guerra,
cuando la plaza rechaza condiciones de rendiciOn.

Los soldados recurrieron a Mina en consulta, ex-
plicándole su gran necesidad de poseer buenas prendas
de ropa y mercancIas diferentes para emprender la
nueva caminata a través de la sierra, con dificultades
de obtener allI recursos. Como Pinos era mineral, y
sostenia fuerte comercio, la tropa obtuvo también has-
tante dinero, y todo ello lo consintiO Mina, sin pasar
a mayores ventajas en celebración de Ia victoria.

Mina tenla rasgos de profunda energIa, cuando se
quebrantaban sus órdenes. Mandó fusilar, sin forma-
ción de causa, a un criollo, por haber robado objetos
del culto en una iglesia de Palo Alto, y dictó inmediata-
mente un acuerdo circular para gue los soldados respe-
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tasen, de preferencia, todo sitio dedicado al culto di-
vino, declarando su firme resolución de castigar al la-
drón sacrIlego con pena de muerte.

Estas disposiciones aumentaban el prestigio del
caudillo navarro y le haclan aparecer con sentimientos
profundos de humamdad, en respeto de vidas.

LOS SITIOS

Mina, que abundaba en hermosos proyectos, cayó
en el cIrculo de hierro en que lo sujetaran Ia perfidia
del padre Torres, la inercia de Lucas Flores, la nulidad
de influencia de la Ramada Junta de Jaujilla y el vicio-
so sistema adoptado del parapeto, en lugar de la acción
libérrima combinada, produciendo ofensivo tributo, y
no la resistencia inadecuada de sitios, enfermedad pu-
rulenta de la revolución. Un buen observador de movi-
mientos revolucionarios, podrIa haber censurado, con
acierto de opinion, el vicio enorme del empleo de pun-
tos fortificados como defensivos, amortizando tiempo,
energIas, habilidades, dinero, poder y fuerza, en lugar
de multiplicar la acción y el empuje para restar alien-
tos a la causa realista, en ofensividad productora de
efectos saludables.

Véanse, analIcense los sitios más importantes que
tuvo la revolución de Independencia, la de Reforma,
las guerras de intervenciones, y se vera, en suma de
pasividad morbosa, el gran nümero de fracasos.

Que es ütil entretener al enemigo, hacerle gas-
tar recursos en detenciOn forzada, distraerlo de otras
atenciones de superior apremio? AsI lo indican la estra-
tegia y la táctica modernas; pero en casos muy espe-
ciales, no por sistema de dejarse sitiar, a fortiori, que
el ejército sitiado muy raramente triunfa. Recordemos
Acapulco, Oaxaca, Cóporo, Cerro Colorado, Cuautla,
Huajuapam de LeOn, Veladero, Puebla, Querétaro, etc.:
los sitiadores fueron los que ganaron y los sitiados per-
dieron hasta la ültima carta de su baraja.
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Mina se entretuvo, contagiado su espIritu de acti-
vidad nerviosa, con los sitios del Sombrero y los Re-
medios, y ahI encontró su tumba como Cuauhtémoc, co-
mo Trajano, como Ramón Rayon, como el austriaco
intruso con todas sus huestes, en Querétaro: una es-
pecie de lecho de Procusto, si flOS damos un trance de
consideraciones en la Historia.

UNA COMPARACION

Los sucesos politicos de España y el fin del Impe-
rio forrnado por el héroe del siglo, facilitaron al gobier-
no de la Peninsula el poder prestar decidido apoyo a
las fuerzas realistas de la Nueva España, ciue con valor
castellano luchaban por todas partes en defensa de los
intereses de la Corona. Esta lucha no era exclusiva del
territorio del antiguo Anáhuac, sino que se ramificaba
por los distintos hermanados paises de la America del
Sur que, con Bolivar, San Martin, Sucre y otros abne-
gados patricios, se esforzaban por sellar la grande obra
de redención politica.

En tal estado, Mina apelO al patriotismo de los
buenos mexicanos, intentando relacionarse con los cau-
dubs del Sur y del Oriente, lo que no consiguió por la
falta de buenos elementos y la ausencia de cordialidad
entre los hombres del mando superior. Si hubiera lo-
grado, ya no como Bolivar, la fusion de cinco colonias
para obtener de ellas apoyo armado numeroso, en base
de extensa disciplina y marchar hacia el norte para
medir sus arrestos con las fuerzas poderosas que, al
lado de Boves y de Monteverde, maniobraban con pe-
ricia y valor, sino modestamente organizar una sola
garrida divisiOn de las tres armas, sumadas las nume-
rosas partidas que andaban por el BajIo de Guanajua-
to, la Nueva Galicia y Michoacán, sin orden ni con-
cierto para tomar algunas plazas de recursos, atraer
nuevos elementos a favor del prestigio de sus armas
y de su espIritu de mando y organización e ir, en ülti-

S
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mo caso, sobre la capital, asiento del virrey, a quien
podrIa amedrentársele y lograr su fuga con la de todo
el personal oprobioso: oidores, alcaldes mayores, sIn-
dicos, encomenderos y caciques; y asI determinar un
triunfo, no parcial, sino colectivo, viniendo a colaborar
los más connotados jefes del sur, tales como Guerrero,
los Bravo, Guadalupe Victoria, Correa, Sesma, etc.,
asI como Bolivar aprovechase en su expedición, a hom-
bres de grandes capacidades en el arte de la guerra,
como Urdaneta, D'Eluyart, Montilla y Maza, juntos con
ardorosos jóvenes decididos, entusiastas, constantes,
valerosos hasta la sublimidad, como Girardot y Ricaur-
te, y otros de no inferiores méritos, como Ortega, Vélez,
Paris, Concha, Narváez, Vigil, Ribón, Campo Elias,
Ramirez, Guillén, Planes, cuyas proezas de heroIsmo y
de valor solo podIan compararse con las de Grecia o
Roma, en los mejores tiempos de su marcialidad florida
de grandezas.

Por más de que Mina hubiera tenido a su lado
elementos tan valiosos, de tan hermoso relieve como
Sardá, Moreno, Young, Santiago Gonzalez, Albino Gar-
cia, Novoa, Andrés Delgado, EncarnaciOn Ortiz, Miguel
Borja, Bradburn, Arago, Erdosain, Honhorst, Man-
dretta, Crocker y Ramsay, con ellos hubiera podido for-
mar un poderoso cuerpo de Ejército que correspondiera
a su propio carácter de sabio conductor de tropas, en po-
sesión de ardides desconocidos en los anales de las miii-
cias, que causaban pavor y asombro a las mismas hues-
tes iberas, cuando se veIan sorprendidas dentro de las
plazas, ocupados sus cuarteles de pronto, asI como sus
galeras de armas y municiones, siendo mayores su ad-
miraciOn y sorpresa, al saber que el nümero de soldados
que acaudiflaba Mina era insignificante, comparado con
]as grandes unidades que vencIa.

Es cierto que las fuerzas realistas eran más bien
organizadas, de avezamiento cabal y firme, acostum-
bradas en Espafla a luchar con otros hombres de más
pericia militar, como los de Napoleon; pero no tan ague-
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rridos como la gente de Mina, la que trajo en su expe-
dición, y la mexicana con que luchara después en el
campo del Bizcocho, en San Juan de los Lianos y San
Luis de la Paz, mejor en convicciones, que es lo que
produce el efectivo valor del soidado que aprende a
vencer o morir.

Aquel aguerrido grupo que saltó de los barcos con
ánimo arroj ado, en las playas de Soto la Marina, mar-
chó, en medio del entusiasmo iügubre que se experi-
menta por lo desconocido y por el que busca la gloria
en ci porvenir. Era un sentimiento especial, siendo la
mayor parte extranjeros. Pero era que Mina les co-
municaba una fuerza patriótica fuera del raquitismo del
amor al terruño, un amor hacia las grandes conquis-
tas mundiales de libertad y de justicia, de mejora-
miento económico de pueblos y naciones, y la prepon-
derancia, ci vigor y el apoyo de razas.

El sentimiento peculiar del criollismo, ahogaba
muchas veces el que la naturaleza forma en el seno
de las familias. La voz de Ia libertad interrumpla ci
quejido de todos aquellos espIritus que, aunque con-
sentIan en el sacrificio, alcanzaban a sentir la profun-
da herida que la patria causaba.

"Es que hay en la vida de las sociedades—dice ci
psicólogo sudamericano Isaac Montejo, a la altura de
un RodO—una fuerza intituiva de poder que obliga al
hombre a Uevar al templo de la victoria ci ünico pa-
trimonio de su existencia. Esta fuerza es el deber;
ci templo, ci de la libertad."

Tales eran las ideas que germinaban en ci alma
de los patriotas, sin otro móvil que legar a la posteri-
dad su nombre, como ünica herencia de virtudes ci-
vicas.

Los pueblos consignan en la historia de su vida
poiltica, el nombre de sus heroes; rinden a la memo-
na de sus Incitos guerreros los honores debidos al va-
lor, a la abnegación, y al martirio. Esta es una muestra
de grandeza en las naciones. La antiguedad griega ha
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celebrado como a un héroe a Hercules, que concluyó
la maravilla eximia de sus doce trabajos, conj unto de
proezas salvadoras, gue les causarlan envidias a Jupiter
Tonante y a su Ministro de la Guerra universal, Marte.
A Teseo, el héroe de Atica, gue acabó con el bandidaje
de su pals, representado en la simbólica figura del Mi-
notauro, dueflo del Laberinto, que significa una monta-
fla de mil vericuetos propios para los albazos y las en-
crucijadas de los forajidos cretenses. Homero llama
heroes a Aquiles y Ayos, entre los griegos; a Hector.
entre los trovanos, sin olvidar las proezas de un Edi-
p0, que mató a la monstruosa Esfinge; ni a Belerofón,
vencedor de la Quimera, que devoraba a los que no
sablan descifrar sus enigmas, montado en el Pegaso,
simbolo de la actividad y del denuedo, sin la menor Va-
cilación de carácter, en resolutiva fuerza acometedora;
ni la intrepidez de Jason en busca del Vellocino de
Oro, en su navlo mágico el "Argos", con sus cincuenta
heroes tripulantes Ilamados argonautas, en pos del
ideal.

Y Herodoto, y TucIdides, y Jenofonte, condenan a
los Atridas por sus crImenes, a los persas por sus avie-
sas intenciones de ensanchar sus dominios, y a los cre-
tenses por intriga8 cobardes; y admiran y veneran a
los dorios de Esparta por su disciplina, su valor heroi-
co y su patriotismo, hasta divinizar a los hoplitas.

"Aquella edad heroica que elevó a sus distinguidos
servidores a la categorIa de semidioses y a recibir los
honores de la inmortalidad, se califica la edad de los
heroes, como para significar que son superiores a otras
épocas las liamadas edades de oro y plata. El valor es,
pues, considerado como una de las bellas cualidades
del hombre, ante cuyo luminoso poderIo la humanidad
se descubre para saludar a sus heroes." (Historiador
Montejo).

Cuando la intrepidez es acompafiada de la inteli-
gencia, aparece entonces la edad heroica y a ésta per-
tenecen Epaminondas y Alejandro entre los griegos
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y César entre los romanos, "en circunstancias menos
favorables que aquellas que se presentaron al héroe de
Macedonia."

Desde Carlomagno, hasta la época moderna, han
aparecido multitud de grandes hombres reformado-
res, que por causas diversas han liegado a conguistar
un puesto excepcional en la historia de los guerreros
ilustres.

"Napoleon en Europa y Bolivar en America, son
dos tipos inimitables que marcan, separadamente, una
época de acontecimientos diferentes, de resultados di-
versos. El primero quiso fundar un poder inmenso so-
bre la base del absolutismo; el segundo estableció la
repüblica bajo el principio de libertad; Napoleon fue
conquistador de un continente; Bolivar, el libertador
de cinco repüblicas, venciendo fuerzas que el guerre-
ro de Bailén y Zaragoza no pudo dominar." (Montejo).

Entre aquellos valerosos hombres que sacrifica-
ron sus intereses personales y se despidieron de su
patria para ir a defender los principios de libertad en
suelo extraflo, que para ellos era hermanable, figuran
Lafayette, en Estados Unidos; Garibaldi, en El Ecua-
dor, y Mina, en Mexico.

Proclamaban un ideal consolador, ütil y bueno:
la independencia de los paises americanos. Los Estados
Unidos sostenIan su guerra con la Gran Bretaña, que
fue razonable y no llevó las cosas hasta el ludibrio. Sud-
america, con iguales motivos que la Nueva España,
basaba sus aspiraciones y tendencias en principios de
libertad.

La RevoluciOn Francesa, que habIa sembrado anhe-
los de esta libertad en las almas, y la porf ía napoleOnica,
agotando los esfuerzos de su inmeiiso poder en la estéril
pretension de sojuzgar a España, determinaron el rá-
pido desarrollo de las ideas separatistas. Hábiles pre-
cursores, protegidos por Inglaterra, gozosos de conquis-
tar para su comercio aquellos ricos mercados, contri-
buyeron a la Independencia, entre ellos Mina, aunque
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no buscaba provechos individuales, sino cegar los me-
jores recursos de la monarquIa envilecida, burlando los
derechos del pueblo español y trocándolos por el absolu-
tismo de un regimen que se convertIa en lepra, pesa-
difla y tortura con la explotaciOn más absorbente de los
negocios de Estado.

Mina fue el ñnico que no empleó la ficciOn de que-
rer luchar en nombre de Fernando VII prisionero, y
menos aün quiso, una vez liberto el soberano, mos-
trarse partidario suyo al convencerse de que dicho
rey defraudaba toda esperanza de regeneración popu-
lar, con revocar todos los acuerdos liberales de las Cor-
tes de Cádiz, y hacIa volver a! regimen del oprobio y
terror, cegadas todas las fuentes del perfeccionismo, de
la libertad bien entendida y de la justicia.

La hostilidad realista para él en la Nueva Espa-
fla, fue abrumadora. Se descargaron sobre él todas las
fuerzas, el exciusivismo del poder virreinal, las mayo-
res diatribas de prensa, el espionaje más activo, hasta
dar con ci ünico oasis que encontrara para el disfrute
fugaz de un breve descanso; pero la persecución y la
captura fueron mengua, ya no solo de la civilizaciOn,
sino del derecho de gentes, en favor de un cautivo des-
provisto de toda defensa.

Si se le hubiese preguntado a Mina en qué forma
deseaba morir, dentro de la tiranla que lo asfixiaba,
habrIa remitido a su interlocutor a consultar una pa-
gina del filósofo italiano Victor Alfieri, discIpulo de
Tame y de Spencer, quien dice:

"Aunque la verdadera gloria es la de hacerse ütil
a su patria y a sus conciudadanos en grandes empre-
sas, no puede adquirirse por el nacido y condenado a
vivir bajo una tiranIa que le reduce a una vida inactiva;
nadie, sin embargo, podrIa impedir al que tenga este ar-
diente deseo, la gloria de morir como hombre libre,
aunque nacido en la esciavitud. Por más que esta glo-
ria parezca no servir al bien general, contribuye a él
eficazmente por el sublime ejemplo que deja para imi-
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tar; y Tácito, tan profundo conocedor del corazón hu-
mano, la lieva al supremo grado por la rareza de los
hombres que la han merecido. No faltó, en efecto, en la
muerte heroica de Traseas, de Seneca, de Cremucio
Cordo y de otros tantos romanos proscritos por sus
primeros tiranos, más que una causa espontánea para
elevar su virtud hasta la de los Turcios, los Decios y
los Régulos; y como la suprema virtud es defender la
patria y la libertad con peligros de la vida, asimismo
bajo la tiranIa arraigada, cuyo yugo pesa constante-
mente, no puede haber mayor gloria que la de morir
para no vivir esciavos.

"Es preciso, pues, que bajo un gobierno violento
y sospechoso, los pocos hombres que piensan se conduz-
can con prudencia en tanto que esto no degenere en
cobardla; pero es preciso, también, cuando la razón y
la fortuna los abrigan, que sepan morir valerosamente:
asi ilustrarán con una muerte libre y gloriosa los ül-
timos momentos de una existencia pasada en el oprobio
y la servidumbre."

CAROOS INJUSTOS

Los reaccionarios han pretendido acumular cargos
contra Mina, con el prurito difamatorio convertido en
arma polItica a través de los años.

"Mina no es digno de que Mexico lo glorifique en
1917 como lo glorificaron en 1823, cuando fueron traI-
dos sus restos a la Catedral—asienta alguno por ahI.

"Los espafioles lo tienen como un traidor a Es-
pafla, porque contrarió intereses espafloles." "Mina no
tenIa cariflo a Mexico ni le importaban sus asuntos.
Vino cegado por la ambición de enriquecerse a favor
de las turbulencias. Recuérdese lo que dijo a Pasos
desde la muralla del fuerte del Sombrero. Véase lo que
dice Alamán, ünico que lo sostiene en sus libros como
espafiolado y partidario del regimen colonial."

Tengo que hacer constar que ningün cargo de los
que enrolo, es hecho por escrito con probanzas lógicas

8
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necesarias para torcer la opinion püblica. Ella se halla
integrada con los resortes de la verdadera crItica que
impone su autoridad con atenerse a hechos o antece-
dentes depurados que dan la talla heroica de Mina, con-
siderado como Benemérito de la Patria en grado he-
roico, en decreto del Congreso Nacional reunido en
1823. Ningün otro Congreso, ni conservador, ni liberal,
ni federalista, ni centralista, ni yorkino, ni escocés,
han pretendido nulificar esa resolución, esa gran san-
ción, esa vigencia legislativa, porque son justas.

Y los señores legisladores de entonces tenlan ele-
mentos sobrados para aquilatar servicios o demostrar
falsedades en la hoja poiltica de aigün caudillo, gene-
ral, mariscal, coronel, etc., o de algün simple soldado.

LEI decreto aludido fue en realidad j usto con rela-
ción a Mina, no siendo éste mexicano? . Fue obra de la
pasión politica de esa época? ZNo hay hechos supervi-
nientes que contrarIen o rebajen los méritos del revo-
lucionario de Navarra?

A la primera pregunta debo contestar que en aquel
entonces los primeros Congresos que hubo, el de 1822,
ci de 1823 y ci de 1824, estuvieron formados por dis-
tintas clases de hombres que no se identificaban en
un solo grado de cultura; en lista de méritos contraIdos
a los ojos de la revolución de independencia; en impor-
tancia e influencia polIticas, como en ningün Congreso,
por selecta que resulte la elección, pueden identificarse
los grupos. La disensión de opiniones es fruto natural
de asambleas populares que representan intereses,
ideas, tendencias o finalidades distintas; pero en el
Congreso de 1823 la opiniOn se unificO con regocijo al
sentir consuelo todos los diputados con que recibieran
honores los heroes más ilustres de nuestra guerra de
emancipación polItica. Y entre los 13 glorificados y
reconocidos como Beneméritos de Ia Patria en grado
heroico, se hailaban Mina y Pedro Moreno.

Si en ese año la mayorIa conservadora del Con-
greso no hubiese expedido dicho decreto por unanimi-
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dad de votos, lo habria hecho en mejor ambiente de li-
bertades y aptitudes conscientes el de 1824, asamblea
notable por haber instituIdo algunos de los más sanos
principios gue ai:mn profesamos, delineando la más so-
lida pauta republicana que desde luego izó bandera li-
beral, aunque con algunas restricciones, hijas del mo-
mento politico. Ya asomaba por ahI la influencia
ref ormadora de Valentin Gómez FarIas. La repüblica se
habrIa de salvar. La idea monárquica quedó amorta-
jada.

, Fue obra de pasiones politicas la designación de
Mina? Si; los partidarios del nuevo sistema que derro-
cO a Iturbide, amantes de nuestros heroes y redentores,
no habrIan de perder oportunidad e hicieron justicia
a los principales caudillos. El talento incontrovertible
del doctor don Servando Teresa de Mier debe haber
influido también en la decisiOn, por sus enormes presti-
gios de revolucionario honrado a carta cabal. Era dipu-
tado entonces.

Z Hay hechos supervinientes que contrarIeri o reba-
jen los méritos de Mina?

Los hay confirmatorios de esos méritos y aun en
aumento de orden considerativo, porque no en vano se
publicaron periódicos liberales, amigos de la repüblica,
con Guadalupe Victoria, primer Presidente electo por
el pueblo; no en vano se conservan las Gacetas de Can-
celada, que respiraban odio a la revolución y reprodu-
clan los "caritativos partes" de comandantes militares
realistas, como los de Calleja, José de la Cruz, Armijo,
Arredondo, Márquez Donallo, Liñán, Orrantia y otros,
entonando endechas de amor a.... los vencidos. No
en vano investigan los archiveros y paleOgrafos, los más
estudiosos historiadores, y no en balde publicaron sus
luminosos libros Bustamante, Mendivil, Robinson, doc-
tor Teresa de Mier (sus Memorias, que yo tengo),
doctor Agustin Rivera, Zárate, Prieto, Perez Verdla,
Santoscoy, Emilio del Castillo Negrete y otros que tes-
tifican y comprueban los grandes servicios prestados
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por Mina a la causa de la independencia de Mexico, por
la que murió, no como un aventurero vulgar e intere-
sado, sino como un positivo revolucionario enemigo del
absolutismo monárquico de Fernando VII, en Espafia
y en Mexico, en Haiti, en Puerto Rico y en los Estados
Unidos.... en donde quiera que se escuchO su voz y
se contempló la fuerza de sus convicciones politicas, la
orientación segura de su temperamento y su apego a
lo ofrecido, hasta alcanzar el fin propuesto. El que mue-
re gloriosamente en Mexico por darnos libertades, ese
es nuestro; le ilamamos mexicano y nos honramos con
ilamarlo asI.

j, Traidor a los suyos? Quienes lo dicen no eran
suyos.

El no era español, ni mexicano, ni frances, ni bri-
tánico, ni germanista. Era un revolucionario de carác-
ter universal, como Bolivar. Amaba la libertad y queria
implantarla donde fuera. Z El rey Fernando VII se mos-
traba indecoroso y arbitrario, despótico y cruel con su
pueblo? Contra él iba, puesto que representaba el abso-
lutismo contumaz reponiendo a la Inquisición sus arte-
ras funciones horrendas, restableciendo privilegios de
aristocracia y mercaderIas inIcuas por la absorción
de utilidades, ballena enorme que devora a los humildes
y a los timoratos, rémora pertinente, insoportable, ml-
cua, de la cultura y del progreso, verdugo y fiscalizador,
mordaza y ariete contra la prensa no asalariada, hasta
ilegar al sumum del oprobio inonarquista, absolutista
y tiránico: hacer añicos la Constitución aprobada por
las Cortes de Cádiz, en obra liberal de sumo patriotis-
mo que tonificó el carácter del pueblo español y dió al
traste con la aventura napoleónica en Madrid y Zara-
goza, como ya lo expresé en página anterior, dando
ocasión a efervescencias populares, efectos tremulan-
tes de la ira sagrada para enaltecer las glorias del 2 de
mayo en las calles de la metrópoli ibera y las proezas
de los aragoneses inflexibles, invocando a su Pilarica.
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Si vivieran los hombres de esa época en la patria
de Cervantes y Rioja, aplaudirlan a Mina, por su labor
en la Nueva España, donde solo buscaba cultivar las
püblicas libertades y cegar la fuente de los recursos
que contribulan en gran parte a engrosar los tesoros
de la Corona aciaga que constreñIa, que debilitaba, que
estrangulaba a los pueblos todos, con los de Espafla:
a los de sus colonias de America, sin exceptuar uno
solo.

Por ello fue que se levantaron, como en un con-
cierto de protestas, y sostuvieron una guerra tenaz,
firme y legItima, acreditada, prepotente, cruenta, co-
mo que acabó con el regimen colonial, at perpetuam,
en America, la que descubrió ColOn.

Mina se libra de los cargos de traidor en sus pro-
pias y bien escritas proclamas. Léalas, quien desee ha-
cerlo, en el apéndice de este libro.

Mina no necesita de vindicaciones. Como Lafa-
yette, como Garibaldi, como Bolivar, que fueron a otros
paIses y lucharon contra la tirania que asolaba a su pa-
tria y la de vecinos, está vindicado, sereno, altivo, en
depuraciOn psicológica ante la opiniOn de Mexico, ante
la opinion universal, libérrima, y ante la Historia.

La pasiOn del patriotismo es indudablemente de
forma solidaria; pero no constreflida, como lo quiere
Bakounine, a un afecto instintivo, maquinal y comple-
tamente desprovisto de critica, por costumbres de exis-
tencia colectiva adquiridas por herencia o tradición, y
una hostilidad constante contra toda otra manera de
vivir.... "Es el arnor de los suyos y de lo suyo, y el
odio de todo lo que tiene un carácter extraflo."

Esto equivaldrIa a un egoismo colectivo, como lo
tenian las tribus primitivas fundadoras de pueblos y
razas; un egoismo, por una parte, y por la otra, motivos
de guerra constantes aun por vecindad.

En las humanas colectividades debidas a los triun-
fos de la civilización, surgen, se cultivan y se reanudan
las relaciones de confraternidad, y el patriotismo es
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extensivo a lo que nos rodea, nos satisface, lo creemos
afine con nuestro modo de pensar y de sentir y nos
sirve de elemento esencial de la vida. Un héroe que de-
fiende principios de libertad y de justicia hace labor.
universal, para la humanidad, para todos los necesita-
dos de ellas y en esta forma el patriotismo rompe sus
moldes egoIstas y se torna extensivo y utilitario, cons-
tituyendo el fondo de las sociedades como de las nacio-
nes. Mina impugnaba el absolutismo tiránico, donde
quiera que se produjese, y decidió atacarlo en su pals
y fuera de su pals, contrariándole recursos y facilidades
de sustentaciOn, empeñando, si eflo era preciso den-
tro de su tarea poiltica y regeradora, hasta la vida.

No por esto debe decirse que Mina deje de tener
patriotismo Ilevando a los hijos de America sus doce
trabajos, como Hercules, al triunfo de la idea liberal,
salvadora y unificante, de efecto comunista. Fue un
héroe con toda la gama del valor civil con que la Pro-
videncia lo habla dotado.

Cooperador eficaclsimo de la libertad americana,
Mina se reviste de todos los sentimientos de los ame-
ricanos, hace suya su causa y también modelo de una
imitación ejemplar. Se consagró todo entero a la res-
tauración de la disciplina militar, desconocida casi to-
talmente en el Bajlo, a la creación de nuevos cuerpos,
a su armamento y equipo, y en poqulsimos dlas ofrece a
la America en espectáculo dos batallones medianamen-
te disciplinados y capaces de sostener, con constancia,
valor y dignidad, los famosos sitios de los fuertes del
Sombrero y de los Remedios.

En ambos puntos militares, Mina presta los más
importantes servicios, exponiendo su persona en los ma-
yores riesgos, ya para defender el Sombrero, ya para
socorrer esta plaza con vIveres, ya para divertir las
fuerzas enemigas, y obligar a Liñán a debilitar los ata-
ques. Si fue desafortunado en las acciones de la Zanja,
de Leon, de Ia Caja y de Guanajuato, culpa fue de la for-
tuna que le cambiO su aspecto plácido en desdeiioso
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y esquivo, pues Mina hizo cuanto estuvo de su parte pa-
ra cortar nuevos laureles. La derrota de Guanajuato
le impresionó de tal modo, que reuniendo a sus oficiales,
les echo en cara su cobardIa al no haber querido ponerse
al frente de los pelotones de infantes para avanzar con
rapidez y apoderarse, por sorpresa, de los reductos
enemigos; sino que, tolerando la renuencia de las tro-
pas en avanzar, consintieron la media vuelta de todos
sus soldados, y ellos mismos siguieron el rnismo proce-
dimiento, desconcertando todo plan reorganizador. Mor-
tificado en extremo, tuvo que retirarse Mina y cometió
el error de dispersar sus fuerzas en el mineral de La
Luz, para retirarse a la hacienda de la Tiachiquera con
solo una pequefla escolta de unos cuantos hombres,
débil, confiado, desprevenido, para buscar aquel corto
descanso que tuvo en [a rancherIa del Venadito, ünica
noche que no durmió entre sus tropas, sin quitarse
el uniforme y sirviéndole de almohada la silla de mon-
tar. Ese corto descanso le sirviO como de sentencia de
muerte, porque atrajo a las fuerzas enemigas, se vió
copado de pronto, sin otra defensa que la personal, y
fue reducido a dura prisiOn y humillado de la manera
más ignominiosa por el jefe de la fuerza aprehensora,
que se portO con una villanIa atroz, como ya dije.

Se habla de una carta autógrafa escrita al general
Liñán cuando estaba prOximo a morir, ofreciéndole dar
algunos datos para la pacificaciOn de la Nueva Espafla.
"No es, a mi juicio—clice Castillo Negrete—, una verda-
dera mancha que deturpe el buen nombre de este gene-
ral. El se honraba con el carácter de buen espaflol y
deseaba la gloria de su patria, con la supresión
completa del absolutismo. ConocIa que España no podia
adquirirla, si ambos pueblos no se estrechaban con un
vInculo fuerte y comün que hiciese de entrambos una
sola familia: ésta era, en su concepto, la Constitución
de Cádiz, por la cual el gobierno de Fernando VII que-
daba sujeto a las leyes, e incapaz de causar el menor da-
flo. EquIvoco politico y muy disimulado fue éste; pues
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jamás una Constitución democrática en su fondo, podia
convenir a una monarquIa formada sobre las bases del
despotismo gótico, y apoyada en un clero servil y fa-
nático."

Sobre la carta de Liflán, Robinson expresa razo-
nes fundamentales para suponer que fuese falsa. Los
realistas tuvieron el prurito de hacer aparecer a los
caudillos insurgentes como retractándose de lo que hi-
cieron y ordenaron en la revolución, viéndolo como
error politico que determinara arrepentimientos y do-
bleces. Todos los historiadores desapasionados, repro-
chan esos documentos porque, aunque en ellos se calcen
las firmas de los caudillos, ello significa la rnás ruda
presión, sobre los sentenciados, en artIculo de muerte.
Recuérdese que a Hidalgo no lo abandonaron en su pri-
sión dos delegados de la Mitra de Durango, para
buscar que escribiera un documento retractante, ame-
nazándolo con las penas del infierno y con mayor humi-
llación y desprecio a la hora de morir, pues que no se
le verIa como un cristiano, sino .como un hereje, ene-
migo de todas las doctrinas de la iglesia.

La misma operación obró en el ánimo de Morelos,
cuando todos los historiadores saben también que aquel
espiritu era inconmovible.

Los documentos de retractación que se exigen, que
se firman, que se arrebatan con amenaza, no pueden
tener fuerza ante la buena crItica histórica, porque
ningün hombre de carácter borra de una sola plumada
las obras meritorias en favor comunal.

Se le hacen cargos también a Mina por la respuesta
que dió a don Pedro Pazos, oficial del regimiento de Za-
ragoza, tras de una trinchera de las del fuerte del
Sombrero, a distancia de más de un tiro de fusil, con-
testando a una oferta condicional de rendición e indul-
to y a palabras de reproche por ayudar a los mexicanos
a tomar las armas contra la madre patria.

Segán Alamán, Mina contestó que no defendIa la
causa de los independientes, sino la causa liberal de I
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España, y que su pensamiento era hostilizar indirecta-
mente a Fernando VII, afladiendo: "Yo no amo a los
americanos, ni mucho ni poco," e invitó a Pazos a pa-
sarse a su bandera.

El doctor Rivera considera este hecho rigurosa-
mente histórico y dice: " Cómo se quedarian los in-
dependientes del fuerte al escuchar las palabras de
Mina! La falta de simpatia y de confianza que le tenian
muchos, se hicieron generales algün tiempo, mientras
no se borró tan mala impresión; pero la necesidad ca-
rece de ley, y cuando se camina en coche o a caballo
por un camino muy peligroso, hay necesidad de bajarse
en los malos pasos. Callaron, disimularon por entonces
su enojo y siguieron militando a sus órdenes."

Respetando opiniones caracterizadas, yo creo sen-
cillamente que el rasgo de Mina fue una de tantas efer-
vescencias de carácter que tienen los genios, como las
tenlan Alejandro, Napoleon, Bolivar, sin que pudieran
destruir la firmeza y esplendor de ia obra general.

Los heroes, en su vida militar, no pueden ser im-
pecables. Es humano, no sOlo la virtud, el desprendi-
miento y ia magnanimidad, sino también el error, las
inconveniencias de carácter, cualqu iera equivocaciOn in-
consecuente con la manera de ser.

La deciaraciOn hecha a Pazos quedó borrada ante
los nuevos rasgos de gallardla, generosidad y altivez
de temperarnento que tuvo Mina, conflrmando su presti-
gio y estimaciOn ante los guerreros mexicanos que le
admiraban y le seguIari.

FRUTOS DE REVOLUCION

De nuestras revoluciones rnás intensas y trascen-
dentales, desde la de Dolores, inicio de la Independencia,
hasta la basada en el plan de Guadalupe, muy pocas
han acarreado beneficios al pueblo con resolver proble-
mas de arraigo, dentro de las necesidades poiIticas y
sociales.
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La primera nos trajo la abolición de la esciavitud,
decretada por el Padre de la patria, creador de nuestra
nacionalidad independiente.

Constitución liberal, concluida en Apatzingán ci
22 de octubre de 1814, sancionada con la declaración
de independencia hecha en Chilpancingo el 6 de no-
viembre del rnismo año. Esta fue la verdadera base de
la revolución, tratando de que dependiera de un Centro
Directivo para ordenar los procedimientos. Dicha ley,
aunque no fue cumplida ni respetada por jefes de las
divisiones del ejército independiente, sirvió de ante-
cedente histórico y de una probanza de la seriedad y
patriotismo con que Morelos deseaba que se procedie-
Se. La Constitución se habIa fundado en los principios
consagrados por la carta fundamental de los Estados
Unidos, aunque con algunas variantes de otra natu-
raleza.

El Plan de Iguala fue el ültimo producto de serie-
dad y eficacia de la revolución, proclamado el 21 de
febrero de 1821. El nos trajo la independencia absoluta
de la Nueva España, aunque reconociendo como sobe-
rano suyo a Fernando VII, tratando de hacer venir a
éste a la tierra del antiguo Anáhuac.

Se reconocIa la igualdad de derechos para todos
los ciudadanos y se daban garantIas a las propiedades.

Se creaba el ejército de las Tres GarantIas, que
después sirvió para sostener el impolItico gobierno de
Iturbide y sus irregularidades prof undas, dando al tras-
te con las promesas del citado plan, puesto que el par-
tido servil gobernO con elementos propiamente colonia-
les, confirmando los fueros y privilegios de las altas
clases y entronizando una monarqufa absoluta con la
coronación ridIcula de Iturbide, el falso revolucionario
de Iguala, que fue el primero en dar un golpe de Estado
a una Cámara de representantes, al ver que le mina-
ba el pedestal de su gloria y de su orgullo real, con dis-
cursos y acuerdos democráticos en espIritu de verda-
dera independencia, lo que fue como el advenimiento
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de la Repüblica, porque esas ideas, al propagarse y
cristalizar, determinaron la abolición de la monarquIa
con la fuga de Iturbide y de sus principales partidarios.
La consumación de nuestra Independencia se dificulta-
ba por ci poder de la aristocracia y el clero, que seguIan
conspirando; con la absurda pretension de traer un
monarca de la borbónica estirpe, al no resoiverse Fer-
nando VII a aceptar la corona de Mexico, que solo
podlan ofrecerle sus antiguos vasallos, buscando con-
servar preeminencia,s y granjerIas, con la fuerza im-
positiva del sable, la unificación imprescindible de la
igiesia y del Estado y ci respeto absoluto a los bienes
de comunidades.

Por fortuna los Congresos de 1823 y 1824 hablaron
de soberanIa popular; de la independencia de los Es-
tados y la del Poder Judicial; de la supresiOn de mono-
polios absorbentes y denigrantes de la economIa pübli-
Ca, prohibiendo estrictamente fueros y privilegios de
clases.

La obra monárquica de los reaccionarios, ensober-
becidos con los proyectos del Conde de Aranda, acabO
de desprestigiarse y de hundirse con la aventura de
Barradas al desembarcar en Tampico: irrisoria pre-
tension de reconquistar ci Anáhuac, seguida, al poco
tiempo, con la maihadada expedición de Iturbide que
soflaba, en su ambición realista, recuperar su corona,
a cambio de la cual los mexicanos fronterizos le brin-
daron en Padilla un cadalso, como años más tarde, en
ci 67, otro cadalso se levantó en ci Cerro de las Campa-
nas, para sellar la obra firme, serena, abnegada y pa-
triOtica del Partido Liberal.

Desde entonces, no hemos vuelto a pensar en la
monarquIa. Somos repübiica independiente y no teme-
thos al antiguo adversario que tantos daflos nos aca-
rreó con su conducta tiránica, en el curso de las centu-
rias crueles, con la marca del oprobio, ci aguijón
inquisitorial y la venda del obscurantismo.

-	 -	 -



236	 MINA Y MORENO

Mexico recobró su independencia y hoy la confirma
con la conquista de su mejoramiento económico, cono-
cedor de todos sus derechos, buscando cubrir sus necesi-
dades bajo la egida moral de la union en el trabajo,
de la concordia en la confianza interior y exterior, por
mutuos acuerdos con paIses amigos, y de la equidad
social basada en la obra legislativa más notable que
alientan los pueblos jOvenes de la America Latina, pa-
ra su mayor seguridad, su mayor progreso y su ma-
yor beneficio, levantando en todo tiempo la bandera
que tremolaron con dignidad sublime nuestros liber-
tadores.

LA APOTEOSIS

La Repüblica Mexicana celebra en esta fecha me-
morable-27 de octubre de 1917—el centenario gb-
rioso de una escena patética que ha impresionado viva-
rnente a tres generaciones, un episodio trágico que nos
habla del sacrificio de dos heroes de valor supremo:
Francisco Javier Mina y Pedro Moreno; pues aunque
el primero murió en fecha posterior, el 11 de noviem-
bre del mismo año, su captura se estima como un hecho
determinante de su partida eterna.

Los mártires de esta gran epopeya mexicana han
desaparecido; solo nos queda su memoria, para invo-
car sus nombres con veneración y con profundo respe-
to, profesando las mismas ideas que ellos proclarnaron.
Imitar, ante todo, su virtud patriOtica con la de otros
de nuestros más caracterizados heroes, debe ser como
un cultivo de educaciOn cIvica en la escuela primaria
y con ello habremos salvado nuestro decoro püblico y
nuestra nacionalidad.
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DESDE GALVESTON

Proclama del General Mina

"Al separarme para siempre de la asociación polItica, por
cnya prosperidad he trabajado desde mis tiernos años, es un
deber sagrado el day cuenta a mis amigos y a Ia nación entera
de los motivos que me han dictado esta resolución. Jamás, lo
se, jamás podré satisfacer a los agentes del espantoso despo-
tismo que aflige a mi desventurada patria; pero es a los espa-
floles oprimidos, y no a los opresores, a quienes deseo persua-
dir que no la venganza ni otras bajas pasiones, sino el interés
nacional, principios los más puros, y una convicción Intima e
irresisitible han influldo sobre mi conducta püblica y privada.

"Es bien notorio que yo me hallaba estudiando en la Uni-
versidad de Zaragoza, cuando las disensiones domésticas de la
familia real de España y las transacciones de Bayona nos re-
dujeron, o a ser vii presa de una nación extraña, o a sacri-
ficarlo todo a la defensa de nuestros derechos. Colocados asI
entre la ignominia y la muerte, esta triste alternativa indicó
su deber a todos los españoles, en quienes la tiranIa de los rei-
nados pasados no habla podido relajar enteramente el amor
a su patria. Como otros muchos, yo me sentI animado de este
santo fuego, y fiel a mi deber, me dediqué a la defensa cornün,
acompañé sucesivamente como voluntario los ejércitos de la
derecha y del centro: dispersos desgraciadamente aquellos ejér-
citos por los enemigos, corri al lugar de mi nacimiento, en
donde era más conocido; me reuni a doce hombres, que me esco-
gieron por su caudillo, y en breve llegué a organizar en Nava-
rra cuerpos respetables de voluntarios, de que la Junta Central
me nombró comandante general. Pasaré en silencio los trabajos
y sacnificios de mis compañeros de armas: baste decir que pe-
leamos como buenos patriotas hasta que tuve la desgracia
de caer prisionero. La division que yo mandaba tomó enton-
ces mi nombre por divisa, y escogió, para sucederme, a mi
tio don Francisco Espoz: el gobierno nacional, que aprobó aque-
Ila determinación, permitió también a mi tio el añadir a su
nombre el de Mina; y todos saben cuál fue el patriotismo,
cuánta la gloria que distinguió a aquella division bajo sus
órdenes.
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"Cuando la nación española se resolvió a entrar en una
lucha tan desigual, debe suponerse que el objeto de tantos
riesgos y privaciones no era restablecer el antiguo gobierno en
el pie de corrupción y venalidad que nos habla reducido a la.
miseria. Nos acordamos que teniamos derechos imprescriptibles
que nos aseguraban nuestras leyes fundamentales, y de que
hablamos sido despojados por la fuerza. Este solo recuerdo lo
puso todo en inovimiento, y nos resolvimos a veneer o morir.
Se comenzaron, efectivamente, a destruIr los antiguos abusos,
revivieron nuestros derechos y juramos solemnemente defen-
derlos hasta el uzltirno punto. He aqul el principio que hizo
obrar prodigios de valor al pueblo español en la ültiina guerra.

"Al restablecer asi en nuestro suelo la dignidad del hom-
bre y nuestras antiguas leyes, crelmos que Fernando VII, que
habia sido cornpafiero nuestro y vIctima de la opresión, se apre-
surarla a reparar, eon los beneficios de su reinado, las desdi-
chas que habian agobiado al estado en el de sus predecesores.
Nada le debiamos: la generosidad nacional lo hahia Ilamado
gratuitamente al trono, de donde su propia debilidad y la mala
administración de su padre lo hablan derribado. Le habiainos
ya perdonado las bajezas de que se habia hecho criminal en
Bayona y Valencey: habIamos olvidado que, tnás atento a su
propia tranquilidad que al honor nacional, habia correspondido
a nuestros sacrificios deseando enlazarse con la familia de
nuestro opresor; confiábarnos en que él tendria siempre presente
a qué precio habIa sido repuesto en Ia posesión del cetro, y
en que, unido a sus libertadores, sanase (IC concierto las pro-
fundas heridas de que, por su causa, resentla la nación.

"La Espafla logró por fin reconquistarse a si misma, y
conquistar Ia libertaci del rey que Se habIa elegido. La mitad de
la nación habla sido devorada por la guerra; Ia otra mitad
estaba nun cubierta de sangre enemiga y de sangre espaflola,
y al restituirse Fernando al serio de sus protectores, las rui-
nas de que por todas partes estaba cubierto su carnino debieron
manifestarle sus deudas y las obligaciones en que estaba hacia
los que lo habIan salvado. ZPodia creerse que su famoso deere-
to, dado en Valencia a 4 de mayo de 1814, fuese el indicio de
la recompensa que el ingrato preparaba a Ia nación entera?
Las cortes, esa antigua egida de la libertad espaflola, a quien
en nuestra orfandad debiô la nación su dignidad y su honor;
las cortes, que acababan de triunfar de un enemigo colosal,
se vieron disueltas, y sus miembros huyendo, en todas direecio-
nes, de la persecución de los cortesanos. El encarcelaniiento,
cadenas y presidios, fueron la recompensa de los que tuvieron
bastante firmeza para oponerse a usurpación tan escandalosa;
la inquisiciOn, el antiguo escudo de la tiranha, la impia, la in-
fernal inquisiciOn, fue restablecida en todo el furor de su pri..
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mitiva institución; Ia constitución abolida, y la Espafia eacla-
vizada de nuevo por el mismo a quien ella habia rescatado con

rIos de sangre y con inmensos sacrificios.
"Libre yo ya, por aquella epoca, de las prisiones france-

sas, corri a Madrid, por si podia contribuir, con otros amigos
de la libertad, al restablecirniento de los principios que habla-
mos jurado sostener. iCudl fue mi sorpresa al ver el nuevo
orden de cosas! Los satélites del tirano solo se ocupaban en
acabar de destruir la obra de tantos sudores: ya no se pensaba
sino en consunar la subyugación de las provincias de ultramar,
y ci ministro don Manuel de Lardizábal, equivocando los senti-
mientos de mi corazón, me propuso el mando de una division
contra Mexico; como si la causa que defendlan los amenicanos
fuese distinta de la que habla exaitado la gloria del pueblo
espaflol; como Si mis principioS me asemejaran a los serviles
y egolstas que, para oprobio nuestro, manda a pillar y desolar
la America; como si fuese nuevo el derecho que tiene el oprimido
para resistir al opresor, y como si estuviese calculado para ver-
dugo de un pueblo inocente quien sentla todo ci peso de las
cadenas que abrumaban a mis conciudadanos.

"Mis heridas, aOn no bien cicatnizadas, me indicaron de un
modo irresistible mi deber. Me retire, pues, para Navarra, y,
de concierto con mi tio don Francisco Espoz, determinamos
apoderarnos de Pamplona y ofrecer aill un asilo a los heroes
españoies, a los beneméritos de la patria que hablan sido pros-
critos o tratados como facinerosos. Por toda una noche ful
dueño de la ciudad; y cuanclo mi tio venia a reforzanine, para
contener, en caso necesario, a una parte de Ia guarnición de
cjuien no nos prometlamos conformidad, uno de sus regimientos
rehusó obedecerle. Aquellos valientes soldados que tantas ye-
ces habian tniunfado por la independencia nacional, se vieron
atados, cuando se trataba de su libertad, por iazos vergonzosos,
por preocupaciones arraigadas, y por la ignorancia que aán
no hablamos podido veneer. Frustrada asI la empresa, me fue
necesario refugiarme a paises extranjeros, con aigunos de mis
compañeros, y, animado siempre del amor a la libertad, pensé
defender su causa en donde mis débiles esfuerzos fuesen soste-
nidos por la opinion y los esfuerzos de Ia comunidad: en donde
ellos pudiesen ser más benéficos a mi patria oprimida y más
fatales a su tirano. Dc las provincias de este lado del océano
obtenia ci usurpador los medios de obtener su arbitrariedad;
en ellas se combatia también por la libertad, y, desde ci mo-

mento, la causa de los americanos fue Ia mia.
"Españoles: ZMe creeréis acaso degenerado? IDecidir6is

que yo he abandonado los intereses, la prosperidad de la Es-
pafla? ZDe cuándo acá la felicidad de ésta consiste en la de-
gradación de una parte de nuestros hermanos? ZSerit ella
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menos feliz ciiando el rey carezca de los medios de sostener
Sn imperio absoluto? ZSerA ella menos feliz cuando no haya
monopolistas que sostengan el despotismo? zSerA ella menos
agricola, menos industriosa, cuando no haya gracias exclusivas
que conceder, ni empleos de Indias con que cebar y aunientar
el nümero de bajos aduladores? LSerii ella menos dedicada al
comercio, cuando, no reducido éste a ciertas y deterniinadas
personas, pase a una clase más numerosa y más ilustrada?

"La parte sana y sensata de la Espafia está boy bien con-
vencida de que es, no solamente imposible volver a conquistar
la America, sino impolItico y contrario a los intereses bien
entendidos. Prescindiendo de la justicia incuestionable que asis-
te a los americanos, Lcuiles serian las ventajas que se conse-
guirian en subyugarla otra vez? LQui6nes serlan los que gana-
nan con tamaña iniquidad, si ella fuese posible?

"Dos clases de personas son las que ünica y exclusiva-
mente Se aproveehan allI de la esciavitud de los americanos:
el rey y los monopolistas; el primero para sostener su imperio
absoluto y oprimirnos a su arbitrio, los segundos para ganar
niquezas con que apoyar el despotismo y mantener al pueblo
en la mendicidad. He aqul los agentes más activos de Fernan-
do y los enemigos más encarnizados de la America. Los cortesa-
nos y los monopolistas quisieran eternizar el pupilaje en que han
puesto a la nación, para elevar sobre sus ruinas su fortuna y
la de sus descendientes.

"La España, dicen eflos, no puede existir sin nuestras Âme-
ricas. Claro está que por España entienden estos señores el
corto nümero de sus personas, panientes y allegados. Porque,
emancipada la. Aniénica, no habrá más gracias exciusivas, ni yen-
tas de gobiernos, intendencias y demás empleos de Indias para
SUS cniaturas. Porque, abiertos los puertos arnenicanos a ]as na-
ciones extranjeras, el cornercio español pasará a una clase más
numerosa e ilustrada. Porque, en fin, libre la America, revivirá
indubitablemente la industria nacional, sacrificada en el dIa
a los intereses rastreros de unos pocos hombres.

"Si bajo este punto de vista, la eniancipación de los ame-
nicanos es ütil y conveniente a la mayoria del pueblo espaflol,
lo es mucho más por su tendencia infalible a establecer de-
finitivamente gobiernos liberales en toda la extension de la
antigua rnonarquIa. Sin echar por tierra en todas partes el
coloso del despotismo, sostenido por los fanáticos y monopo-
listás, jarnás podremos recuperar nuestra dignidad. Para esa
empresa es indispensable que todos los pueblos donde se habla
el castellano aprendan a ser libres, a conocer y practicar sus
derechos. En el momento en que una sola sección de la America
haya afianzado su independencia, podemos lisonjearnos de que
los principios liberales, tarde o temprano, extenderán sus ben-
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diciones al resto. Esta es la época terrible que los agentes y
partidarios de Ia tiranIa temen sin cesar. Ven ellos, en el exceso
de su desesperación, desplomarse su imperio, y quisieran sacri-
ficarlo todo a su rabia impotente.

"En tales circunstancias, consultad, españoles, la experien-
cia de lo pasado, y en ella encontraréis lecciones bastante ins-
tructivas con que pautar vuestra conducta futura. La causa de
los hombres libres es la de los españoles no degenerados. La
patria no está circunscripta al lugar en que hemos nacido, si-
no, mu propiamente, al que pose a cubierto nuestros derechos
personales. Vuestros opresores calculan que, para restabiecer
sobre vosotros y sobre vuestros hijos su barbara dominación,
es indispensable esciavizar al todo. Justamente temia ci célebre
Pitt semejantes consecuencias, cuando justificaba, a preseaia
del parlamento británico, la resistencia de los anglo-americanos.
"Nos dicen que la America está obstinada (decla él), que la
"America está en rebeiión abierta. Me glorlo, seflor, de que
"Ia America resista. Tres millones de habitantes, que, indife-
"rentes a los impulsos de la libertad, se sometiesen volunta-
"riamente, serIan después los instrumentos más adecuados pa-
"ra imponer cadenas a todo ci resto."

"Americanos: he aqui los principios que me ban decidido
a unirine con vosotros; si ellos son rectos, os responderán sa-
tisfactoriamente de mi sinceridad. Por ella so1a he empuñado
las armas hasta ahora; solo en su defensa las tomaré de aqul
en adeiante. Permitidme, amigos, permitidme participar de
vuestras gloriosas tareas, aceptad la cooperación de mis peque-
ños esfuerzos en favor de vuestra noble empresa... Contadme
entre vuestros compatriotas. Ojalá que yo pudiese merecer este
titulo, haciendo que vuestra libertad se enseñorease, sacrifican-
do mi propia existencia. Entonces, decid, a lo menos, a vues-
tros hijos en recompensa: esta tierra feliz fue dos veces inun-
dada en sangre por espafloles serviles, esciavos abyectos de
un rey; pero bubo también españoles amigos de la libertad, que
sacrificaron su reposo y su vida por nuestro bien."

"Galveston, 22 de febrero de 1817.—Xavier Mina."

Proclama de Mina a los soldados alistados en su expedición

Compañeros de armas!:
Vosotros os habéis reunido bajo mis órdenes, a fin de tra-

bajar por Ia libertad e independencia de Mexico. Ha siete años
que este pueblo lucha con sus opresores para obtener tan no-
ble objeto. Hasta ahora no ha sido protegido: a las almas
generosas toca mezclarse en Ia contienda. AsI vosotros, si-
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guiéndome, habéis emprendido defender la mejor causa que
puede suscitarse sobre la. tierra. Hemos tenido que veneer mu-
chas dificultades; yo soy testigo de vuestra constancia y sufri-
niiento. Los hombres de bien sabrán apreciar vuestra virtud,
y ahora váis a recibir su premio, es decir, el triurifo o el honor
que de él resulta. Vosotros sabéis que, al pisar el suelo mexi-
cano, no vamos a conquistar, sino a auxiliar a los ilustres de-
fensores de los más sagrados derechos del hombre en sociedad.
Hagamos, pues, que sus esfuerzos scan coronados, tomando
una parte activa en la carrera gloriosa en que contienden. Os
recomiendo el respeto a Ia religion, a las personas y a las pro-
piedades, y espero no olvidaréis el principio de que no es tanto
el valor como una severa disciplina lo que proporciona el éxito
en. las grandes empresas.

Rio Bravo del Norte, a 12 de abril de 1817.—Xavier Mina.

Proclama de Mina a Los soldados espanoles y americanos que
haclan La guerra en Nueva Espafla

Soldados espafloles del Rey Fernando!
Si Ia faseinaeiOn os hace instrumento de ]as pasiones de un

mal monarca o sus agentes, un compatriota vuestro, que ha
consagrado sus más preciosos dias al bien de la patria, viene a
desenganaros, sin otro interés que el de la verdad y justicia.

Fernando, después de los sacrificios que los españoles le
prodigaron, oprime a la España con niás furor que los fran-
ceses cuando la invadieron. Los hombres que más trabajaron
por su restauración y por la libertad de ese ingrato, arrastran
hoy cadenas, están sumergidos en calabozos, o huyen de su
crueldad. Sirviendo, pues, a tal prIncipe, servIs al tirano de
vuestra nación, y ayudando a sus agentes en el nuevo mundo,
os degradais hasta constituiros verdugos de un pueblo inocente,
vIctima de mayor crueldad por iguales principios que los que
distinguieron al pueblo español en su más gloriosa epoca.

Soldados americanos del rey Fernando!
Si la fuerza os mantiene en la esciavitud y obliga a que

persigáis a vuestros hermanos, tiempo es de que salgáis de
vuestro vergonzoso estado. Un esfuerzo ahora os realzará has-
ta elevaros a Ia dignidad de hombres, de que estáis privados ha
tres siglos: uníos a nosotros, que venimos a libraros sin más
fin que la gloria que resulta en las grandes acciones.

Qué triste experiencia tenéis de la nietrOpoli, y qué do-
lorosas lecciones habéis recibido de los malos espafloles que,
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para oprobio de los buenos, ban venido hasta aqul a subyugaros
y a enriquecer a costa vuestra!

Si entre vosotros hay quienes, abanderizados con ellos, ha-
cen causa comün por cobardIa, intereses o ambición, abandonad-
los, detestadlos y aün destruidlos; son peores que los tiranos
principales a quienes se juntan, pues degeneran de su propia
naturaleza, y se sacrifican a tan rastreras pasiones.

El suelo precioso que poséeis no debe ser el patrimonio
del despotismo y la rapacidad; si perdéis estas miras, contra-
riáis a las de la Providencia que os proporciona la mejor co.
yuntura para cambiar vuestra abyección y miseria. Unios, pues,
a nosotros, y los laureles que ceñirán vuestras sienes serán un
premio inmarchitable, superior a todos los tesoros.

Soto Ia Marina, etc.—Xavier Mina.

Canción patrióiica que, al desembarcar el general mina y SOS tropas,
composo Joaquin Infante,

Auditor de la División Auxiliar de la Repüblica Mexicana

Acabad, mexicanos,
De romper ]as cadenas
Con que infames tiranos
Redoblan vuestras penas.

De tierras diferentes
Venimos a ayudaros,
A defender valientes
Derechos los más caros.

En vuestra insurrección
Todo republicano
Toma gustoso acción,
Quiere daros la mano.

Acabad, etc.

Mina está a la cabeza
De un cuerpo auxiliador;
El guiará vuestra empresa
Al colmo del honor....

Si espaiioles serviles
Aumentan vuestros males,
También hay liberales
Que os den lauros a miles.

Acabad, etc.
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Venid, pues, mexicanos,
A vuestros bataflones;
Seamos todos hermanos
Bajo iguales pendones.

Forzad, con noble safia,
Ese yugo insolente
Que hoy gravita la Espafia
Tan indebidamente.

Acabad, etc..

Nuestra gloria ciframos
En que seais exaltados:
Veros, pues, procuramos
Libres y emancipados.

De nuestros sacrificios
No queremos más premio:
Los sucesos propicios
Serán, si hacemos gremio.

Acabad, etc.

Abajo los partidos
Y toda vii pasión:
Estando siempre unidos,
Formaremos nación.

Independencia, gloria,
Religion, libertad,
Grábense en vuestra historia
Por una eternidad.

Acabad, etc.

Los mozos, los ancianos,
Las mujeres también
Esfuerzos sobre-humanos
Hagan por su bien.

Y Si los opresores
No huyeren arredrados,
Por vuestros defensores
Serán extenninados.

Acabad, etc.

Soto la Marina, 1817. Samuel Bangs, impresor de la divi-
sión auxiliar de la Repiiblica Mexicana.

'i
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La carta que este ilustre caudillo escribió en Baltimore
pidiendo recursos, es un documento histórico de gran interés
y que revela los propósitos e ideas de Mina, sobre la Indepen-
dencia. He aqul su texto:

Carta de Mina en Baltimore, pidiendo se le proporcione dinero

Baltimore, septiembre 9 de 1816.

Muy señor mio de todo mi aprecio:

Soy aquel mismo Mina a quien quizás habrá Vd. oido nom-
brar, porque fue quien cornenzó el sistema de partidas y gue-
rrillas en Espafia, y organizó en Navarra una division que
dió algo que hacer a los enemigos, y que, prisionero ya yo, se
distinguió mucho bajo el mando de mi tio don Francisco Espoz,
que me sucediO en el mando de ella y en el nombre. Cuando
Fernando, con el aparato de un conquistador, invadió a Madrid,
aprisionó a Ia representación nacional, abolió la Constitución,
objeto de tanta sangre y de sacrificios tan costosos: desterró
y encadenó a la virtud y al patriotismo, y sepuitO a la nación
en la esciavitud, yo fuI el primero que osó resistirle: otros ban
seguido mis huellas, mas la ignorancia de los pueblos y el ser-
vilismo de los militares antiguos los han hecho ain más desgra-
ciados.

El grito de todos los españoles capaces de raciocinio, y
de los innurnerables que han emigrado, es que en America
ha de conquistarse la libertad de la Espafla. La esciavitud de
ésta coincidiO con Is conquista de aquélla, porque los reyes
tuvieron con qué asalariar bayonetas: sepárese la America,
y ya está abismado ci coloso del despotismo; porque, indepen-
diente de ella, el rey no será independiente de la nación. Mexico
es ci corazOn del coloso, y es de quien debemos procurar con más
ahinco la independencia. He jurado morir o conseguirla: vengo
a realizar, en cuanto esté de mi parte, ci voto de los buenos
españoles, asi como el de los americanos. Cuantos habIa en Lon-
dres de diferentes partes de la America y de carácter me
animaron, y conjuraron al doctor Mier a que me acompañase.
El es ci Vicario general de la expedición que conduzco desde
alli, y que altos amigos de la independencia de America me
proporcionaron. Con ella sail el 5 de mayo y llegué aqul a prin-
cipios de julio. Sobre mi crédito he procurado aumentarla y
hacerla más respetable: varios incidentes me han contrariado
de parte de quien menos debla aguardarlo: Monseüor Mier dirá
a Vd.

'i•	 -	 --	 -
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Mi principal objeto para arribar a este puerto fue creer
que estaba aqul el señor Herrera, Plenipotenciario de esa re-
püblica, con quien pensaba acordar mis medidas, conforme a
la situación y circunstancias. iCon cuánto dolor he sabido a!
fin la violenta disolución del Congreso, la anarquia, y tantos
males que alejan el órden y, por consiguiente, el fin de los pa-
decimientos! Sabidos aqul, me ban dañado a ml también para
los avances necesarios de dinero, en estos paises, escasisimo;
sin embargo, cuentos con algunos buques bien armdos, con un
buen pargue, con muchos y buenos compafleros, con vestuarios,
armamento y equipo para algunos miles de hombres, con todo
lo que seth necesario para fortificarme y dar un apoyo al Go-
no nacional; pues luego que he sabido el desórden de algunos,
he creldo indispensable lievar fuerzas capaces de conservar el
órden, sostener al Gobierno, y hacer el desembarco de un inodo
respetable. Habria deseado partir de aqui con un nümero de
tropas aim más crecido, pero tengo ya ernpeñado mi crédito
en más de cuatrocientos mil pesos. Con cien mil pesos más,
desembarcaré de modo que el éxito sea infaliblemente feliz: y
si logro hacer efectivo el pagamento, a lo menos en parte, al
hombre generoso que, arrostrando todos los peligros, ha ex-
puesto su fortuna y el crédito de su casa por salvar a Mexico,
nos seguirá tal surtido en todos los ramos, que ni siquiera pue-
da ocurrir duda sobre la libertad de Nueva-España.

Ya algunos de mis buques, con parte de mis compañeros,
ban partido para el punto de reunion; yo salgo mañana con el
resto para el mismo punto. Alli me reforzaré con oficiales ame-
ricanos excelentes, y me dirigiré a donde acabe de hacer más
efectiva mi fuerza, si puedo encontrar socorros de dinero, lo
ünico de que tengo falta. Pero, Lqu6 mejor que Wes., o quié-
nes rnás interesados que Vdes. en la libertad de la Patria, que,
perdido este golpe, seria aim más abrurnada? La generosidad
de Wes. serla recompensada como merece: el golpe serla deci-
sivo, y tal, cual en Europa y aqul se espera de mi opinion. No
hay que temer nada del gobierno espaflol, impotente, porque no
está sostenido par los votos de la nación: un momento de uniOn,
y Mexico está libre, y Europa reconoce su independencia. La ofi-
cialidad que Ilevo es cientifica, aguerrida y de una probidad
sin tacha: la mayor parte anglo-americanos; muchos, muchos
americanos españoles, y entre dos muchos de Nueva-España.

Conjuro, pues, a Wes., por el amor de su patria y de sus
familias, a que me ayuden con todo el dinero posible, m'rnica
cosa que me falta. Consulte Vd. inmediatamente a nuestros ami-
gos: conflen Wes. en ml, que nunca he mancillado mi honor:
hagan una subscripción, y cualquiera que sea el auxilio, en-
vlenmelo con la persona dadora de esta carta, a quien todos
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Vdes. conocen muy bien y cuyos servicios y sufrimientos son tan
notorios.

Para hacer frente a mis comprometimientos existentes, re-
cabar mayores auxilios, y presentarme ahi en actitud que ins-
pire confianza a nuestros amigos y terror a los serviles, necesito
ahora mismo, en dinero efectivo, a lo menos cien mil pesos, y
un pagaré de trescientos mu, firmado por Wes., con la condi-
ción de que será efectivo, luego que yo desembarque en esa
costa con dos regimientos de infanterla, los cuadros de otros
dos, uno de caballeria, el cuadro de otro, una brigada de arti-
Ilerla volante, el cuadro de otra, un buen parque de artillerla
de plaza, y lo necesario para construir un buen fuerte. AsI, ja-
más me faitarán medios de hacer la guerra; su crédito de
Wes. quedarla a cubierto, y se lograria fijar entre nosotros el
imperio de las ieyes. Mediten Wes. que nada pido par ml,
y que solo anslo por protejer y combatir por mis compatriotas.
La naciOn española, la gran nación americana se mien a ml
en esta demanda, y esperan de Vdes. o su libertad, o la inás
degradante esciavitud.

Fiado en el patriotismo de Wes. y firme en tan lisonjera
esperanza, solo afladiré que cuenten Wes. con mi etemno reco-
nocimiento, con el pagamento de lo que contribuyan sobre mi
palabra de honor, y con cuantos servicios pueda tributaries su
afectIsimo compatriota y obediente servidor.—Xavier Mina.

P. D.—Con más nieditaciones he observado que el modo
en que propongo a Vdes. que extiendan el pagaré, y que fue
dictado puramente por mi deseo de probar a Wes. mi sinceridad,
podrá no convenirles en la situación en que respectivamente
nos hallamos: sin embargo, éi me es de absoluta necesidad.
A cada momento mis preparativos se aumentan: cada momen-
to añade nuevas obligaciones a las que yo debia al señor Dennis
A. Smith de esta ciudad. Yo, pues, suplico, conjuro a Wes.,
por cuanto puede ser sagrado a los amigos de su pals, que me
envien en efectivo cuanto les sea posibie, y que por el resto,
o hagan el pagaré segün propongo arriba, si Wes. asI lo pre-
fleren, o lo hagan sin condición en favor del señor Smith, o lo
libren en favor del mismo sobre Jamaica, Londres, Cádiz, estos
estados o cualquiera otra plaza de comercio.

Pero, como quiera que sea, salven Vdes. a ese hombre gene-
roso que se ha expuesto a sacrificarlo todo a nuestra causa:
salven Wes. mi honor comprometido, que nunca se comprometiO
sino por el bien de mis compatriotas y que hasta ahora jamás
ha quedado a descubierto.

Por Ins precauciones con que será entregada a Vdes. esta
carta, conocerán cuan cara es a mi corazón la seguridad y el
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reposo de mis amigos: Zlo será menos a Vdes. el de sus favo-
recedores, el de sus compatriotas, ci de la misma patria?

No, mi firme esperanza no será enganada, y todos quedare-
mos saivados.

Septiembre 9 de 1816.—Xavier Mina.

Proclama de Mina desde JaujiHa

"Nobles navarros, generosos paisanos mios, valientes espa-
ñoles todos!: mis sentimientos son los mismos que tenla cuando
inereci vuestra confianza peleando en defensa de nuestra ama-
da Espafla y de los sagrados derechos del hombre. Nuestra pa-
tria se sacrificó por sostener al ingrato Fernando de Borbón:
consiguio su intento con honor y bizarria, y cuando esperaba
verlo en sn seno como padre de un pueblo ultrajado, se presen-
to en su corte como un tirano, muitiplicando el infortunio de las
provincias, y remachando los grubs de su esciavitud. Con su
liegada, perdieron los buenos espafloles la esperanza de ser
hombres libres: volvimos al deshonroso estado servil, y sucum-
bimos al despotismo, a la arbitrariedad, a los caprichos de un
débil monarca, y a la ambiciOn de sus torpes favoritos.

Nuestros hermanos de America, en razón directa de la pre-
mura de Espafla, ban de suIrir mayores vejaciones. Las cuan-
tiosa sumas con que las provincias contribuyeron voluntaria-
mente para la guerra contra Napoleon, y el grito universal
con que proclamaron al rey, se les están satisfaciendo con la
devastación de sus campos, con el derramamiento de la sangre
de sus h'ijos, y con la barbara resoluciOn de no escuchar el do.
loroso clamor de todos los pueblos.

Paisanos: Yo estoy resuelto a sacrificarme en obseqiuo de
la hurnanidad affigida: he venido a socorrer a los americanos
en la generosa lucha que sostienen pars ser hombres libres,
y sacudir ci pesado yugo que los oprime. A todos os convido
pars que me ayudéis en tan grande empresa. El más ligero
esfuerzo que hagáis a favor de la America, os dará el triunfo,
os llenará de gloria y bath felices a vuestros hijos y descen-
dientes.

Vosotros debéis renunciar la esperanza de volver a la
destruida tiranizada Espafla: reputad a la America corno a
vuestro suelo natálico: unios con sus propios hijos, y dad con
ellos la sonorosa voz de independencia. Esta justa resolución
economizará la sangre de los hombres: asegurará vuestra vida
e intereses: os dará ci derecho de ciudadanos; acabará con los
males de la guerra; abatirá el despotismo de Fernando, y, en-
tonces todos, europeos y americanos, contribuiremos a la felici- I
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dad de Espafia, la arancaremos de la servidumbre de los Bor-
bones, y la pondremos en manos de nuestros compatriotas.

Este es el sistema del gobierno mexicano. Yo salgo por
garante de sus rectas intenciones, y os protesto a su nombre
que formando todos un cuerpo republicano, sex-An mayores vues-
tras ventajas: que saldréis del estado servil en que os ha su-
mergido el déspota Fernando: que Ia America será libre, y que
la España, entre todas las naciones, tendrá el rango de pode-
rosa, sabia e ilustrada que siempre habia ocupado.

Paisanos, europeos todos: despojaos de las preocupaciones
que por fines particulares sostienen los mandarines de Espana:
dejad la apatia; ponéos en alarma; reunlos en masa, y haréis
temblar las débiles fuerzas que obran en esta guerra desola-
dora: juntad vuestros brazos y vuestro espiritu con el de los
americanos, y entonces toda la Europa dirá que sois hijos
dignos de la antigua Espana, y que vuestro nombre debe ser ver-
daderamente inmortal.

Fortaleza de Xauxilla, octubre 19 de 1817.—Xavier Mina.

Parte de Lifián al Virrey sobre la prisión de Mina

Excelentisimo señor:

Paso a manos de V. E. el adjunto parte circunstanciado y
relación original que me ha remitido ci señor coronel don Fran-
cisco Orrantia, en que demuestra este celoso jefe todas ]as ocu-
rrencias de sus ültimas marchas en persecución del traidor Mi-
na, hasta la aprehensión del mismo y destrucción de su gavilla
en el rancho del Venadito, la mañana del 27 de octubre ditimo,
con las demás ventajas que V. E. advertirá en el expresado
parte.

Faltaria a la justicia si no manifestase nuevamente a V. E.
que el coronel Orrantia, infatigable en la campaña y siempre
dispuesto a contar nuevos servicios al rey, es uno de aqueflos
jefes de quienes debe esperarse mucho: su valor, conocimiento
y buenos deseos los ha demostrado de un modo en todos tiem-
pos, que ha sido la admiración de cuantos le han observado y
ci terror de los rebeldes. En esta ocasión está por si
solo bien demostrado, ci distinguidIsimo servieio que acaba de
hacer con la captura de aquel malvado, y a fin de no hacer a
V. E. sobre este acontecimiento, un relato que pudiera ser ta-
chado de difuso, me limito a asegurarle que ci precitado coro-
nd, jefes, oficiales y tropa que lo han acompañado en toda
esta expedición, son bien dignos de que V. E. se sirva dispen-
sarles, a nombre del rey N. S., las gracias que juzgue conve-
nientes.



	

252	 MINA Y MORENO

Dios guarde a V. E. muchos años. Cuartel general del Ce-

	 I
rro del Bellaco, 3 de noviembre de 1817.—Excrno. Sr.—Pascual
de Liñán.—ExcelentIsimo señor virrey don Juan Ruiz de Apo-

	

daca.	 -

Pane del coronel don Francisco Orrantia

Desde la persecución que hice al traidor Mina el 21 del
corriente, emprendió éste su marcha con la mayor reserva y citó
su reunion para Pueblo Nuevo y hacienda de Burras, y, no te-
niendo yo noticia de esto, anduve el 22 y 23, buscàndolo por Va-
rias partes, hasta que supe habla pasado el rio Grande por
Santiaguillo, y al momento me dirigi para Salamanca, por sex
el mejor lado, y el 24 saIl de dicha villa por Pueblo Nuevo a la
hacienda (le Cuchicuato, toxnando en el camino la huella de Ia ga-
villa, que ya se componia de 700 caballos y 60 infantes, lie-
vándome de ventaja dia y medio de camino.

El 25 saIl de dicha hacienda de Cuchicuato, dirigiéndome
por la de Burras a Guanajuato, haciendo una marcha de tres
horas pox haber oldo tiros de cañOn y haber visto mucho humo
en el tiro general de Valencia, por lo que supe que los rebel-
des hablan intentado alguna cosa contra dicha ciudad, en lo quo
no me equivoqué, pues empezaron a atacaria a Ia una de la
mañana del citado dIa y, segün supe, desistieron a pocas ho-
ras, por haber sabido me dirigla yo sobre ellos, retirándose
para la sierra o ruina de la Luz, seguin que me informó el co-
mandante de armas de Guanajuato. En la noche se mandaron
algunos espias, los que volvieron a las once del dla 26, dicien-
do que en la noche se hablan dispersado en tres trozos, y aim-
que en todos decIan iba Mina, lo más cierto es que tomó el
rurnbo de la hacienda de la Tiachiquera, con 200 hombres, por
lo que sail de Marfil a la una de la tarde y ilegué a Silao a las
cinco. A las siete de la noche vinierori los confidentes del so-
mandante de dicho pueblo, capitan don Mariano Reynoso, ase-
gurando que Mina debla hacer noche en el rancho del Venadito,
distante nueve leguas del mencionado pueblo, por lo que in-
mediatamente dispuse salir a las diez de Ia noche, con 500 ca-
ballos escogidos de los cuerpos de Frontera, Nueva Vizcaya,
dragones de San Luis, Sierra Gorda, San Carlos, fieles del Po-
tosi y una partida de Nueva Galicia, que se hallaba en Silao,
dejando en el expresado pueblo al capitán de granaderos de
Zaragoza, graduado de teniente coronel, don Pedro San Julián,
con la infanterla y resto de caballerla que no podia seguir la
marcha.

A las siete de la mañana del 27, llegué al citado rancho
del Venadito, con la referida fuerza de caballerIa, sin sex sen-

I.
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tido de las avanzadas enemi gas, respecto a haber hecho la
marcha por veredas poco usadas, por lo que se consiguio que
mi descubierta, compuesta de 120 hombres de Frontera, al man-
do del teniente coronel graduado don José Maria Novoa, no
fuese vista hasta que estuvo a nienos de tin cuarto de legua
de distancia de los rebeldes, por cuyo motivo no tuvieron éstos
lugar de tomar sus cabalios, ni de ponerse en defensa, y solo
trataron de ocultarse en el bosque que tenlan inmediato, en el
que fue hecho prisionero ci traidor Javier Mina, por el dragOn
de Frontera José Miguel Cervantes, y además otros 25, inclu-
so tin frances asistente de dicho traidor, habiendo muerto casi
la mitad de los de la gavilla, incluso ci cabecilla Pedro Moreno
y tres extranjeros.

Sigue una noticia de los efectos de guerra tomados a Mina
y concluye:

Dies guarde a V. S. muchos aflos. Trapuato, octubre 29 de
1817.— Francisco de Orrantia.—Señor mariscal de campo don
Pascual de Liñán.

NOTABLES CARTAS DE DON PEDRO MORENO

El distinguido historiador don Luis Gonzalez Obregón fue
ci primero que dió publicidad a las notables cartas originales
de don Pedro Moreno.

"Tengo de ellas - dice - copia autógrafa y autorizada por
don L. Gonzalez Cos, quien la sacó de los originales que posela
ci año de 1864, en Silao, ci padre don Ignacio Gutiérrez.

La copia perteneció al inspirado poeta don José Rosas
Moreno y me la donó una de sus apreciables hermanas, quien
la conservaba come recuerdo de familia, pues es bien sabido
que el ilustre cantor de los niños tuvo entre sus ascendientes
al inmaculado insurgente don Pedro Moreno.

Las cartas son de un valor inapreciable: las de los realis-
tas demuestran ci respeto que les inspiraba Moreno, y las
contestaciones de éste son dignas, enérgicas y patriótieas.

Don Pedro Moreno fue, sin disputa, uno de los más nobles
y valientes caudilios de nuestra guerra de independencia. Sa-
crificó en defensa de la patria no solo su vida, sino sus bienes
de fortuna y atm aigunos de los seres más queridos de su co-
razón. Su famulia dió pruebas de gran patriotismo, pues su
esposa y varios de sus hermanos sufrieron prisiones per causa
de la libertad. Su hijo Luis y su herxnano don Juan de Dios
murieron luchando en la acciOn de la Mesa de los Caballos.
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Don Pedro, en fin, fue el hdroe del glorioso sitio de El Som-
brero, y el distinguido colaborador de don Javier Mina en mu-
chas de sus campañas.

Luis Gonzalez Obregón."

Oficio del general don José de la Cruz a don Pedro Moreno

Las noticias que he prociirado adquirir, luego que he lie-
gado a esta villa, del car-deter de usted, me han decidido a es-
cribirle, suponiendo también que tendrá usted noticia de los
frecuentes e importantes golpes que ha lievado el partido que
ustecl sigue, y que éstos habrán puesto a usted en claro que las
falsedades esparcidas por los sujetos a quienes usted debe co-
nocer están descubiertas, como que estos hombres solo procu-
ran entretener a los infelices que los siguen, franqueando para
el efecto toda especie de invenciones para continuar de este
modo proporcionándose recursos para la subsistencia, Onico ob-
jeto que dirige su manejo. Usted no se halla en este caso; tie-
ne usted, por fortuna, bienes que puede recuperar honesta y
decorosamente, poniéndose bajo la protecciOn del gobierno le-
gItimo y abandonando un partido tan opuesto a su deber, y tan
ajeno a un hombre de sus principios de usted y de su calidad.
Si Las venganzas que usted ha tornado con los infelices de esta
jurisdicción que ha encontrado, ban sido para satisfacer algin
agravio personal que haya podido hacerle algdn individuo, , no
bastan ya estos sacrificios pra haber hecho a usted conocer,
en los remordimientos que deben seguirlos, que las victirnas sa-
crificadas en nada le han ofendido? El pals en que usted ha
nacido y las mismas haciendas de su patrimonio, Z deben por
ventura ser el teatro de las escenas de horror y de sangre que
en ellas se representan, debiendo serb inicamente pars, los
frutos de la agricultura y de la industria? No creo ni debo es-
perar que no le penetre a usted esta refiexión, ya sea porque
sus verdaderos intereses le hagan conocer sus extravios, y ya,
finalmente, porque es imposible que haya abandonado a usted
en lo absoluto Ia virtud, fruto de la educación que recibió, que
me consta no fue para formarle traidor al rey y a su patria. No
puede usted ignorar, repito, los sucesos a que me refiero al prin-
cipio, por su notoriedad y porque están publicados sin otro apa-
rato que el de la sencillez debida. Me contraigo solamente a Is
rendición de la isla de Mezcala, a la del campo fortificado de
San Miguel, a la toma de Monte Blanco, a la presentación de don
José Vargas y don José Salgado con todos los que les Se-
guIan a la organización de todo el territorio que ocupaban, en
el que se ha presentado un rnimero crecido de hombres de to-

I
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das clases; finalmente, a la rendición de Cóporo, aeaecida el
dia 13 del presente, segñn se me ha participado en ci camino.

Cuál haya sido la suerte de los que se han presentado al
indulto; cuál sea el trato que reciben y protección que disfru-
tan con un olvido absoluto de lo pasado, proporcionando me-
dios de vivir honesta y honrosamente al que caece de auxilios,
le es a usted por necesidad bien conocido y, por tanto, excuso
repetir lo que se sabe por pübiiea notoriedad. Debe asimismo no
ser a usted desconocido ci sistema que he seguido en los seis
años de mi mando en Nueva Galicia y, en vista de todo, no
puedo ni au.n imaginarme que desconfie usted de mis palabras,
no habiendo faltado jamãs a ninguna que haya dado. Se Ia
doy a usted de indultarlo y a todos los que Ic acompaflen, si
ofrecen ser en lo sucesivo unos fieles vasalios del rey N. S., vi-
vir quietos y pacIfIcos en su domicilio, eligiendo para su resi-
dencia ci que gusten, con la calidad de entregar ci puesto for-
tificado que ocupan con sus armas y municiones.

Si tuviere usted la menor duda sobre la certidumbre de es-
ta oferta, algün inconveniente que veneer para admitirla, o
cualquiera otra cosa que pueda servirle de embarazo, y quisie-
re usted venir en persona a esta villa a hablar conmigo como
desearia, puede usted ejecutarlo con seguridad en todo ci dIa
de hoy. Para verificarlo (en el caso de admitir esta proposición)
puede usted venir acompafiado de cuatro, seis u ocho personas,
bajo ci concepto de que quedará usted siempre en libertad de
volverse a su puesto, sin riesgo alguno ni detención.

Deseo ci bien de usted mismo y ci de su desgraciada espo-
sa y hermanos, los bienes de la paz de la jurisdicción a que us-
ted pertenece, para que se restablezca de tantas ruinas como
ha padecido, y deseo eficazmente ci bien püblico general que
exige de ml toda atención y desvelo.

Ocupado de estas ideas, repito a usted Ia seguridad con
que puede concurrir a ellas mismas, conforme lo exigen de
usted los deberes intimos de su propia conciencia y educación.

Espero de usted que ci portador sea tratado bien, como es
debido. Esta idea y la confianza que tengo en sus principios de
educacion, me han decidido a rogarle que admita este encargo.

Nuestro Señor guarde a usted muchos años, como apetezco.
Lagos, 16 de enero de 1817.—José de la Cruz.—Señor don

Pedro Moreno.

Respuesta de Moreno

Si los sujetos de quien usted procuró informarse de mi Ca-
rácter, lo hubieran hecho con Ia franqueza y veracidad debi-
das, desde luego hubiera conocido que es inütil toda tentativa
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para hacerme abrazar propuestas que me degradan. Supongo
que hayan sido importantes los goipes que ha Ilevado el parti-
do nacional en estos üitimos dias; pero conozco que son alter-
nativas de la guerra, de que jamás podrá eximirse el partido
europeo, y que no ban sido de menos consideración los qt
los americanos ban dado por otros rumbos.

Cuando me decidI a favor de Ia patria, no fue para vengar
personalidades, de que estoy muy distante, sino para afiadir
mis esfuerzos a los de tantos insignes varones que, poseidos de
ideas liberales, intentaron sacudir ci yugo opresor, que por el
espacio de casi trescientos años habian sufrido los desgracia-
dos americanos.

Las escenas de horror y de sangre que se ban representado
en mi pals, son mu debidas a las armas del mando de usted
que a ml.

Todos los arnericanos están autorizados, por el derecho de
represalia, para hacer sufrir a sus enemigos los mismos males
que éstos les infieren. Conozco que este derecho tiene sus Ii-
mites; pero al mismo tiempo advierto que no guardan alguno
las tropas enemigas que ban inundado este territorio, ilegan-
do ]as agresiones hasta ci extremo de asesinar a las mujeres.

Ese rasgo de virtud que, por razón de mi educación, supo-
ne usted en ml, influyó poderosamente en mi decision, obligan-
dome a despreciar los riesgos y a sacrificar ci reposo de mi
familia. ZPero de qué sacrificios no es acreedora la patria?

Cuál haya de ser Ia suerte de los infames que se ban aco-
gido al indulto, lo verán los que sobrevivan al tiempo de la
presente lucha. Yo desde ahora les anuncio que habrá de ser
la misma que sufrieron los crédulos peruleros.

Si Ia vulgar edueación de Vargas y Salgado los indujo a
cometer tarnafla felonla, no debe usted esperar de ml otro tan-
to, pues quiero más bien la, muerte que respirar un solo ins-
tante entre mis enemigos. El presbitero Vega ha sido tratado
como usted justamente debia prometerse de mis principios.

Dios guarde a usted muchos años, coma deseo.

Campo del Sombrero, enero 16 de 1817.—Pedro Moreno.—
Es copia del original remitido a esta plaza.—San Miguel, 17 de
febrero de 1817.—Nüñez, secretario.

Carta escrita por el coronel don Mariano Reynoso,
Comandante de Silao, a don Pedro Moreno

La antigua amistad que lievaron nuestros padres, la que
mantuvimos usted y yo después, y ci amor de mi patria, son
unos motivos para ml tan poderosos, que me ban precisado a
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toinar la piuma en esta vez parR hablar con usted sobre una
materia que, aunque por su naturaleza pide tino y acierto pars,
desempefiarse, yo me he sobrepuesto a todo, porque ml siste-
ma es que todo debe ceder a la amistad y a la, patria. Dios sabe
muy bien que estos objetos solo me he propuesto y que ningu-
na pasión abierta y degradante que mancillaTla ml honor, son
Jos estimulos. Si logro mis intentos send el mayor de mis go-
zos y muy poco tendré ya que apetecer. Pero L por qué no lo-
grarlo cuando voy a habiar a un hombre de principios, educa-
ción, y que a un talento claro y despejado une una alma lim-
pia de la tenacidad? Tal, pues, es el concepto que de usted
tengo, y, por lo mismo, me pronostico buenos efectos hablán-
dole sobre lo injusto y antipoiltico que es ci partido de la re-
beiiOn, que usted por desgracia sigue y que ya me parece va
a abandonar. Si, es injusto desde sus principios, eslo en sus me-
dios y en sus fines. Para librar esta proposición de toda duda
bastaria recordar que, aunque aigunos pudieron dudar de la
legitimidad con que los reyes de España poseen estos dominios,
son boy tan luininosos y demostrados e incontestables los ar-
gumentos que abonan su señorIo desde Carlos I, que serla can-
sar a usted, refiriendo hechos y pasajes cuyos pormenores cons-
tan en nuestra historia. A iisted no se le ocuitan ni éstos ni
menos los raciocinios sOiidos que emanan de ellos, y, pox lo
mismo, Jos omito y paso a habiar sobre ci derecho que en nos-
otros tiene ci señor don Fernando VII, que tan felizmente nos
gobierna. Para esto, es preciso retroceder a los años de 8 y re-
cordar los sucesos de estos dIas. Usted tendrá presente que
apenas se supo en los lugares de la Nueva Espafla la cautivi-
dad de Su Majestad, cuando, obrando uniformemente y como
por concierto comün, los pueblos todos vitoreaban al rey, for-
maban paseos alegóricos, y no hubó corporación que no signi-
ficase, o these a entender, que gustosa y libremente prestaba
obediencia al desgraciado monarca, y que estaban prontos a
defender esta parte de su patrimonio hasta ci ültimo extremo,
acelerando ci juramento de vasallaje y fideiidad por niedio de
sus respectivos representantes, pues que asI se creIan más uni-
dos a Su Majestad. , Y esta aclamación no añade derecho a
derecho y consolida más ci tItulo con que posee estos domi-
nios? Esta voz general que se oyó desde Veracruz hasta Nue-
vo Mexico, ilamando a Fernando VII soberano de estos passes,
sin que precediera amenaza ni mandamiento, sino que fluyó del
corazón, no lo constituye señor de ellos, una vez que nosotros
lo llamábamos con tan augusto y respetable nombre? Ello es
asi, y por inás coloridos y subterfugios que se inventen, Fer-
nando VII tiene derecho sobre nosotros, no solo por la elección
que de 61 hicimos todos los habitantes de la Nueva Espana
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cuando nos presentamos espontáneamente a jurarle vasallaje
y a reconocerle por nuestro ilnico rey.

Este hecho tan notorio y general lo hizo dueño de las Âme-
ricas, aun suponiendo por un instante que no tuviera otros que
justificaran sus dominios y posesión.

Bajo esta verdad, pregunto yo ahora: LQui6n ha relajado
este juramento y qué ley perrnite al sübdito levantarse contra
su superior no más que porque le place o porque se siente que-
joso de alguna posesión de sus conciudadanos o de algunos de
sus magistrados? El orden de Las cosas pedia que los amen-
canos resentidos hubieran elevado sus quejas a Los represen-
tantes de la autoridad real que nos mandaban en su augusto
nombre, o esperar el feliz advenimiento de Su Majestad, y en-
tonces hacerle presentes los agravios g quejas que era preci-
so remediara un rey que, por sus bondades, ocupó nuestro co-
razón desde los acaecimientos de Aranjuez y desde la, cau.sa del
Escorial. Nada de esto Se hizo, sino arrebatadamente se dió la,
voz de sublevación, se quebrantó el juramento y se trastornó
el orden social. Esto es ser perjuro; es querer que el vasallo
pueda romper los vInculos más sagrados que lo unen con sus
reyes, e impedir la marcha rnajestuosa de todas las naciones,
aun las más bárbaras; es querer introducir novedades que re-
pugnan a todos los derechos, y, en suma, es obrar con injusti-
cia que no admite disculpa.

Pero aun hay más: quiero suponer con usted, por un mo-
mento, que ni Fernando VII ni sus antecesores tienen derecho
a estos dominios y que la justicia está de parte de los disiden-
tes: Podrá concluirse esta lucha a favor de éstos, sin que
cueste, como está costando, centenares de hombres? No por
cierto: usted sabe la matanza que ha habido hasta el dia, y
es preciso que convenga cnmigo que si La España sucumbiera,
seria después de que la America quedara desierta, pues si Un
soidado del rey subsiste, éste luchará contra la rebelión y le
causará descalabros: Jo cual, en el orden moral y cnistiano, la
hace injusta, y en lo civil antipolitica, que es el otro mierabro
de la proposición sentada al principio.

Si el cura de Dolores hubiera conocido los auxilios y re-
cursos con que cuenta un gobierno antiguo y bien cimentado,
y hubiera, por otra parte, tenido nociones de los elementos mi-
litares, se habria abstenido de su empresa desesperada y no
Horáramos tantos males.

Las batallas de Aculco, Guanajuato y Calderón, debieron
desengañarlo a él y a sus parciales, pues que desde entonces se
presagió que ]as victorias siempre estanlan de parte de las ar-
mas del rey, tanto por la justicia con que pelean, como por su
táctica y disciplina militar. Si desde entonces a acá ha habido I
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algunas escaramuzas en que Ia ventaja haya estado de parte
de los disidentes, esto ha provenido de que mil, verbigracia, o
más, han peleado sorprendiendo a ciento o menos de los nues-
tros. ZQu6 lugar ban ocupado que no hayan perdido y qué pla-
za han embestido de que no hayan sido rechazados? La más
pequeña guaraición realista cuenta sus victorias, sin embargo
de las armas que boy tienen y de su caballeria que es el todo de
su apoyo. No debe ser otra cosa, siendo un partido acefalado,
falt.o de sistema, de planes, de conformidad y concierto en el
obrar. LCuil es el jefe que, reconcentrando el poder, dirige las
operaciones? Ninguno, porque si en algün tiempo to ha habi-
do, ha sido tan viciado, tan inepto, de intereses tan encontra-
dos, tan debit y tan insuficiente, que la anarquIa que les imbu-
yo Hidalgo ha subsistido y subsistirá, ha derruido y destruirá
to que se quiera ordenar. Este ha sido ci estado de la revolución
desde sus principios. Cada uno de los jefes se juzga indepen-
diente de los demás, se maneja con despotismo, y si al-
guien quiere reglar a sus compafleros, es victima de ellos mis-
mos. Usted habrá notado que, aun emigrando algunos sujetos
de luces con ustedes, nada han adelantado y todo permanece
desarreglado, y la rebelión, por más armas que tenga, no da
Un paso adelante, porque Dios, que mueve los seres como le
place, no nos abandona y no quiere nuestra ruina. Si, no la quie-
re, pues conserva entre los disidentes esa confusion como en
Babel.

Sentada esta verdad y la de que el partido revolucionario,
bajo el pie en que está y del que no es tie esperar salga por una
multitud de causas politicas que lo impiden, es imposible y Ca-

si fIsico el que obtenga por si solo nada, y era preciso que para
lograr sus fines se ligase con otras potencias. Pero Lcuãles
son éstas? . Serán la Francia, Islanda, Ia Inglaterra o nues-
tros limitrofes de los Estados Unidos? Yo no puedo creer que
estos gobiernos pospongan las ventajas que les resultan de la
union de las Americas con la Peninsula, a las ningunas que
les dana In coalisión con ustedes. Mas haciendo esto a un lado
y perrnitiendo que estãn dispuestos a confederarse contra Es-
pafta, on tat hipótesis, icon quién tratan? j,Quien sale por ga-
rante de los articulos de la alianza? , Qué corporación o jefe
supremo ha reasumido Ia soberanIa, para que pueda negociar
válidamente por Si o por plenipotenciario? j,Cuál de estas na-
ciones querrá exponerse a reclamos y guerras por no habér-
sele cumplido los tratados con religiosidad? Esto deberla su-
ceder, pues no habiendo ningün gobierno que haya reconocido
la independencia de Ia Nueva España, y estando, por otra par-
te, los disidentes de ésta tan desunidos entre sI, ninguna poten-
cia querrá comprometer su gabinete.
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Bastaba lo dicho para conocer cuán impoiltica es la re-
belión de America; pero permItame usted que adelante un algo
más. Supongamos que entre ustedes hay orden, que éste rige
y gobierna las expediciones; que tienen uMedes armas y todas
municiones, y aun doy de barato que nuestros vecinos los an-
gloamericanos se declaren sus protectores, y, por ültimo, que
ya está hecho todo. Pues yo digo a usted que entonces comien-
zan los disturbios, que la guerra desplegará sus terribles efec-
tos, porque... hablemos ciaro; la doctrina anárquica de Hidal-
go ha echado tan profundas raices, que entonces el más fuerte
ha de querer dorninar al más débil y aquélla aparecerá con
sus terribles y feos consiguientes. Entonces se conocerá que se
erró en seguir un partido tan injusto como antipolitico y que
el despotismo más cruel es preferible a la anarquIa. Ustedes
no deben confiar en esas fortificaciones que juzgan inaccesi-
bles e inexpugnables, pues sabido es que toda plaza, por más
fuerte que sea, al cabo se rinde. Las del Bajio no son superio-
res a las de Mezcal*, Cóporo, Cerro Colorado y a otras que se
han rendido en estos dIas. I Y por qué lo habrán hecho? Por-
que hostilizados, por una parte, de las armas del rey; hostiga-
dos, por otra, de una guerra en que nada medran, y, por üitimo,
desengailados de sus yerros, no han podido menos que implo-
rar la gracia del indulto y acogerse al Gobierno, que los recibe
con los brazos abiertos, olvida sus extravios, y se complace en
verbs voiver a habitar en el seno de la quietud y del reposo.

Solamente usted y el padre Torres faith que den este gran
dia a la America; dIa de salud ciertamente y que impetro del
religioso corazón de usted. . No se precia usted de justo? I No
truth usted de evitar tristezas y desconsuebos a nuestro pals?
Pues, vamos, déselo usted evitando tantos desórdenes y extra-
vios, tantos males complicados, ya en el orden cristiano, ya en
el politico. No quiera usted sacrificarse sin fruto aiguno; el
hombre debe hacerlo cuando se ha de conseguir el fin aunque
tarde; pero si aquf ni tarde ni temprano, ,a qué ese capricho
que ofende tanto Ia humanidad? jNo ye usted que el partido
disidente se ha hecho el asilo de los infractores de la Icy, y que
adherirse a éi es dar acogida al libertinaje y otros vicios que de-
gradan la filosofIa que en usted supongo y sus sentimientos
filantrópicos? Abandone usted, pues, un partido que todo es
desventajas; conozca usted que Comanja ha de correr Ia suer-
te que la Mesa dé los Caballos, segün el plan de operaciones
militares. Abrame usted proposiciones, que yo las elevaré a
la superioridad y trabajaré por conseguirlas; y, por conclu-
sión, deme usted el placer de estrecharle entre mis brazos, de
verlo reconciliado con el gobierno, sin oir estas rivalidades que
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tanto degradan y ofenden a un hombre del talento y conoci-
mientos de usted.

Espero de la prudencia de usted que una que otra propo-
sición que parezea cáustica in atribuya al ealor con que escri-
bo, a Ia materia que he tratado, y no a ml carácter y genio.
Asimismo espero tenga usted la bondad de tratar a mi enviado
como lo exige la politica de usted, pues éste no sabe lo que lie-
va y solo va por obedecerme.

Dios guarde a usted muchos aiios.—Siiao, marzo 26 de
1817.—Sr. don Pedro Moreno.

Respuesta de Moreno a don Mariano Reynoso

Mis escasos conocimientos no me permiten habiar con la
extension y acierto que exigen, por su naturaleza, las diversas
e intrineadIsimas materias que usted me toca; sin embargo,
con Ia sinceridad que me cracteriza, refutaré una por una las
objeciones que usted me hace contra el partido a que espon-
táneamente me he adherido, el que no es injusto ni puede ser
antipoiltico. Para demostrar verdad tan conocida, me basta
decir a usted que, después que los españoies, valiéndose de los
medios más reprobados, consiguieron despojar a los que de
inmemorial tiempo poselan el natural dominio de este vasto
continente, sacrificaron a sus magistrados y sujetaron a sus
habitantes a la más dura servidumbre. Después que fljaron su
dominio, continuaron con la poiltica inás ratera, sofocando la
naturaleza, y, lo que más horroriza, privando a sus mismos
hijos de Ia ilustraciOn, cultivo de las artes, y de todo aquello
que el derecho natural permite, sin que para lo justo y hones-
to nos fuese .concedido hacer representaciones legales, so penn
de perder la vida; siendo por otma parte intolerabies las exac-
ciones y ningunos los arbitrios par adquirir. En tales circuns-
tancias, con la voluntad presunta y aun expresa de todos los
pueblos, el Exmo. señor don Miguel Hidalgo, de inmortal me-
mona, se valió del iiltimo recurso, entre los extremos viciados,
que es el de la guerra. De esta sencilla y verIdica narración
se inhere natumalmente que al partido que usted llama de la
rebeiiOn sobreabunda la justicia, sin que pars ofuscarla pueda
servir Ia objeción que usted hace, sacada de la uniformidad y
concierto con que todos los lugares de la Nueva Espafla vito-
reaban a Fernando VII, porque el populacho, siempre rudo y
bárbaro, obma por una especie de movimiento maquinal que
pueden impriminle cualesquiera que tengan intereses en ello,
como entonces lo ejecutaron los españoles. Además de que si
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usted puede usar de tal argumento para probar el señorio de
Fernando VII sobre las Americas, , por qué no nos ha de valer
para justificar los procedimientos del señor Hidalgo, que con
mayor generalidad fueron aplaudidos, no solamente del bajo
pueblo, sino de muchas corporaciones y hombres ilustrados de
casi todas ]as provincias? Esto asI fue, y por más que se diga,
el partido de la libertad es justIsimo.

Bien puede Fernando VII tener un corazón bondadoso;
pero lo que hemos palpado es: que durante su reinado todo ha
sido horror y sangre derramada por Calleja, Cruz, Negrete y
todos los comandantes que, lejos de ser castigados o siquiera
reconvenidos por un rey bueno y aniante de sus vasallos, han
sido premiados con proporción a sus excesos. El sistema de
los españoles para perpetuar su dominación en las Americas,
impide oIr ]as q uejas de los agraviadoa, por lo que ni el rey
ni los representantes de Ia soberania podrán hacer otra cosa,
para ilevarlo adelante, que desentenderse de las quejas de los
americanos (como ha sucedido con las que con justicia elevó
a Caileja el doctor don Antonio Lavarrieta, del coronel Iturbi-
de), haciCudoles grandes promesas, con el ánimo de no cum-
plirlas. Semejante conducta, a más de que justifica, persuade
la necesidad en que el señor Hidalgo Se halló para dar Ia voz
de independencia, autorizándolo suflcientemente el atentado del
16 de septiembre de 1808, cometido contra Ia persona del Exmo.
señor don José de Iturrigaray, sin haber otra causa que haber
querido este jefe, con ari-eglo a las leyes, con consentimiento
de todas las corporaciones y a nombre del rey, establecer una
Junta que gobernase durante su cautiverio.

Estas son pruebas de hechos, tan notorias, que se puede
asegurar no hay quien los ignore en todo Mexico. Si atende-
mos al derecho con que los reyes se hacen señores de sus Va-
sallos, me debe usted conceder que el rey es un depositario de
la soberania que reside en ci pueblo, que luego que aquél dege-
nera en un tirano, deja de ser rey, quedando sus vasallos sobe-
ranos de sI mismos, en virtud de lo qué pueden elegir la forma
de gobierno que mejor les convenga, segün ]as circunstancias.

Toda novación en la forma de gobierno prepara funestas
consecuencias, y ya hemos palpado lo que nos ha costado la
presente novedad; pero la consecuencia legItima no es la que
usted deduce, sino que, faltando a los españoles la justicia en
el orden moral y cristiano, ellos serán los injustos y los que
habrán de responder a Dios y los hombres de las innumerables
victimas, y ellos también serdn tratados de inhurnanos e impo-
liticos.
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El señor Hidalgo era sabio de primer orden, y no podrIa
ocultársele ni los elementos militares, ni los grandes recursos
del gobierno que querla echar por tierra; pero sabIa muy bien
que, en cirunstancias más tristes, nuestros vecinos de los Es-
tados Unidos hablan lievado adelante sus miras de independen-
cia hasta conseguirla; además de que este argumento es tan
general, que nada puede concluir, pues probarla que jamás
podria nación alguna conseguir su libertad. Las bataflas de
Aculco, Guanajuato y Calderón, comparadas con ]as jornadas
de Piñones, Zitacuaro, San Agustin del Palmar, Cuautla, To-
nalán y otras, prueban hasta la evidencia que la naturalea
no obra par saltos, sino gradualmente, y que debemos decir de
nuestras desgracias, lo que Pedro el Grande dijo de sus de-
rrotas: que a fuerza de ser vencido aprenderla a veneer. Esta
refleja me hace concebir fundadas esperanzas de que los defec-
tos que usted nota en los partidarios de la independencia, se
habrán de corregir, pues si extendemos la vista a ]as revolu-
ciones 4de todos los tiempos y ültimamente a la de Francia,
podemos asegurar que los excesos nuestros son ningunos, corn-
parados con aqudlios, y que, pasada Ia borrasca, se hace lugar
a la serenidaci.

Tenga usted por cierto que los americanos, por nosotros
mismos, 0 protegidos por alguna potencia extranjera, hemos
de obtener nuestra independencia, en que ]as naciones tienen
tanto interés como los mismos mexicanos, porque saben muy
bien que el gobierno de España ha sido tan mezquino que solo
ha consultado sus monopolios, no permitiendo más que el trá-
fico se hiciese de ]as exportaciones de la America a los puertos
de España, y las exportaciones extranjeras de estos mismos a
la America, después de haber pasado per tres o cuatro manos,
lo que hacia los precios exorbitantes, privando, de este modo,
a las otras naciones y a los americanos del beneficio que lea
resultara de tener un recIproco y mutuo comercio. Con que,
lejos de proporcionarles ventajas Ia union de las Americas con
la Peninsula, les resulta un manifiesto perjuicio, como queda
demostrado.

No finja usted hipótesis; sepa usted que la confederación
la hay por lo menos con los Estados Unidos, y que el rompi-
miento de la Gran Bretaña con España, cuando no se haya
verificado, está al efectuarse; que los gabinetes de Europa
deben tratar por ahora con el señor Herrera, quien llëvó plc-
nos poderes del Congreso, y, concluida Ia presente lucha, con
Ia corporación que tenga la representación nacional, que en-
tonces debe juntarse de nuevo, conforme a nuestro dere-
cho constitucional. Conseguida la pacificación de los Estados,
desaparecerá Ia anarquIa que al abrigo de ambos partidos se
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ha radicado. Por lo que a ml toca, debo decir a usted que no
juzgo inexpugnable esta fortaleza, como ni tampoco las de us-
tedes, pareciéndome muy fácil la ruina de las más guarneci-
das, siempre que las premediten los americanos. Tampoco juz-
go superiores las del Bajlo a las de Mezeala y Cóporo; pero si
puedo asegurar que éstas se rindieron por la intriga y mala
fe de sus comandantes, la que no ha de hallar usted en los je-
fes del Bajlo. Vargas y Salgado, y después los Rayones, te-
merosos del castigo que justamente esperaban por su inobe-
diencia a las legitimas autoridades, por Sn mala versación en
el manejo de los caudales pdblicos, y por otros muchos vicios
de que se hallaban contaminados, se acogieron al gobierno que
detestaron, implorando la vergonzosa gracia del indulto y to-
lerando la más ignominiosa reforma en sus empleos. No Se
prometa usted lo mismo de los heroes del Bajio, atm cuando
por desgracias que no podemos prever, quedase uno solo.

En efecto trato de evitar tristezas, y no de aunientar des-
consuelos a nuestro pals, lo que sucederla si, atraido de pro-
mesas que no pueden cumplirse, u obligado de mis delitos, in-
cur'r'iese en la fea nota de inconstante y traidor a Ia patria. Ya
due a usted que las responsabilidades en el orden cristiano y
civil habrán de ser para el que cause los desórdenes; ambos
partidos son el asilo de los infractores, porque todos aquellos
que no se pueden tolerar entre nosotros hallan segura acogida
entre los espafioles. Los homicidas, los salteadores, los hom-
bres más execrables por su mala conducta, forman en Leon
el cuerpo de los Bañados, observándose lo mismo en los demás
lugares.

Conozeo que puedo correr la misma suerte que los del cam-
po de San Miguel, pero puedo asegurar que el triunfo ha de
costar caro y que se podrá decir lo que de los vencedores en
Ia batalla de Raben: que el vencido quedó vencido y el vence-
dor perdido, pues cuando mãs no se pueda, todos hemos de
quedar sepultados bajo ]as ruinas del Sombrero.

Jamás ha sido mi ánimo abrir capitulaciones con el go-
bierno de Mexico, por lo que no hago las proposiciones que us-
ted me insta, y acaso podré en alguna ocasión verificarlo, siem-
pre que las tropas del partido que usted sigue observen los
derechos de gentes y de guerra.

Puede usted cuando me escriba expresarse en los términos
más convenientes, como yo lo he hecho ahora, con el solo fin
de explicar mis conceptos.

Dios guarde a usted muchos años.—Sombrero, rnarzo 31
de 1817.—Pedro Moreno.—Sr. don Mariano Reynoso.—Silao.
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Carta de Moreno al Coronel Ordóñez

Bien conoció usted, por la carta a mi compadre Benavide,
que ningunas razones bastarian para convencerine de la jus-
ticia con que los reyes de España dominan en las Americas;
sin que mis expresiones, que solo manifiestan lo convencido
que estoy de su injusticia y el conocimiento que tengo de mis
derechos, sean motivo bastante para que usted me aplique
el titulo de espIritu fuerte, pues estas misrnas, y otras aün
más agrias, que los peninsulares usaron contra Bonaparte, no
dieron a entender que eran una nación de jacobinos, sino por
el contraro, unos hombres ilustrados que rehusaban someter-
se a un usurpador injusto.

Mi proposición no solo debe entenderse de la dominaciOn
que ejercian los reyes de Espafla en estos paises, sino también
de la que en su consorcio tenlan todos los espafloles emigrados
a nuestro suelo; sus expresiones aseguran Un aserto y sus
obras lo confirman. El oidor Aguirre no cesaba de repetir:
que, si sucumbia la Espafla y un solo gato quedaba en ella,
a él debian estar sujetos todos los ainericanos. Los españoles
eran otros t.antos Tetrarcas o reyezuelos, esparcidos en nues-
tro continente par oprimir a los americanos; se crelan, con
desprecio de ]as autoridades legitimas, jueces privativos de los
iniaginados delitos contra esta su especie de soberanIa. Tene-
mos un reciente ejemplar en el atentado cometido contra la
persona del Exmo. señor don José de Iturrigaray, por un corn-
plot de hombres facciosos y turbulentos, que obraron por si
mismos y sin conocimiento de ninguna autoridad, colocando
en lugar de dicho exeelentisimo señor a un estafermo octoge-
nario, para mandar en Mexico a su arbitrio. Igual ha sido 8U
conducta por todo el tiempo de la guerra, hasta ahora que, por
motivos que a usted no se le ocultan, quieren ser una misma
cosa con los americanos y liamarse sus hermanos. iQué meta-
morfosis tan maliciosa! lCuintos males no prepaa a los ame-
ricanos esta aparente bondad! No me creo teólogo ni juris-
consulto, pero sI con luces suficientes para conocer mis derechos
y lo injusto de nuestra opresiOn, porque ,en qué funda
usted la justicia para el señorio de Fernando VII? "En La do-
nación hecha por los Sumos Pontifices a los reyes de España,
de toda Ia parte del mundo al Occidente;" estas son sus ex-
presiones. Los Papas no tienen ningün dominio sobre lo tempo-
ral, y por eso Jesucristo dijo a Pilatos que su reino no era de
este mundo. Ni los reyes de España ni los espafloles creen en
los pontIfices facultades para dar lo que no es suyo. Si Plo VII
cediera Ia Espafla a los alemanes u otra nación, Lqu6 estOmago
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harla a Fernando VII y a sus vasallos la tal cesión? Ni obsta
la disparidad de que el pontillce donó estas tierras para que se
publicara en ellas el evangelio, de lo que no hay necesidad en
España; pues el yugo de Jesucristo no es conquistador, y por
eso no arrnó a sus apóstoles de escudos ni de lanzas para el es-
tablecimiento de la religion, sino inicamenth de paciencia; des-
pachándolos, aun sin báculo, ni bolsillo, como ovejas entre
lobos, y no al contrario, como vinieron los misioneros a las
Americas y como estdn afin yendo a ]as provincias internas,
escudados de una buena manga de soldados para sujetar a los
indios a pretexto de bautizarlos. Tal fue el concepto en que es.
tuvieron los apOstoles y los sumos pontifices de los siglos de
oro de la Iglesia, y no Se sabe que San Silvestre o alguno de sus
inmediatos sucesores hubiera donado a Constantino u otros
reyes, ciue estaban convirtiéndose, el dominio de las naciones
idOlatras, para sujetarlas a Ia fe.

Dice usted que atm cuando fuera injusta la dominación
de los reyes de Castilla en ]as Americas, deberIamos estar su-
jetos a ellos, porque nos obliga el precepto del apóstol, cuando
dice a los romanos: "que toda alma está sujeta a ]as potesta-
des sublimes." L Ignora usted que el señor Hidalgo dió la voz
de independencia durante Ia orfandad de la nación, y cuando
estaba acefalada por el cautiverio del soberano; cuando trastor-
nada la máquina social y en perpetua contradicción consigo
misma, tantas efimeras autoridades se sucedian unas a otras
con la rapidez del rayo, y cuando, por esto mismo, hablamos
quedado los americanos en el estado de naturaleza, soberanos
de nosotros mismos? Esto justifica al señor Hidalgo y nos po-
ne a cubierto de la nota de ingratos y traidores al rey; pero
aun hay más: suponiendo que la voz de independencia se hu-
biera dado cuando todas las cosas estaban tranquilas, nuestra
separaciOn era justa. LNo sabe usted que en sentir de los ju-
risconsultos más sabios, como Covarrubias y otros, el rey deja
de serlo cuando degenera en tirano? Tenemos un ejemplo de
esto en la sarada Escritura: Dios sujetó a los israebitas, por
sus pecados, al yugo de los reyes de Babibonia y sucesivamen-
te a los de Persia y Siria, y se mantuvieron bajo su domina-
ción, todo el tiempo que se goberriaron con ellos, como un buen
padre con sus hijos. Pero apenas Antioco comenzó a tiranizar-
los, ellos Se rebelaron contra su rey a quien Dios los habia
sujetado, y lejos de desaprobar Su Majestad esta conducta,
los favoreció con los más portentosos milagros, hasta que con-
siguieron su fin; y yo creo que en esto mismo Se fundarla Car-
los III, rey de Espafla, para protegcr a los angloamericanos
que se habIan sublevado contra su legitimo soberano, el rey
de Ia Gran Bretafla.
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Nosotros no despreciamos las censuras en si inismas, sino
solo cuando vienen fulminadas como las de Ia inquisición de
Mexico. Este tribunal declaró excomulgados a todos los que
dijeran que Ia soberanla residia en el pueblo; y poco después
nos quiere sujetar bajo la misma pena a las juntas de Espafia,
cuya legitimidad estaba fundada en este principio: esto es lo
mismo que si se fulminara excomunión para los que dijeran
que la persona de los reyes era sagrada, y luego después se
declararan excomulgados los que mataran a un rey porque su
persona era sagrada; y esto mismo hace que las censuras sean
nulas y contradictorias, y, por consiguente, contemptibles.

Los americanos no han usurpado la potestad eclesiástica,
sino que ocurrieron a los obispos y cabildos sede-vacantes pam
ci remedio de sus necesidades espirituales, quienes, lejos de
remediarlas, han visto con complacencia, a guisa de pastores
mereenarios, la muerte espiritual de sus ovejas que creen des-
carriadas, persiguiendo de muerte a los sacerdotes que alivian
en algo sus trabajos. En tales circunstancias, nuestro gobier-
no, deseando aplicar el posible remedio a un grave mal, recu-
rriO par la más bien fundada epiqueya, al arbitrio de crear un
vicario general castrense, quien solo por algOn tiempo ha fun-
cionado en lo muy preciso, sin hacer usa de todas ]as facultades
que le son concedidas. ZEs esto causar un cisma? , Quién ha
rota Ia thnica inconsütil de Jesucristo? ,Los españoles que en-
señan, con Bayo y Jansenio, que Dios no quiere salvar a los in-
surgentes; que, con el San Cipriano, rebautisan los niños que han
recibido este sacramento de los sacerdotes americanos; que
ensefian con Lutero que es amisible el carácter sacerdotal;
que han renovado el error de los sigilistas de Portugal; que, con
los Iconoclastas, desprecian las santas imágenes, y cjue
atropeflan Ia inmunidad eclesiástica, o los americanos que no
han dogmatizado en materia de religion? Yo y todos los que
hemos gemido por algiin tiempo bajo la tiranla española, des-
pués que se diO la voz de independencia, somos testigos auri-
culares de lo primero, y usted y todos sus secuaces, oculares
de lo ültimo; y acaso habrá usted también mandado (me es-
tremezco al escribirlo), incendiar los lemplos y fusilar a los
sacerdotes en un patibulo.

Dice usted que, en el supuesto que los reyes de Espafla
hubiesen usurpado estos dominios a sus legItimos poseedores,
no me tocaba a ml reciamar su restitución, porque no soy ame-
ricano. Pero Zen qué funda usted este aserto? En lo que usted
literalmente dice: "individuo de una nación se entiende, aquel
que ha nacido de padres y de abuelos que a ella pertenecen."
Ahora pues, todos los arnericanos hemos nacido de padres y
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abuelos que pertenecen a la nación mexicana, pues es notorio
que los primeros españoles de quienes nosotros descendemos,
casaron con rnujeres de este suelo, que poblaban el Anáhuac,
y este argumento, lejos de probar nada, concluye directamente
contra usted. Además, que si "individuo de una nación, se en-
tiende el hijo de padres y abuelos que a ella pertenecen," todos
los espafloies serian moros, por ser hijos de abuelos y ascen-
dientes que pertenecieron a esta nación que domino más de
ochocientos aflos en la Peninsula.

Los reyes de Espafia despojaron violentamente de sus do-
minios a todos los soberanos de este continente, y el juramen-
to de fidelidad que les prestaron fue tan débil y espontáneo,
como el que hicieron los españoles de obedecer a Bonaparte,
cuando con sus bayonetas ocupaba casi toda Ia Espafla. Por
lo que no solo yo, el padre Torres, Ortiz, Arroyo y los amen-
canos de todas cast-as (a quienes usted desprecia, diciendo que
son mezcla de Ia raiz de Cain, en lo que usted yerra torpe-
mente, siendo de fe que todos los hombres perecieron en el
Diluvio, a excepciOn de Noé y su familia, de quien descende-
mos todos los actuales pobiadores de Is Tierra, y éste, segün
Ia Escritura, era de la descendencia de Seth), nacidos en este
suelo, tenemos acción a reclamar los derechos de nuestros pa-
dres. Los robos y asesinatos son consecuencias necesarias de
toda guerra, y en esta parte las tropas que se Haman del rey
nos han excedido con muchas ventajas. 4Qui6n sino Negrete,
Ortiz de Roges, Alvarez, Zavala, Revueltas, y, en general, to-
dos los comandantes, a excepción de muy pocos, han asesinado
en sus casos multitud de mujeres y nifios, paciflcos pobladores
de los campos? Yo no sé que algün aniericano haya cometido
excesos de igual tamaflo. De todo lo dicho se inflere que las de-
claraciones de Ins Juntas de Zitflcuaro y Apatzingán, estando
fundadas en la más rigurosa justicia, nos pondrán a cubierto,
en el terrible tribunal de Dios, de los cargos que usted nos ha-
ce, debiendo recaer éstos sobre los españoles, injustos usurpa-
dores.

No necesita usted de tomarse trabajo par explicarme la
verdaclera inteligencia de las palabras Nación, Pueblo, Usur-
pación, TiranIa, etc., pues, a no tenerla yo de ellas, hubiera en-
corvado mi cerviz bajo la coyunda de la servidumbre espaflola
y no hubiera abrazado ci partido de la ilbertad en que vivo
satisfecho. Sin preciarme de bizarro, digo a usted que no todos
los jefes de la insurrección son valientes de palabma y huyen
cobardemente cuando yen ]as tropas de ustedes. Pregurite a
BagUes, a las tropas de Galdames, a Márquez, y, por (iltimo,
a Monsalve, si en los Altos, en la Jaula, en San Juan de los
Herreros y en este campo el 14 del pasado septiembre, huimos I
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a Ia vista de esas tropas mercenar'ias, mandadas por sañudos
Martes, y ellas también dirán a usted por parte de quién estuvo
el niimero de gente.

El Padre de las luces, por su misericordia, ha iluminado mi
entendimiento y quitado de mis ojos el vendaje que ciega a mis
desgraciados hermanos; por eso, a pesar de los peligros, de-
flendo mis derechos para curnplir con la primera de mis obliga-
ciones en lo civil. Por eso no confio en la real palabra de Fer-
nando VII que usted me empena para garantir mi persona,
en caso de acogerme al indulto degradante; ni menos en la
del virrey Apodaca. I Habrá hombre, por bárbaro que sea,
que confle en la palabra de los reyes, cuando después de mu-
chos aflos de perdonados los comuneros en tiempo de Carlos V.
sufrian la pena de rnuerte, a pretexto de haberse asentado en
]as escuelas la p1oposici6n de ser imperdonable el delito de
lesa majestad; cuando después de haber empeflado Carlos III
su real palabra de perdonar a los cuipables en Ia conjuración
de Madrid, fueron castigados con el flitimo supiicio los mdi-
viduos que totnaron la voz del pueblo; cuando Ruiz de Castilla
en Quito degolid a los principales magistrados de aquelia ciu-
dad, habiendo antes jurado, a nombre de Fernando VII, echar
en olvido todo lo pasado? L Será posible que haya hombres
tan estóiidos que se crean de las promesas de Apodaca, ha-
biendo degollado éste sesenta y dos mil hombres en Caracas y
Cartagena, después de haber invocado el nombre santo de Dios,
con los juramentos más solemnes, para desarmar a los crédu-
los cartagineses y caraqueflos? Cuando Se flOS asegura, por los
mejores conductos, haber pedido ci gobierno de Mexico lista
de los induitados en todos los lugares, j,será acaso para pre-
miarlos? Zseri para reemplazarles las pérdidas que han teni-
do durante la guerra? No, por cierto, sino para que scan sa-
crificados, en ]as aras de Ia venganza, al resentimiento de los
españoies. Este. es el fin de todos los indultos, y por más que
ustedes procuren dismular sus sentimientos, su ardiente de-
seo de venganza hace que nos los descubran, como t.ambién
que nos hagan ver que éste no tiene limites, pues me dice us-
ted terininantemente: "y inanchando con ci mismo borrón que
siempre obscurecerá su memoria a todos sus parientes, deudos
y amigos y sirviendo de espanto y compasión a sus demás se-
mejantes." Solo Ia crueldad de los espanoles puede hacer que
ci inocente sobrelleve los crimenes del culpado. 2,Qu6 delito
han cometido mis parientes, deudos y amigos para que sean
comprendidos en mi pretendida caIda? LY no es esto una con-
firmaciOn de lo que Ilevo dicho? Por lo que me he resuelto,
cualguiera que sea mi suerte, a morir primero libre que a su-
frir una servidumbre que no conocerá limites, viviendo por
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ahora satisfecho con el testimonio de mi conciencia, que no
me acusa de haber faltado a los deberes de mi patria, y de-
piorando Ia ceguedad de mis hermanos que van a caer en el
lazo que elios mismos se han armado.

Es cuanto tiene que decir a usted Pedro Moreno, su her-
mano, como de todos los hombres, quien ruega encarecidanien-
te al Todopoderoso, no deje a usted cometer los crImenes que
le prepara su mal entendido celo por Fernando VII; que le
abra los ojos para que conozca sus derechos, y quien Ic ofrece
un asilo seguro en medio de Ia nación mexicana, en donde ten-
drá la mayor satisfacción de estrecharlo en sus brazos como
un amigo.

Dios guarde a usted muchos años.—Pedro Moreno.

NOTA.—La copia que teniamos no mostraba la fecha de
esta carta.

Corroborando Ia asentado en los comentarios (página 162),
al Manuscrito que aparece en el cuerpo de esta obra en lo
relativo a los restos de Mina y Moreno existentes en Ia cate-
dral de Mexico, junto con los de los demás heroes de nuestra
independencia, cierro este Apéndice con Ia calca del piano de
HernCndez y Dávaios, en que se ye la colocación de los restos
de cada uno de los caudillos, entre ellos, los pertenecientes a
los generales Francisco Javier Mina y Pedro Moreno.
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